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 RESUMEN EN ESPAÑOL 

 

Parte primera. Marco teórico 

 

Capítulo 1: Aproximación al Estrés Psicológico 

 

El concepto de estrés psicológico  

 

Entendemos por estrés psicológico un estado emocional en el que priman fuertes 

emociones negativas, como miedo, ansiedad, enfado y hostilidad, o también otras 

emociones que producen distrés, acompañadas por cambios fisiológicos y bioquímicos 

que sobrepasan el nivel de arousal en su línea de base. Los cambios neuroendocrinos son 

atributos inherentes a las emociones y no pueden ser ignorados como componentes del 

estrés psicológico. Estos cambios son los que tienen lugar en la médula y corteza 

suprarrenales como respuesta a los estresores (Cox, Cox y Thirlaway, 1983). 

 

Este modo de entender el estrés es el que se encuentra en muchos de los investigadores 

del ámbito del estrés; en él se destaca la importancia de las emociones negativas y el 

arousal como componentes inseparables del estrés, al mismo tiempo que se admiten 

modificaciones explícitas respecto al concepto de arousal y la naturaleza de las 

emociones. 

 

La mayoría de los investigadores sobre estrés difieren, sin embargo, en lo que se refiere a 

las causas del estrés. Aquí asumimos la idea  de que el estrés es causado por la falta de 

equilibrio, o por la ocurrencia de discrepancia, entre las demandas y la capacidad del 

individuo para enfrentarse a ellas. La magnitud o intensidad del estrés depende del grado 

de discrepancia entre las demandas y las capacidades. 
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Las DEMANDAS se asume que son estresores o situaciones inductoras de estrés. Son 

demandas los factores siguientes: 

 

 Sucesos de la vida imprevisibles e incontrolables; 

 

 Molestias o dificultades; 

 

 Cambios significativos de la vida; 

 

 Situaciones de valor estimulante extremo, alto o bajo; 

 

 Valores internalizados y estándares de conducta. 

 

Las demandas pueden ser OBJETIVAS Y SUBJETIVAS. Las demandas subjetivas son el 

resultado de la apreciación específica del individuo. Apreciación (appraisal) de amenaza, 

de daño, de desafío, sea ésta consciente o inconsciente, que según Lazarus (1991) sólo es 

objeto de estudio en los seres humanos. 

 

Las demandas objetivas actúan como estresores independientemente de la percepción 

del individuo. Son tales los cambios de la vida traumáticos o extremos: así, muerte, duelo, 

desastre y guerra. Según la Escala de valoración de reajuste social, de Holmes y Rahe 

(1967), existe un grado muy alto de consenso sobre la significación de los 

acontecimientos vitales. Se dan altas correlaciones (en torno a .90) a través de la edad, 

del sexo, del estado marital y de la educación en cuanto a la intensidad y el tiempo 

necesario para reponerse de los acontecimientos vitales específicos, lo que dice mucho a 

favor de la existencia de estresores universales y objetivos. 

 

El estrés en el lugar de trabajo 

 

Según Seegers y Van Elderen (1996), los elementos percibidos en una situación de trabajo 

pueden actuar como estresores y pueden conducir a reacciones de tensión y estrés; si los 
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estresores persisten y si los trabajadores perciben como insuficiente su capacidad de 

afrontamiento, se pueden producir entonces reacciones de estrés psicológico, físico y de 

conducta, lo que conduciría posiblemente a malestar y bajo rendimiento.  

 

Dicen Seegers y Van Elderen (1996): “El estrés es el resultado de percibir una discordancia 

entre las exigencias de la tarea y los recursos personales para cumplir tales exigencias. 

Una persona puede sentir esta  discordancia como desafío, y, en consecuencia, seguir 

dedicándose a la tarea. Por el contrario, si la discordancia se percibe como amenazadora, 

entonces el trabajador se enfrenta a una situación estresante negativa, que puede 

conducirle a evitar la tarea” (p. 213). 

 

Capítulo 2: Personalidad y Estrés 

 

El modelo de los Cinco Factores de la personalidad (Big Five) 

 

Se denominan big-five los cinco grandes factores de la personalidad que Costa y McCrae 

(1992, 1999, 2000) han venido estudiando en diversos trabajos, sobre todo durante las 

últimas décadas.  

 

Descripción de los cinco factores 

 

Neuroticismo (N). En este factor, ya estudiado en la N del modelo PEN de Eysenck, se 

contraponen el ajuste y la estabilidad emocional al desajuste emocional o neuroticismo. 

La tendencia general a experimentar sentimientos negativos (como miedo, melancolía, 

vergüenza, ira, culpabilidad y repugnancia) está en el núcleo del factor N. Las 

puntuaciones altas en este factor indican que los sujetos que así puntúan son más 

propensos a tener ideas menos racionales, son menos capaces que los demás de 

controlar sus impulsos y de enfrentarse al estrés.  
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Extraversión (E). Las personas altas en E son sociables, siendo la sociabilidad sólo uno de 

los rasgos del factor, como se muestra en la serie de facetas que el factor E abarca. 

“Además de su vinculación con la gente y la preferencia por grupos y reuniones, los E 

también son asertivos, activos y habladores. Les gusta la excitación y la estimulación y 

tienden a ser de carácter alegre. Son animosos, enérgicos y optimistas. Los vendedores 

representan en nuestra cultura el prototipo de extravertido” (Costa y McCrae, 1999, p. 

24). A medida que baja la puntuación en E, los sujetos son más introvertidos. 

 

Apertura (O). Las personas abiertas están interesadas tanto por el mundo exterior como 

por el interior, logrando que sus vidas se enriquezcan con la experiencia. Ello es así 

porque desean tener en cuenta nuevas ideas y valores no convencionales.  

 

Amabilidad (A). Es ante todo una dimensión de las tendencias en las relaciones 

interpersonales. Quien es amable es fundamentalmente altruista, simpatiza con los 

demás y está dispuesto a ayudarles, lo que le hace pensar que los demás sienten 

igualmente satisfacción al hacer lo mismo.  

 

Responsabilidad (C). El autocontrol es central en el proceso activo de planificación, de 

organización y de realización de las tareas.  

 

La responsabilidad de este factor indica que quienes puntúan alto en C son escrupulosos, 

puntuales y fiables.  
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Quadro1 - Los cinco factores y las facetas que comprenden 
(El modelo de personalidad de los Cinco Grandes, de Costa y McCrae) 

Factores  Facetas 

 N1 Ansiedad 

Neuroticismo (N) N2 Hostilidad 

 N3 Depresión 

 N4 Ansiedad social 

 N5 Impulsividad 

 N6 Vulnerabilidad 

 E1 Cordialidad 

Extraversión (E) E2 Gregarismo 

 E3 Asertividad 

 E4 Actividad 

 E5 Búsqueda de emociones 

 E6 Emociones positivas 

 O1 Fantasía  

Apertura (O) O2 Estética 

 O3 Sentimientos 

 O4 Acciones 

 O5 Ideas 

 O6 Valores 

 A1 Confianza 

Amabilidad (A) A2 Franqueza 

 A3 Altruismo 

 A4 Actitud conciliadora 

 A5 Modestia 

 A6 Sensibilidad a los demás 

 C1 Competencia 

Responsabilidad (C) C2 Orden 

 C3 Sentido del deber 

 C4 Necesidad de logro 

 C5 Autodisciplina 

 C6 Deliberación 
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El NEO PI-R y el NEO-FFI. La adaptación castellana del NEO PI-R se hizo por TEA en 1999. 

Consta de 240 ítems (o elementos) que miden los Cinco Factores, cada uno con seis 

facetas. El número de ítems por factor es de 48. 

 

Existe también una versión reducida del NEO PI-R que se llama NEO-FFI (NEO Five Factor 

Inventory, o Inventario NEO de los Cinco Factores). El NEO-FFI consta de 60 ítems, 12 para 

cada factor. 

 

Acercamiento centrado en las personas versus acercamiento centrado en las 

variables 

 

Los acercamientos llamados tipológicos, o que están centrados en las personas, 

pretenden desarrollar una taxonomía no de variables de la personalidad sino de tipos de 

la misma. Personas y variables son dos caras de la misma moneda, siendo la moneda la 

puntuación del individuo en una variable (Hofstee, 2002). Ante una matriz de datos, 

tenemos dos opciones: elegir los datos por columnas para el análisis de variables, dejando 

así de lado a las personas, o bien elegir los datos de las filas para el análisis de los tipos, 

dejando aparte las variables. 

 

Los esfuerzos en esta última dirección, o del acercamiento a los tipos de personalidad que 

pretende clasificar a la gente más bien que a las variables, están todavía en su etapa 

temprana de desarrollo (Caspi, Roberts y Shiner, 2005). Aún siendo así, ya aparecen 

llamativas regularidades al identificar al menos tres tipos o prototipos de sujetos, tanto 

en niños como en adultos: resilientes, supercontrolados e infracontrolados. La 

replicabilidad de los tres tipos, cuyo origen teórico se halla en el modelo de control y 

resiliencia del ego de Block y Block (1980), se ha convertido en una de las principales 

preocupaciones de este acercamiento a los tipos de personalidad (e.g., Asendorpf  y Van 

Aken, 1999; Asendorpf, Borkenau, Ostendorf. y Van Aken, 2001). Los hallazgos de algunos 

estudios sitúan a los supercontrolados por debajo de los resilientes  e infracontrolados en 

extraversión, al mismo tiempo que los resilientes se muestran superiores en estabilidad 
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emocional (bajo neuroticismo) a supercontrolados e infracontrolados. Estos resultados y 

los obtenidos en otros estudios que también han utilizado el procedimiento de formación 

de conglomerados K-medias (v.g., Asendorpf  y Van Aken, 1999; Asendorpf et al., 2001; 

Schnabel, Asendorpf y Ostendorf, 2002) han confirmado la existencia de estos tres 

prototipos de personas, incluyendo a los niños, junto con las diferencias en el 

funcionamiento psicosocial de cada uno.  

 

En Block y Block (1980), el control del ego indica el grado en que los individuos expresan 

sus impulsos, a diferencia de la resiliencia del ego que describe las estructuras internas 

que funcionan para modular tales impulsos de forma adaptativa. El control del ego forma 

un continuo con los individuos supercontrolados en un extremo y los infracontrolados en 

el otro extremo. Los individuos con su ego infracontrolado se describen como más 

espontáneos y emocionalmente más expresivos, con propensión a la inmediata 

gratificación de sus deseos. En cambio, en el otro extremo los individuos con su ego 

supercontrolado son más inhibidos y tienden a la expresión mínima de sus impulsos y 

emociones. Del continuo de la resiliencia del ego, en el extremo de alta resiliencia están 

los individuos con buena capacidad de adaptación a las nuevas situaciones, en 

contraposición al extremo de baja resiliencia en el que están los individuos que muestran 

poca flexibilidad adaptativa cuando se encuentran con situaciones nuevas o estresantes.  

 

Los tipos de personalidad se conciben como agrupaciones de rasgos que únicamente 

definen grupos discretos de individuos. Existe amplio acuerdo sobre la existencia de al 

menos tres prototipos. Numerosos estudios se han realizado con medidas y perfiles de los 

cinco factores de la personalidad del NEO-PI-R. En el acercamiento tipológico nos 

encontramos el problema del número de tipos, es decir, la replicabilidad de los tres tipos 

básicos admitidos. Tanto es así que Herzberg y Roth (2006) han planteado recientemente 

el problema del número de conglomerados en la solución más apropiada de acuerdo con 

las muestras utilizadas.  

 

Capítulo 3: Las Estrategias de Afrontamiento 
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Si la conducta puede entenderse como un intento de adaptación (Bermúdez, 1996), la 

adaptación es un proceso en el que se pone de manifiesto algún compromiso entre 

demandas y restricciones ambientales y los planes del individuo para la consecución de 

objetivos o metas. En dicho compromiso son de la mayor importancia los recursos de que 

dispone el propio individuo para enfrentarse con éxito a las exigencias del ambiente. Por 

ello, la naturaleza y tipo de compromiso han de variar de situación a situación, e incluso 

de un momento a otro en el curso del propio proceso adaptativo. 

 

Refiriéndonos a los factores que producen estrés en el individuo en diversas situaciones 

de la vida, además del potencial estresante de la misma situación, podemos decir que 

muchas veces las situaciones son generadoras de estrés debido a cómo el sujeto las 

percibe y valora, estimando la capacidad que la situación tiene de desbordar los recursos 

adaptativos que cree poseer. 

 

Se denominan estrategias de afrontamiento, coping, a las acciones de los individuos 

tendentes a frenar, amortiguar y si es posible anular los efectos de las situaciones 

amenazantes. El proceso de afrontamiento parte de algún tipo de análisis de la situación 

y, adoptando las estrategias que los individuos creen apropiadas, persigue dar respuesta 

a las demandas percibidas. Los individuos se diferencian en las preferencias que 

manifiestan por un tipo u otro de estrategias. La división más amplia entre tipos de 

estrategias surge de considerar que el individuo orienta principalmente su acción a 

solucionar el problema, en cuyo caso adoptará estrategias de afrontamiento centradas en 

el problema, o bien orienta su acción a regular las consecuencias emocionales originadas 

por la situación estresante, en cuyo caso se dice que se usan estrategias centradas en la 

emoción. 

 

Como todas las medidas sobre afrontamiento, el cuestionario COPE (Carver, Scheier y 

Weintraub, 1989), adaptado en España por Crespo y Cruzado (1997), evalúa tanto 

respuestas centradas en el problema como otras dirigidas a aspectos de la situación no 

relacionados directamente con los estresores. El COPE (Carver, Scheier y Weintraub, 

1989) es un inventario de 60 ítems y 15 escalas (4 ítems cada una).  
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Cuestionario de afrontamiento COPE-28 (Carver, 1997). Como todas las medidas sobre 

afrontamiento, el COPE-28 evalúa tanto respuestas centradas en el problema como otras 

dirigidas a aspectos de la situación no relacionados directamente con los estresores. Este 

cuestionario mide típicamente  respuestas de afrontamiento que se ven como 

potencialmente disfuncionales, lo mismo que otras que son adaptativas.  

 

La redundancia encontrada en algunas de las escalas junto con su longitud aconsejaron la 

creación de un inventario COPE abreviado: así lo hizo Carver (1997) presentando una 

versión de 14 escalas de dos ítems cada una, a la que denominamos COPE-28 (Brief 

COPE). Hemos traducido al castellano y al portugués las 14 escalas del COPE-28, con las 

instrucciones para su aplicación y la denominación de las 14 escalas. 

 

Los resultados de otras investigaciones han permitido, a través de diferentes análisis 

factoriales (Carver, et al, 1989; Ingledew, Hardy, Cooper y Jemal, 1996; Lyne y Roger, 

2000), diferenciar al menos tres factores: el primero de Afrontamiento centrado en el 

problema (que incluye las escalas de Afrontamiento activo, Planificación, 

Reinterpretación positiva y crecimiento personal), el segundo de Afrontamiento centrado 

en las emociones (que incluye las escalas de Búsqueda de apoyo social, Búsqueda de 

apoyo emocional), junto con un tercero menos estable de Afrontamiento de evitación 

(incluyen las escalas de Negación, Humor, y tal vez Religión). En cualquier caso, el 

afrontamiento emocional no significa una opción menos adaptativa en las preferencias de 

los estudiantes universitarios. 

 

En los análisis de Carver et al (1989) no se tuvieron en cuenta las escalas de Religión ni la 

de Alcohol, lo mismo que en Lyne y Roger (2000). Otras escalas aquí omitidas, además de 

Alcohol, como son las de Desahogo y Autodistracción, han sido posteriormente 

modificadas en la selección y reducción de los ítems de las escalas del COPE original en el 

COPE abreviado (Carver, 1997), donde también se han suprimido otras dos escalas 

originales: la de Refrenar el afrontamiento y la de Supresión de actividades distractoras. 
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En el cuestionario COPE abreviado de Carver (1997), con 14 escalas de dos ítems cada 

una, se ha introducido Autoinculpación como nueva escala.  

 

Así ha quedado organizado el COPE abreviado, con 14 escalas y las siguientes 

instrucciones de autoevaluación. 

 

INSTRUCCIONES. Las frases que aparecen a continuación describen formas de pensar, 

sentir o comportarse, que la gente suele utilizar para enfrentarse a los problemas 

personales o situaciones difíciles que en la vida causan tensión o estrés. Las formas de 

enfrentarse a los problemas, como las que aquí se describen, no son ni buenas ni malas, 

ni tampoco unas son mejores o peores que otras. Simplemente, ciertas personas utilizan 

más unas formas que otras. Ponga 0, 1, 2 ó 3 en el espacio dejado al principio, es decir, 

el número que mejor refleje su propia forma de enfrentarse a ello, al problema. Gracias.  

 

ESCALAS 

 

1. Afrontamiento activo. ÍTEMS = 2 y 10 

 

2. Planificación. ÍTEMS = 6 y 26 

 

3. Apoyo emocional. ÍTEMS = 9 y 17 

 

4. Apoyo social. ÍTEMS = 1 y 28 

 

5. Religión. ÍTEMS = 16 y 20 

 

6. Reinterpretación positiva. ÍTEMS = 14 y 18 

 

7. Aceptación. ÍTEMS = 3 y 21 

 

8. Negación. ÍTEMS = 5 y 13 
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9. Humor. ÍTEMS = 7 y 19 

 

10. Autodistracción. ÍTEMS = 4 y 22 

 

11. Autoinculpación. ÍTEMS = 8 y 27 

 

12. Desconexión conductual. ÍTEMS = 11 y 25 

 

13. Desahogo. ÍTEMS = 12 y 23 

 

      14. Uso de sustancias. ÍTEMS = 15 y 24 

 

Capítulo 4: Autoeficacia y Autovaloraciones Esenciales 

 

4.1. La Aautoeficacia 

 

Las evaluaciones de control situacional se refieren al grado en que el individuo considera 

que puede resolver o modificar sus relaciones estresantes con el entorno (Lazarus y 

Folkman, 1986). Ante una situación o agente estresor el individuo evalúa las demandas de 

la situación, los recursos propios, las alternativas de afrontamiento, la posibilidad de 

aplicarlas.  

 

Este concepto de control situacional coincide según los autores con el de autoeficacia de 

Bandura (1987). La eficacia en el afrontamiento de las diversas situaciones del entorno no 

consiste únicamente en conocer la forma de actuar más adecuada, la eficacia requiere 

una capacidad creativa en la que es necesario integrar competencias cognitivas, sociales y 

conductuales en cursos de acción con el fin de conseguir los distintos propósitos 

planteados: “El éxito en los objetivos propuestos se consigue cuando se han elaborado y 

ensayado distintas conductas y estrategias que requieren un esfuerzo perseverante. Los 
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individuos inseguros tienden a abortar rápidamente este proceso generador en cuanto 

los esfuerzos iniciales que han desarrollado se muestran ineficaces” (Bandura, 1987, p. 

416). 

 

Por ello, el rendimiento adecuado requiere tanto la existencia de habilidades como la 

creencia por parte del sujeto de que dispone de la eficacia suficiente para utilizarlas en las 

diversas situaciones. Esta creencia en la propia eficacia o autoeficacia percibida se puede 

definir como los juicios que cada individuo hace sobre sus capacidades; sobre esa base es 

sobre la que organizará y ejecutará sus actos de modo que le permitan alcanzar el 

rendimiento deseado.  

 

La autoeficacia, por tanto, es la creencia en las capacidades que uno tiene para organizar 

y ejecutar las clases de actos requeridos para manejar situaciones de modo que alcance 

los resultados deseados. En la autoeficacia influyen:  

 

 Las cosas que hacemos; 

 

 El esfuerzo que nosotros aplicamos en lo que hacemos; 

 

 La persistencia a lo largo del tiempo de dicho esfuerzo; 

 

 Cómo nos sentimos. 

 

La Autoeficacia percibida se refiere a las creencias en las capacidades de uno mismo para 

producir determinados resultados. Un sentido de la eficacia personal es la base de la 

acción humana. A menos que la gente crea que produce los efectos deseados mediante 

sus acciones, tendrá poco incentivo para actuar o para perseverar frente a las 

dificultades.  
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La medida de la Autoeficacia es específica para la situación concreta que se está 

evaluando. Sin embargo, cuando se puede evaluar una Expectativa de autoeficacia 

generalizada,  como la que se mide en las escalas aplicadas por nosotros en esta tesis. 

 

La auto-eficacia no es la auto-estima. La auto-estima es lo que yo creo sobre mí mismo, y  

cómo siento eso que creo sobre mí mismo. Las creencias de auto-eficacia en un dominio  

concreto contribuirán a mi auto-estima únicamente en proporción directa a la 

importancia que yo concedo a tal dominio (Maddux, 2005). 

 

4.2. La Escala de Autovaloraciones Esenciales 

 

La escala que se aplica es una versión del trabajo original de Judge, Erez, Bono y 

Thorensen (2003). Presentamos en el capítulo 5 la versión en español junto con las 

instrucciones para sus 12 ítems. Se trata de obtener una puntuación global sobre el nivel 

de autoestima y satisfacción de los estudiantes en su ocupación específica de los 

estudios, pudiendo generalizarse esa valoración global a otros ámbitos de su vida, como 

el trabajo, el éxito familiar y social. Cuanto más elevada sea la puntuación final, después 

de invertir la mitad de los ítems al corregirlos, más alta será la valía y satisfacción de los 

individuos en lo que hacen. 

 

Parte Segunda. Estudio Empírico 

 

Capítulo 5: Objetivos y Metodologia 

 

5.1. Objetivos 

 

Los objetivos generales de la tesis consisten en comprobar qué estrategias de 

afrontamiento son las preferidas por los estudiantes universitarios brasileños para ir 

superando las situaciones de estrés que se les van presentando, en particular por sus 

estudios. Interesa saber cómo dichas estrategias se asocian con características de la 
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personalidad, con las autovaloraciones esenciales (de satisfacción o insatisfacción, de 

autoestima) y con las expectativas de control, en especial la autoeficacia.  

 

Para la medición de las estrategias de afrontamiento se ha utilizado el Cuestionario 

COPE-28, en versión portuguesa preparada para esta investigación.  

 

La evaluación de la personalidad se ha realizado a través de los 240 ítems, las 30 facetas y 

los Cinco Factores, que abarca el Inventario NEO-PI-R (Costa y McCrae, 2000). 

 

Estos objetivos se van concretando en las tres siguientes fases: 

 

PRIMERA FASE 

 

 Establecer la estadística básica y correlaciones de las principales variables; 

 

 Averiguar las diferencias de género o sexo en las distintas mediciones y 

variables. 

 

SEGUNDA FASE 

 

Aproximación a la elección de estrategias de afrontamiento del estrés ocupacional por 

parte de los estudiantes.  

 

Para ello, nos proponemos estudiar: 

 

 La estructura factorial de las 14 estrategias de afrontamiento (COPE-28); 

 

 Relaciones del afrontamiento con las Facetas y Factores del modelo de los Cinco 

Factores de la personalidade; 

 Relación de las estrategias COPE-28 con las expectativas de Autoeficacia; 
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 Relación de las estrategias COPE-28 con la Escala de Autoevaluaciones 

Esenciales (EAE); 

 

TERCERA FASE 

 

Agrupación por menor o mayor puntuación en la Escala de Autovaloraciones Esenciales 

(EAE), formando tres grupos de menor a mayor: grupo 1, el de menor puntuación y 

satisfacción con la propia ocupación; grupo 2, intermedio; grupo 3, los de mayores 

puntuaciones en EAE. Aproximadamente, el grupo 2 o intermedio se halla entre ½ 

desviación típica por encima y por debajo de la media en la Escala de Autovaloraciones 

Esenciales. 

 

 Estableceremos las diferencias de estos grupos en el NEO-PI-R; 

 

 Las diferencias en Autoeficacia y otras expectativas de control (BEEGC-20); 

 

 Las diferencias en preferencia por estrategias COPE-28 (según sus factores). 

 

CUARTA FASE 

 

Estudio de los prototipos de personalidad y otras variables asociadas al estrés de los 

estudiantes universitarios. 

 

Utilizamos una aproximación centrada en las personas, es decir, mediante el 

procedimiento de análisis de cluster estudiamos y validamos: 

 

 Tres prototipos de personalidad reconocidos en la literatura sobre el tema 

(Assendorf et al, 2001). 

 

El análisis de varianza (ANOVA) servirá para la validación de los prototipos seleccionados, 

tanto para la validación interna como para la validación externa.  
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Para abordar las características psicosociales de la ocupación, el estrés que los estudios 

generan y las estrategias de afrontamiento que utilizan los sujetos, nos hemos propuesto 

mostrar: 

 

 La relación de las dimensiones de personalidad con las medidas EAE; 

 

 La influencia de la variable trabajo; 

 En el acercamiento centrado en las personas, la comparación de los prototipos 

de personalidad: 

 

(a) En sus estrategias de afrontamiento; 

 

(b) En autoevaluaciones esenciales (satisfacción o  insatisfacción con las 

tareas); 

 

(c) En autoeficacia. 

 

5.2. Metodología 

 

5.2.1. Muestra 

 

Los participantes han sido 400 estudiantes universitarios brasileños. Se les han pasado en 

las aulas de la Universidad una serie de cuestionarios. A todos los participantes se les 

pasó completo el NEO-PI-R en versión portuguesa, más otros cuestionarios cuya versión 

portuguesa fue preparada para obtener los datos de esta tesis. 

 

En la Quadro 01 se muestran los participantes con sus porcentajes, varones y mujeres, 

junto con su condición de estar al mismo tiempo trabajando o sólo estudiando. 
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Quadro 02. Estudiantes universitarios brasileños participantes en la investigación 
según el sexo, y su distribución según estudien sólo o que además trabajen. 

 Sólo estudio Estudio-trabajo Total 

Varones 80 55 135  

Mujeres 140 125 265 

Total 220 180 400 

(Grupo 1.0)  

Grupo 2.1 
 

El total de varones participantes es de 135 (34%), mientras que las mujeres participantes 

son 265 (66%).  

 

5.2.2. Instrumentos de Evaluación 

 

NEO-PI-R (Inventario NEO de Personalidad Revisado). El NEO-PI-R (Costa y McCrae, 1992; 

1999) es un cuestionario de 240 ítems diseñado para operacionalizar el modelo de los 

Cinco Factores de personalidad. Pretende medir esos cinco factores, a su vez con seis 

facetas o subescalas cada uno. El NEO-PI-R en cuanto a sus factores, lo mismo que en 

cuanto a sus facetas componentes, posee propiedades psicométricas adecuadas (Costa, 

McCrae y Dye, 1991). Existe también el NEO-FFI, que es una versión abreviada del NEO-PI-

R de 60 ítems, 12 para cada factor según hayan tenido tales ítems pesos factoriales altos 

en ese factor. En Manga, Ramos y Morán (2004) pueden verse los comentarios y 

propuesta de mejora en la elección de los ítems de la versión castellana del NEO-FFI 

(Costa y McCrae, 1999). 

 

Los Cinco Factores, o Cinco Grandes (Big Five), se conocen por la letra inicial en inglés 

(Costa y McCrae, 1992). Los factores son: Neuroticism (N), Extraversion (E), Openness to 

experience (O), Agreeableness (A), y Conscientiousness (C). En castellano: NEUROTICISMO 

(N), EXTRAVERSIÓN (E), APERTURA A LA EXPERIENCIA (O), AMABILIDAD (A) y 

RESPONSABILIDAD (C). La letra de cada uno de los Cinco Factores, seguida de un número 

del 1 al 6, sirve para indicar de forma abreviada las 30 facetas correspondientes. Dichas 
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facetas aparecen a continuación, con letra-número y nombre de cada faceta (Costa y 

McCrae, 1999). Cada faceta se compone de 8 ítems. 

 

NEO PI-R. Inventario NEO de Cinco Factores, y su versión portuguesa. Forma S del NEO 

PI-R que ofrece una medida de los cinco factores de la personalidad normal (Costa y 

McCrae, 2000), con 240 ítems en total y 6 facetas de cada uno de los cinco factores.  

 

Escalas del Brief COPE de afrontamiento, o Cuestionario COPE de 28 ítems (Carver, 1997;  

Morán, 2009; Morán, Landero y González, 2010). 

 

 Son 14 escalas de 2 ítems cada una las que se incluyen en el Cuestionario COPE-28 o Brief 

COPE. Las 14 ESCALAS O ESTRATEGIAS son las siguientes: 

 

Escala 1. Afrontamiento activo; 

  

Escala 2. Planificación; 

  

Escala 3. Búsqueda de apoyo emocional; 

  

Escala 4. Búsqueda de apoyo social; 

  

Escala 5. Religión; 

  

Escala 6. Reevaluación positiva; 

 

Escala 7. Aceptación; 

 

Escala 8. Negación; 

 

Escala 9. Humor; 
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Escala 10. Autodistracción; 

 

Escala 11. Autoinculpación; 

 

Escala 12. Desconexión; 

 

Escala 13. Desahogo; 

 

Escala 14. Uso de sustancias. 

 

Lo esencial de los estudios sobre la estructura factorial de los cuestionarios  COPE, indica 

que las escalas seleccionadas son representativas de dos tipos de afrontamiento a los 

problemas de estrés de las personas, el afrontamiento racional y el afrontamiento 

emocional (Lyne y Roger, 2000). Ambos tipos de afrontamiento son adaptativos, frente a 

otros que no lo son, a juzgar por las correlaciones positivas que establecen con variables 

de naturaleza adaptativa bien probada en numerosos estudios. 

 

BEEGC-20. Batería de Escalas de Expectativas Generalizadas de Control (Palenzuela, 

Prieto, Barros y Almeida., 1997).  

 

Las escalas revisadas en Palenzuela et al. (1997) pretenden medir con cinco escalas tres 

expectativas de control. 

 

De una batería anterior de 28 ítems, seleccionaron sólo 20 ítems: cuatro por cada una de 

las cinco escalas (C, I, S, EA, EE). 

 

1)  Expectativa de Locus de control (C, I, S), escala multidimensional al estar 

integrada por las tres dimensiones de contingencia (C) o internalidad, indefensión 

(I) o no contingencia y creencia en la suerte (S) o azar; 

 

2)  Expectativa de Autoeficacia (EA); 
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3)  Expectativa de Éxito (EE). 

 

Las instrucciones advierten de que los 20 ítems son “afirmaciones relacionadas con 

algunos aspectos relevantes de tu vida”, sin que existan respuestas mejores que otras 

porque “cada uno tiene su propia opinion y forma de pensar”. Los ítems se puntúan 

seleccionando de 1 a 9 para cada afirmación, en una escala tipo Likert, según se esté 

“totalmente en desacuerdo”1) con valores intermedios hasta “totalmente de acuerdo” 

(9). 

De las cinco escalas (C, I, S, EA y EE), la teoría postula la existencia de cuatro factores 

(Palenzuela et al. 1997), siendo el primer factor de Éxito Personal (que comprende las 

dimensiones EA y EE), y los otros tres son los de Suerte,  Contingencia e Indefensión.   

 

A pesar de sus cuatro ítems las escalas tienen coeficientes alfa de Cronbach más bien 

altos, según informan Palenzuela et al. (1997): .83 para C, .77 para I, .87 para S, .75 para 

EA y .86 para EE. En otros estudios, la fiabilidad ha sido de .78 para C, .78 para I, .87 para 

S, .72 para EA y .81 para EE. 

 

Tabla 01. Diferencias de género o sexo e os Cinco Factores (Big Five), as variaveis de 
enfrentamento (4 factores), Autoeficacia (Expectativa de Autoeficacia) e 
Autovaloralizacao  (Autovalorizaçao  Esencias). 
 Varones (n = 180) Mujeres (n = 220) T P 

Neuroticismo (N) 85.0 (16.3) 93.9 (18.8) -4.97 .000 

 Extroversão (E) 114.1 (18.4) 117.8 (18.3) -1.99 .045 

Aberutura  (O) 107.6 (14.8) 108.6 (12.7) -.69 .487 

Amabilidade (A) 112.6  (14.6) 114.4 (13.1) -1.29 .196 

Responsabilidade (C) 119.2 (17.2) 117.7 (18.3) .85 .395 

Afrontamento 

Acertivo (Racional) 

13.5 (2.6) 13.2 (2.6) .93 .353 

Afrontamiento 

Emocional 

9.2 (3.7) 10.8 (3.8) - 4.21 .000 

Afrontamento de 

Evitação  

7.8 (3.0) 9.2 (3.5) - 4.10 .000 

Afrontamento de 

Acetação 

8.1 (3.1) 8.4 (3.1) -.89 .373 

Autoeficacia 26.9 (3.9) 25.9 (4.8) 2.23 .026 

Autovalorização  45.3 (6.1) 43.8 (5.6) 2.67 .007 
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Los Cinco Factores del NEO-PI-R muestran diferencias en N, al puntuar más alto las 

mujeres en ese factor. También sus puntuaciones son superiores, aunque a un menor 

nivel de significación estadística, en E. 

 

Respecto al resto de variables. Primero, las mujeres son superiores a los hombres, con 

diferencias altamente significativas (p <.001), tanto en las estrategias de afrontamiento 

emocional como en el de evitación o negación. Segundo, las mujeres son inferiores a los 

hombres en autoeficacia (p <.05) y en autovaloración (p < .01). 

 
El afrontamiento activo obtiene correlación positiva y significativa con Autoeficacia y 

Autovaloración. En cambio, el Afrontamiento de Evitación obtiene también correlaciones 

significativas, pero negativas, con esas mismas variables con las cuales no tienen 

correlación ni el Afrontamiento Emocional ni el de Aceptación. Entre Autoeficacia y 

Autovaloración se observa la correlación positiva más alta (r = .44). Por último, hay que 

señalar que Afrontamiento de Aceptación correlaciona positivamente con el Activo y el 

Emocional, pero también con el de Evitación; el Activo no correlaciona con el de 

Evitación, pero sí lo hace positivamente con el Emocional y el de Aceptación.    

 

Nuestros datos son comparables a los de Costa et al (1991), partiendo de una elección 

forzada de 5 factores como suele ocurrir en este tipo de análisis factoriales. Cuando 

Jackson, Ashton y Tomes (1996) enfrentaron el modelo de cinco factores de la 

personalidad, el NEO-PI-R, a un modelo de 6 factores, los pesos factoriales de las 30 

Facetas en sus factores eran comparables a las que se han obtenido en esta investigación. 

En el Factor N, por ejemplo, N2 (Hostilidad) ya tenía un importante peso factorial 

negativo en A, incluso superior al de N. Los datos de Costa et al (1991) son del todo 

comparables a los nuestros en este punto. En el Factor O, O5 (Ideas) y O2 (Estética) ya 

tenían los mayores pesos en el Factor O, en cambio O1 (Fantasía) y O3 (Sentimientos) 

tenían pesos compartidos y superiores al de O en otros factores, de modo parecido a lo 

que ocurre en nuestros datos. En C, C1 (Competencia) y C4 (Necesidad de logro) tenían 

pesos factoriales muy inferiores a los nuestros en su propio Factor C,.24 y.34 

respectivamente (Jackson et al., 1996, p. 395). En A, A4 (Actitud conciliadora) era ya la 
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Faceta que presentaba mayor peso factorial en A, como también ocurre en nuestros 

datos.   

 

La estructura factorial de Jackson et al. (1996), respecto al NEO-PI-R en su versión original 

inglesa, presentaba ya en aquellos años una gran semejanza con los datos de nuestra 

investigación sobre la estructura del NEO-PI-R en su versión portuguesa (Costa y McCrae, 

2000).  

 

6. Resultados 

 

6.1. Diferencias de géneros y correlaciones entre las variables-clave 

 

Tabla 02. Las diferencias existentes entre los géneros masculino y femenino empleando 
los 05 factores del modelo Big Five, las variables de enfrentamiento (04 factores), Auto-
Eficacia (expectativa de auto-eficacia) y Auto-Evaluación (auto-evaluaciones esenciales). 

Factores 
Hombres (N = 

180) 
Mujeres (N = 220) T P 

Neuroticismo (N) 85.0 (16.3) 93.9 (18.8) -4.97 .000 

Extroversión (E) 114.1 (18.4) 117.8 (18.3) -1.99 .045 

Apertura (O) 107.6 (14.8) 108.6 (12.7) -0.69 .487 

Amabilidad (A) 112.6 (14.6) 114.4 (13.1) -1.29 .196 

Conscienciosidad (C) 119.2 (17.2) 117.7 (18.3) 0.85 .395 

Enfrentamiento 

Activo 
13.5 (2.6) 13.2 (2.6) 0.93 .353 

Apoyo Emocional 9.2 (3.7) 10.8 (3.8) - 4.21 .000 

Negación 7.8 (3.0) 9.2 (3.5) - 4.10 .000 

Aceptación 8.1 (3.1) 8.4 (3.1) -0.89 .373 

Auto-Eficacia 26.9 (3.9) 25.9 (4.8) 2.23 .026 

Auto-Evaluación 45.3 (6.1) 43.8 (5.6) 2.67 .007 
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En la tabla presentada, los Cinco Factores pertenecientes al instrumento NEO-PI-R 

cuantifican las diferencias existentes entre los géneros Hombre y Mujer. Podemos 

percibir que las mujeres presentan una mayor puntuación en casi todos los factores, 

mismo que se destaquen en N (Neuroticismo) y E (Extroversión), indicando así un género 

altamente propenso a las emociones negativas, como rabia, ansiedad y depresión, pero 

poseen una naturaleza más sociable, con un mayor contacto con el mundo exterior. 

 

  Se percibe también que el género masculino  se destacó sólo en el  factor C 

(Conscienciosidad), mostrándose así individuos más auto-disciplinados y direccionados a 

sus objetivos. Quedándose claro que en los factores La (Amabilidad) y La (Apertura) la 

diferencia no es de gran impacto, con una variación mediana de 02 (dos) puntos, 

mostrándose un factor en equilibrio en ambos géneros. 

 

Al abordar las estrategias de enfrentamiento, queda claro que ambos géneros presentan 

un gran equilibrio en lo que se refiere al Enfrentamiento Activo y a la Aceptación. Pero es 

perceptible que las mujeres son individuos mucho más direccionados a negar la existencia 

de posibles problemas y/o limitaciones, poseyendo una mayor inclinación para buscar 

apoyo. 

 

En el tocante la Auto-Evaluación y Auto-Eficacia, nuevamente los géneros se presentan 

bastante equilibrados, pero los individuos del género masculino se muestran más seguros 

de sus capacidades y dispuestos a nuevas evaluaciones de retos y obstáculos. 
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Tabla 03. Las correlaciones existentes entre las 04 (cuatro) variables de enfrentamiento 
frente a la Auto-Eficacia y Auto-Evaluación.                                      

 
Apoyo 

Emocional (2) 

Evitación 

(3) 

Aceptación 

(4) 

Auto-

Eficacia (5) 

Auto-

Evaluación (6) 

Enfrentamiento 

Activo (1) 
.25* .03 .17* .33* .33* 

Apoyo Emocional 

(2) 
---- .25* .28* -.04 .05 

Evitación (3)  ---- .20* -.20* -.34* 

Aceptación (4)   ---- -.06 .01 

Auto-Eficacia (5)    ---- .44* 

Auto-Evaluación (6)     ---- 

Se señalan con un asterisco (*) las variables que son relevantes a partir del p<05.       

Como está evidente en la tabla arriba, el enfrentamiento activo obtiene una correlación 

positiva y significativa con los aspectos de auto-eficacia y auto-evaluación. En contraste, 

el factor de enfrentamiento denominado Evitación obtiene también correlaciones 

significativas, pero negativas. Tales aspectos presentan un patrón de resultados cuando 

correlacionados con los factores de apoyo emocional y de aceptación, siendo ambos 

positivos en Auto-Evaluación y negativos en Auto-Eficacia.  

 

En el tocante los aspectos de Auto-Eficacia y Auto-Evaluación se  observa una correlación 

positiva, pero alta. Pero hay que puntuar que el factor de Aceptación se correlaciona 

positivamente con los factores de Enfrentamiento Activo, Apoyo Emocional y Evitación,  

pero no lo hace con los aspectos de Auto-Eficacia y Auto-Evaluación. 
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Tabla 04. Las Diferencas del género el sexo y los Cinco Factores (Big Five), las variables de 
enfrentamiento (4 factores), Auto-eficacia (Expectativa de Auto-eficacia) y Auto-
valoralización  (Autovalorización  Esenciales). 
 Varones (n = 

180) 

Mujeres (n = 

220) 

T P 

Neuroticismo (N) 85.0 (16.3) 93.9 (18.8) -4.97 .000 

 Extroversión (E) 114.1 (18.4) 117.8 (18.3) -1.99 .045 

Abertura  (O) 107.6 (14.8) 108.6 (12.7) -.69 .487 

Amabilidad (A) 112.6  (14.6) 114.4 (13.1) -1.29 .196 

Responsabilidad (C) 119.2 (17.2) 117.7 (18.3) .85 .395 

Afrontamiento 

Acertivo (Racional) 

13.5 (2.6) 13.2 (2.6) .93 .353 

Afrontamiento 

Emocional 

9.2 (3.7) 10.8 (3.8) - 4.21 .000 

Afrontamiento de 

Evitación   

7.8 (3.0) 9.2 (3.5) - 4.10 .000 

Afrontamiento de 

Acetación 

8.1 (3.1) 8.4 (3.1) -.89 .373 

Autoe-ficacia 26.9 (3.9) 25.9 (4.8) 2.23 .026 

Auto-valorización  45.3 (6.1) 43.8 (5.6) 2.67 .007 

 

Los Cinco Factores del NEO-PI-R muestran diferencias en N, al puntuar más alto las 

mujeres en ese factor. También sus puntuaciones son superiores, aunque a un menor 

nivel de significación estadística, en E. 

 

Respecto al resto de variables. Primero, las mujeres son superiores a los hombres, con 

diferencias altamente significativas (p <.001), tanto en las estrategias de afrontamiento 

emocional como en el de evitación o negación. Segundo, las mujeres son inferiores a los 

hombres en autoeficacia (p <.05) y en autovaloración (p < .01). 
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Tabla 05. Correlación entre las varievies. Se señalan con asterisco (*) las que son 
significativas a partir de p <.05.                                                    

 (2) (3) (4) (5) (6) 

Afrontamento 

Ativo (1) 

.25* .03 .17* .33* .33* 

Afrontamento 

Emocional (2) 

---- .25* .28* -.04 .05 

Afrontamento de 

Evitação (3) 

 ---- .20* -.20* -.34* 

Afrontamento de 

Acertivo  (4) 

  ---- -.06 .01 

Autoeficacia (5)    ---- .44* 

Autovaloração (6)     ---- 

 

El afrontamiento activo obtiene correlación positiva y significativa con Autoeficacia y 

Autovaloración. En cambio, el Afrontamiento de Evitación obtiene también correlaciones 

significativas, pero negativas, con esas mismas variables con las cuales no tienen 

correlación ni el Afrontamiento Emocional ni el de Aceptación. Entre Autoeficacia y 

Autovaloración se observa la correlación positiva más alta (r = .44). Por último, hay que 

señalar que Afrontamiento de Aceptación correlaciona positivamente con el Activo y el 

Emocional, pero también con el de Evitación; el Activo no correlaciona con el de 

Evitación, pero sí lo hace positivamente con el Emocional y el de Aceptación.   

  

Nuestros datos son comparables a los de Costa et al. (1991), partiendo de una elección 

forzada de 5 factores como suele ocurrir en este tipo de análisis factoriales. Cuando 

Jackson, Ashton y Tomes (1996) enfrentaron el modelo de cinco factores de la 

personalidad, el NEO-PI-R, a un modelo de 6 factores, los pesos factoriales de las 30 

Facetas en sus factores eran comparables a las que se han obtenido en esta investigación. 

En el Factor N, por ejemplo, N2 (Hostilidad) ya tenía un importante peso factorial 

negativo en A, incluso superior al de N. Los datos de Costa et al. (1991) son del todo 

comparables a los nuestros en este punto. En el Factor O, O5 (Ideas) y O2 (Estética) ya 

tenían los mayores pesos en el Factor O, en cambio O1 (Fantasía) y O3 (Sentimientos) 

tenían pesos compartidos y superiores al de O en otros factores, de modo parecido a lo 
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que ocurre en nuestros datos. En C, C1 (Competencia) y C4 (Necesidad de logro) tenían 

pesos factoriales muy inferiores a los nuestros en su propio Factor C, .24 y .34 

respectivamente (Jackson et al., 1996, p. 395). En A, A4 (Actitud conciliadora) era ya la 

Faceta que presentaba mayor peso factorial en A, como también ocurre en nuestros 

datos.  

 

La estructura factorial de Jackson et al. (1996), respecto al NEO-PI-R en su versión original 

inglesa, presentaba ya en aquellos años una gran semejanza con los datos de nuestra 

investigación sobre la estructura del NEO-PI-R en su versión portuguesa (Costa y McCrae, 

2000).  

 

4.  Formación de los tres protótipos de la personalidad por el  meio de analisi de los 

conglomerados (clústers). 

 

Tabla 06. Los tres protótipos de la personalidad en los estudiantes portugueses y 
españoles, de acuerdo con el número de componentes y  sexo. 
 

Países G_1 

Infracontrolados 

G_2 

Vulnerables 

G_3 

Resilientes 

Totales 

Brasil     

Varones 51 45 84 180 (45.0%) 

Mujeres 88 52 80 220 (55.0%) 

Total 139 (34.7%) 97 (24.2%) 164 (41.0) 400 (100%) 

     

España     

Varones 118 91 141 350 (42.6%) 

Mujeres 147 126 198 471 (57.4%) 

Total 265 (32.3%) 217 (26.4%) 339 (41.3%) 821 (100%) 

 

Cluster 1. Prototipo infracontrolado. Este grupo es intermedio entre el 2 y el 3 por su 

número, abarcando entre el 32 y el 34% a juzgar por las muestras brasileña y española. 

Puntúa próximo a la media, pero sobre ella, en N y en E. En C, sus puntuaciones están 

próximas al grupo 2 vulnerable. Tiende a ser alto en O y un poco más bajo en A. Esta alta 
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puntuación en O, a juzgar por los estudios sobre esa dimensión (por ejemplo, Williams, 

Rau, Cribbet. y Gunn, 2009), sería favorable frente al estrés.  

 

Cluster 2. Prototipo vulnerable. Posee alto riesgo de actuar y enfrentarse al estrés de 

forma desadaptativa. Es el que puntúa más alto en N y más bajo en E (la mayor 

Introversión), junto con puntuaciones bajas en las otras tres dimensiones (O-A-C). Abarca 

entre el 24 al 26%, siendo el grupo más reducido. En la muestra española predominan las 

mujeres sobre los varones en este prototipo, algo que no se corresponde con los datos de 

la muestra de Brasil. 

 

Clúster 3. Prototipo resiliente. Es el prototipo de los estudiantes mejor adaptados y con 

preferencia por las estrategias de afrontamiento más funcionales y adaptativas. Es el 

grupo que menos puntúa en N, puntuando especialmente alto en E, A y C. Es el grupo más 

numeroso, y se compone de un 41% tanto en la muestra española como en la brasileña. 

 

 

Formación de tres grupos según su mayor o menor nivel en la Escala de 

Autovaloraciones Esenciales (EAE). 

 

MANOVAS PARA LOS TRES GRUPOS O NIVELES EN LA EAE. 

 

a. Los perfies segundo los Cinco Factores (Big Five) del NEO-PI-R. 
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Figura 01. Interación de la muestra de los perfies del NEO-PI-R para los tres nivelis 1-2-
3 (bajo, medio y alto) en relación a  Escala de Autovaloraciones Esenciales (EAE).  

 

El análisis de varianza, con Sexo y Autovaloraciones Esenciales (tres niveles) como 

variables independientes o clasificadoras, y con Neuroticismo (N) como variable 

dependiente, muestra el efecto principal de Sexo y Autovaloraciones (p < .001), siendo 

superiores las mujeres a los varones en N, así como también se da una interacción 

indicando claramente que a mayor nivel de Autovaloración menor puntuación en N.  

 

El ANOVA con Responsabilidad (C) como variable dependiente ofrece resultados del todo 

contrapuestos. Los altos en EAE son los altos en C, siendo los bajos en EAE los más bajos 

en C, con diferencias altamente significativas (p < .001) entre ambos grupos.  

 

b. Para perfis segundo  las cinco escalas de BEEGC-20 (EA= Autoeficacia).  
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Figura 02. Perfiles de tres grupos de EAE en cinco escalas BEEGC-20 (EA= Expectativa 

de Autoeficacia y Autoeficacia percibida). 

 

Los agrupamientos (Clusters) presentan algunas variables en cierto equilibrio, como es el 

caso de las variables cognitivas de la personalidad: Control Interno, Indefenso y Creencia 

en la Suerte. Se puede observar cierto equilibrio hasta mismo en el distanciamiento 

existente al puntuar en el gráfico las otras variables, como la Auto-Eficacia y la 

Expectativa de Éxito-igual. 

 

El grupo 1 coloca una puntuación de forma equilibrada en las variables Control Interno, 

Indefenso y Creencia en la Suerte, pero su puntuación en las variables como  Auto-

Eficacia y Expectativa de Éxito-igual son muy bajas. 

 

El grupo 2 es el que se muestra más equilibrado de todos los utilizados, ya que su 

puntuación en todas las variables empleadas presenta resultados medianos. 
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El grupo 3 presenta, así como el primer grupo, estar equilibrado en las variables Control 

Interno, Indefenso y Creencia en la Suerte, ya en las variables de Auto-Eficacia y 

Expectativa de Éxito que es el mismo destacándose con una puntuación elevada. 

Por fin, podemos percibir que el  grupo 03 (tres) aparece en esta ANOVA como siendo el 

grupo más funcional. Una vez que convergen los esfuerzos de la auto-eficacia y eficiencia 

con los del control interno. 

 

c. Para perfiles según los cuatro factores del Cuestionario COPE. 
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Figura 03. La interación de la amuestra con los perfies de los tres grupos EAE quanto a 

los  factores COPE. 

 

Puede percibirse en la Figura 03 que cuando los grupos son formados por bajos (1), 

medianos (2) y altos (3) niveles, sus  puntuaciones en la Escala de Auto-Evaluación 

Esencial (EAE), presenta perfiles en los factores del COPE-28 similares a los 

presentados en los prototipos del NEO-PI-R. 

 

Es posible percibir también que los agrupamientos (clusters) muestren un notable 

equilibrio en el factor Emocional (E), donde los mismos casi obtienen la misma 
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puntuación. Se percibe una cierta aproximación en el factor Aceptación (A), pero en el 

tocante los factores Racional (R) y (N) Negación los agrupamientos muestran un 

aislamiento hasta mismo proporcional entre sí.  

 

R = Racional; E = Emocional; N = Negação e  Evitação; A = Aceptación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 04. La interación de la muestra de los  estudiantes que  trabajam además son 

superiores en Afrontamiento Racional (R) y en Negación (N) que los estudiantes que no 

Trabajam. 

 

Los niveles puntuados por las muestras de los estudiantes que trabajan son superiores en 

los factores de Enfrentamiento Racional (R) y en la Negación (N) si son comparados con 

los niveles de los estudiantes que no trabajan. 

 

Como podemos percibir en el gráfico arriba, los estudiantes que trabajan se destacan 

cuando consideramos los factores de Enfrentamiento Racional (R) y (N) Negación, pero 

éstos presentan cierta proximidad en el factor (A) Aceptación y prácticamente el mismo 

nivel en el factor (E) Emocional. 
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Por fin, vale mencionar que el agrupamiento (cluster) de los estudiantes que poseen una 

actividad profesional es más racional y no muy afectivos a la negación y/o evitación en el 

momento de lidiar con sus conflictos. Pero es perceptible que los agrupamientos no 

presenten una gran distinción cuando se trata de aspectos emocionales o de aceptación, 

ya sean tales aspectos relacionados con la vida profesional o no. 

 

5. Formación de los três protótipos da personalidade por meio da análise dos 

conglomerados (clústers). 

Cluster 

No. 1   

Cluster 

No. 2   
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No. 3   
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Variables
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Figura 05. Tres conglomerados el prototipos de personalidad, según las 

puntuaciones obtenidas por 400 estudiantes en el Inventario NEO PI-R (versión 

portuguesa).  

 

La figura arriba muestra los tres clusters de personalidad en puntuaciones obtenidas a 

partir de la aplicación del NEO PI-R. El Cluster 1 demuestra un alto grado de Neuroticismo, 

con bajas puntuaciones en los demás trazos; ya el cluster 2 presenta un desnivel mayor, 

manteniendo un mayor grado de neuroticismo como el trazo más marcado; el grupo 3 se 

presenta de una forma inversa, con un alto grado de conscienciosidad, un bajo grado de 

neuroticismo y abierto a cambios un poco más acentuados, pero más bajos que los 

demás. 
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Figura 06. Los 05 Factores (Big Five), obtenidos en los análisis de los agrupamientos en 

853 estudiantes españoles, con medidas del NEO-FFI, versión abreviada en español del 

NEO-PI-R. 

 

Cluster 1. Prototipo infra-controlado. En el agrupamiento brasileño se puede percibir un 

elevado nivel en N, niveles medios en E y O y unos niveles bajos en A y C. Con base en lo 

expuesto tememos que éste grupo se presente más propenso a las emociones negativas, 

pero sociable y más abierto a las nuevas experiencias, pero no muy cooperante y 

enfocado. El mismo agrupamiento, pero de nacionalidad española, se muestra un 

agrupamiento altamente direccionado a nuevas experiencias, con los niveles medianos de 

cooperación, estrés y sociabilidad, pero no muy enfocado y disciplinado. 

 

Cluster 2. Prototipo vulnerable. Este agrupamiento, en su representación brasileña, se 

muestra equilibrado en relación con las emociones negativas, pero conservador y no muy 

sociable, pero de naturaleza más cooperante y disciplinada. En seguida, al observar los 

representantes españoles, tenemos un agrupamiento tradicionalista, poco sociable y no 

muy cooperante, pero equilibrado al lidiar con el estrés y otras emociones negativas, 

destacándose en lo que versa sobre la objetividad. 
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Clúster 3. Prototipo resiliente. Por fin, las muestras brasileñas se presentan con una 

menor capacidad de lidiar con el estrés y las emociones de naturaleza negativa, niveles 

equilibrados de sociabilidad, y también es el más imaginativo y cooperante, pero no muy 

direccionado a sus deberes. Ya en el agrupamiento español, se percibe una gran dificultad 

en lidiar con las emociones negativas, pero se destacan en relación a sus objetivos y 

presentan cierto equilibrio cuando se trata de sociabilidad, variedad de experiencias y 

compasión. 

 

Los porcentajes de los prototipos, así agrupados, son semejantes a los encontrados por 

Herzberg (2009) y Vázquez (2010). La composición de los grupos y/o prototipos que se 

ajustan mucho a la distribución en los trabajos anteriores, así como también son 

comparables a los dos perfiles. 
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Figura 07. Los tres prototipos en las cinco escalas BEEGC-20 en versión portuguesa. 

 

La figura 07 demonstra los 3 clusters en relación a las variables medidas en el teste 

BEEGC-20. Percebe-se que el cluster 1 posui menor pontuación en autoeficacia y  mayor 

pontuación en crensa em la suerte; al Cluster 2 apresenta alto grado de indefención e uno 

escore muy baijo en autoeficacia; el cluster 3 apresneta un alto grado de autoefdicacia, 
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seguido del controle interno, demonstrando una mayor posibilidad de lograr êxito en lo 

que se propone.  
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Figura 08. Los 03 (tres) prototipos en 821 estudiantes españoles, en expectativas de 
control o cinco escalas de BEEGC-20. 

 

Los gráficos arriba indican, en agrupamientos formados por estudiantes brasileños y 

españoles, los niveles de las variables cognitivas de la personalidad utilizados en el 

instrumento BEEGC-20. Con tales datos, es posible obtener el análisis abajo: 

 

Cluster 1 - El agrupamiento brasileño se presenta equilibrado en comparación con las 

variables de Control Interno, Indefenso, Creencia de la Suerte y Éxito, pero con una baja 

Auto-Eficacia. Cuando tratamos a los estudiantes españoles, en este caso, los mismos 

presentan un notable equilibrio en todas las variables, con casi ninguna variación en los 

niveles de las mismas. 

 

Cluster 2 – En este caso los brasileños se muestran equilibrados en lo que se dice respecto 

al Control Interno y Creencia en la Suerte, con un destaque en la variable Indefenso, pero 

con una baja representatividad cuanto a la Auto-Eficacia y al Éxito. En el caso de los 
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estudiantes españoles, tenemos niveles bajos en Control Interno, Auto-Eficacia y Éxito, 

cierto equilibrio en lo que se dice respecto a la Creencia en la Suerte y destaque en la 

variable Indefenso. 

 

Cluster 3 – Tenemos aquí en los individuos oriundos del Brasil un equilibrio en las 

variables del Control Interno, Creencia en la Suerte y Éxito, pero con un gran destaque en 

Auto-Eficacia y poco impacto en el Indefenso. Ya al observar a los individuos de España, 

percibimos que éstos se destacan en lo que se dice respecto al Control Interno, Auto-

Eficacia y Éxito, poca representatividad en el Indefenso y cierto equilibrio en la Creencia y 

en la Suerte. 
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Figura 09. Los tres prototipos puntúan con diferencias en Expectativa de Autoeficacia. 

 

La figura 9 muestra los 3 clusters en relación a las variables medidas en la prueba BEEGC-

20. Se percibe que el cluster 1 posee una menor puntuación en auto-eficacia y una mayor 

puntuación en creencia, en suerte; el Cluster 2 presenta un alto grado de indefensión y 

una puntuación mucho más baja que en auto-eficacia; El cluster 3 presenta un alto grado 

de auto-eficacia, seguido del control interno, demostrando una mayor posibilidad de 

lograr éxito en lo que se propone.  
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Figura 10. Perfiles de los 03 (tres) prototipos los agrupamientos (clusters) en los 
factores de Estrategias de Enfrentamiento (COPE-28).  

 

R = Racional; E = Emocional; N = Negación o Evitación; A = Aceptación. 

 

En el gráfico pautado, al observar los agrupamientos (clusters) utilizados, tenemos los 

siguientes resultados en individuos de nacionalidad brasileña: 

 

Cluster 1 – Se presenta con niveles equilibrados en (A) Aceptación y (E) Apoyo Emocional, 

destacándose en (N) Negación, pero no alcanza una gran representatividad en el (R) 

Enfrentamiento Activo. 

 

Cluster 2 – En este caso se tiene un notable equilibrio en casi todos los factores 

empleados, a ejemplo de (A) Aceptación, (E) Apoyo Emocional y (N) Negación, pero no 

tienen como punto fuerte el aspecto (R) Enfrentamiento Activo y/o Racional. 

 

Cluster 3 – Se puede percibir aquí,  equilibrio en las variables (A) Aceptación y (E) Apoyo 

Emocional, pero un bajo nivel en (N) Negación y destaque positivo en (R) Enfrentamiento 

Activo. 
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Figura 11. Se muestran las diferencias del género en la preferencia por las estrategias 
de enfrentamiento agrupadas en los factores abajo destacados: 

 

R = Racional; E = Emocional; N = Negación o Evitación; A = Aceptación. 

 

El gráfico arriba utiliza agrupamientos (clusters) divididos entre los géneros femenino y 

masculino. Con esto se tienen las siguientes informaciones: 

 

Mujeres – Se muestran individuos equilibradas cuando se tratan de factores como (A) 

Aceptación y (R) Enfrentamiento Activo y se destacan en (E) Emocional y (N) Negación. 

Concluyéndose con esto que, son propensas a buscar apoyo emocional cuando lo 

necesitan y presentan cierta inclinación para negar el problema y/u obstáculo que vengan 

a enfrentar. Sin embargo, son más equilibradas cuando necesitan lidiar con hechos y 

poseen una postura mucho más activa comparada cuando actúan sobre el problema. 

 

Hombres - Presentan un bajo nivel en (E) Emocional, poco representatividad en (N) 

Negación y apurado equilibrio en (R) Enfrentamiento Activo y (A) Aceptación. 

Concluyéndose que son individuos poco afectivos o hasta mismo limitados cuando se 
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trata de buscar apoyo emocional, pero presentan un gran equilibrio en lo que se refiere a 

aceptar una realidad que se hace presente y también porque presentan una postura 

activa al enfrentar los problemas. Vale mencionar que mismo que estén en un nivel 

relativamente equilibrado, los mismos son de poco expresarse en lo que se dice respecto 

a negar la existencia de un obstáculo. 

 

(A) SOBRE LAS VARIABLES DE LA INVESTIGACIÓN, SUS PROPIEDADES ESTADÍSTICAS Y 

DIFERENCIAS DE GÉNERO  

 

Primera. Hemos encontrado propiedades psicométricas adecuadas del Inventario elegido 

en la Tesis para evaluar los Cinco Factores de la Personalidad en adultos: el NEO PI-R. (a) 

El análisis factorial de las 30 facetas del NEO PI-R, sitúa los pesos factoriales mayores en 

su correspondiente  factor, siendo similares a los pesos hallados por los autores del 

inventario NEO PI-R. (b) El orden de mayor a menor fiabilidad de los factores en el NEO PI-

R, sitúa en lo más alto a N y C seguidos de E, ocupando los últimos lugares O y A. 

 

Segunda. La estructura factorial del COPE-28, con sus 14 Escalas, permite agruparlas en 

cuatro factores que explican el 52% de la varianza. (a) El factor racional, con los mayores 

pesos factoriales de las escalas de Afrontamiento activo, Planificación y Reevaluación 

positiva. (b) El Factor emocional, con los mayores pesos de las escalas Búsqueda de apoyo 

emocional, Búsqueda de apoyo social y Religión. (c) El factor de Evitación, que incluye las 

escalas de Negación, Autoinculpación, Desconexión y Desahogo. (4) El factor de 

Aceptación, que incluye los pesos más altos de Aceptación, Humor, Autodistracción y Uso 

de sustancias. 

 

Tercera. La preferencia mayor en el uso de estrategias es para el Factor Racional (con 

media de 13.4), seguida del Factor Emocional (con media de 10.1). El Factor Racional 

incluye las tres escalas encontradas en todas las investigaciones factoriales del 

Cuestionario COPE. Es una novedad, digna de destacar en estos datos, que la Religión se 

asocia en el factor emocional con las escalas de búsqueda de apoyo, emocional y social. 
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Los Factores de Evitación y de Aceptación ocupan los últimos lugares de preferencia en el 

conjunto de la muestra. 

 

 Cuarta. El afrontamiento activo o Racional correlaciona positiva y significativamente con 

Autoeficacia y Autovaloración. En cambio, el Afrontamiento de Evitación obtiene también 

correlaciones significativas, pero negativas, con esas mismas variables. El afrontamiento 

Racional no correlaciona con el de Evitación. 

 

Quinta. Hemos encontrado diferencias de género respecto a los 5 factores: (a) las mujeres 

puntúan más alto que los varones en Neuroticismo (aunque también en Extraversión 

según los datos de la muestra), particularmente en algunas facetas de Neuroticismo, 

como N1 (Ansiedad), N2 (Hostilidad), N3 (Depresión) y N6 (Vulnerabilidad).  En la faceta 

E2 (Gregarismo) de Extraversión también puntúan más alto las mujeres. (b) Respecto al 

factor Responsabilidad (C), las mujeres son inferiores a los varones en C6 (Deliberación), 

como también lo son en O5 (Ideas) del factor Apertura a la Experiencia, pero son 

superiores a los varones en la Faceta O2 (Estética) de este factor. 

 

Sexta. Otras diferencias de género muestran: (a)  que las mujeres son superiores a los 

hombres, con diferencias altamente significativas (p <.001), tanto en las estrategias de 

afrontamiento emocional como en las de evitación o negación. (b) Las mujeres son 

inferiores a los hombres en Autoeficacia (p <.05) y en Autovaloración (p < .01). Entre 

Autoeficacia y Autovaloración se observa la correlación positiva más alta entre las 

variables utilizadas. 

 

(B) SOBRE LA FORMACIÓN DE TRES GRUPOS CON LA ESCALA DE AUTOVALORACIONES 

ESENCIALES (EAE) 

 

Séptima. Según los perfiles de los Cinco Factores (Big Five) del NEO-PI-R, formados a 

partir de los estudiantes clasificados en tres niveles de EAE, el nivel más alto en EAE es el 

que puntúa más bajo en Neuroticismo (N) y el que puntúa más alto en Responsabilidad 

(C). Los resultados son contrapuestos para los estudiantes clasificados en el nivel más 
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bajo en EAE, ya que son los que puntúan más alto en N y más bajo en C. Los estudiantes 

del grupo intermedio en EAE obtienen un perfil también intermedio en los Cinco Factores 

del NE-PI-R. 

 

Octava. Los tres niveles de puntuaciones en EAE también diferencian claramente los 

perfiles según las cinco escalas de Expectativas Generalizadas de Control (BEEGC-20). 

Destacan especialmente las diferencias de los tres grupos en Autoeficacia, una de sus 

escalas. Los altos en EAE son los altos en Autoeficacia, siendo los bajos en EAE los más 

bajos en Autoeficacia. La importante correlación positiva entre Autovaloración y 

Autoeficacia, señalada anteriormente, viene a explicar estas diferencias entre grupos de 

estudiantes. 

 

Novena. Los perfiles según los cuatro factores del Cuestionario COPE también indican 

grandes diferencias entre los altos y bajos en la EAE. Los altos en la EAE son los más altos 

en el Factor Racional y los más bajos en el Factor de Evitación. En sentido contrario se 

sitúan los del nivel más bajo en la EAE, siendo éstos los más bajos en el Factor Racional y 

los más altos en el Factor de Evitación. 

 

Décima. Los perfiles de los estudiantes que también trabajan frente a los que sólo 

estudian presentan características claramente diferenciadoras en uno de los cuatro 

factores. Los que trabajan son superiores en el Factor Racional de afrontamiento del 

estrés a quienes sólo estudian. Sin embargo, los que también trabajan no son inferiores a 

los no trabajadores en el Factor de Evitación y muestran una ligera tendencia a ser 

superiores también en Evitación. 

 

(C) CLASIFICACIÓN DE LOS INDIVIDUOS SEGÚN LOS TRES PROTOTIPOS COMÚNMENTE 

ACEPTADOS DE LA PERSONALIDAD  

 

Undécima. La formación de tres prototipos de personalidad mediante análisis de 

conglomerados (clústers), muestra que la versión española reducida del NEO-PI-R, como 

es el NEO-FFI, también ofrece resultados muy similares al medir los Cinco Factores y 
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agrupar así, con una versión española reducida del NEO-PI-R,  a los sujetos en una amplia 

muestra de estudiantes universitarios españoles.   

 

Duodécima. Los 3 prototipos hallados, mediante análisis de conglomerados y 

procedimiento K-Medias, sirven para una adecuada caracterización de los sujetos a lo 

largo de un continuo, con el prototipo resiliente en un extremo y el vulnerable en el otro 

extremo. En un extremo se hallan los mejor adaptados y capaces de afrontar con éxito el 

estrés de los estudios, de su ocupación, en tanto que en el otro extremo se sitúan los 

estudiantes más vulnerables y con alto riesgo de ser desadaptados. 

 

Decimotercera. El prototipo resiliente abarca el 41% de la muestra, tanto en estudiantes 

universitarios de España como de Brasil, con proporciones aproximadas para los otros dos 

prototipos, el supracontrolado o vulnerable (24%) y el infracontrolado (33%). Los 

porcentajes de los prototipos así agrupados son semejantes a los encontrados en otros 

estudios con esta metodología centrada en las personas. La composición de los grupos o 

prototipos se ajusta mucho a la distribución en trabajos anteriores, así como también son 

comparables los perfiles en los Cinco Factores o Big Five. 

 

Decimocuarta. Los tres prototipos puntúan con grandes diferencias en Expectativa de 

Autoeficacia de las BEEGC-20, considerándose los resilientes muy superiores por igual a 

los infracontrolados que a los supracontrolados o vulnerables. Lo mismo ocurre con sus 

puntuaciones en la Escala de Autovaloraciones Esenciales (EAE). 

 

Conclusión final. Los perfiles de los grupos de estudiantes universitarios, formados por 

niveles de autovaloración positiva de su ocupación en general, o bien por agrupación de 

prototipos de personalidad, indican claramente que el prototipo de alta valoración de sí 

mismo en su ocupación es muy coincidente con el prototipo de personalidad resiliente, el 

cual se sirve preferentemente de estrategias adaptativas, de las que por el contrario 

utiliza escasamente el grupo vulnerable y de menor valoración de sí mismo. Es decir, se 

contraponen porque el resiliente destaca por usar estrategias del Factor Racional, y 

escasamente del Factor de Evitación. También se contraponen en Expectativas de 
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Autoeficacia, siendo muy superiores los del prototipo resiliente en cuanto a valoración de 

sus propias capacidades. 
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INTRODUÇÃO  
 

O enfrentamento do estresse em estudantes universitários brasileiros acontece em 

decorrência das situações estressantes advindas do mercado globalizado e informatizado, 

as quais exigem desses estudantes respostas eficazes num menor espaço de tempo, 

considerando, sob quaisquer circunstâncias, a resposta emocional inteligente. Associado 

a isso oorre ainda a falta de compatibilidade com o curso, que muitas vezes não atende a 

uma escolha pessoal, mas a uma escolha da própria organização ou, ainda, uma exigência 

da família. Esse aluno precisa trabalhar e estudar e exercer seus devidos papéis com 

excelência, o que, na maioria dos casos, não consegue, levando-o a um estresse. 

 

Os primeiros registros do termo estresse datam do século XVII em que se designava à 

tensão e ao desgaste que o objeto ou corpo físico eram expostos. Arnold, Robertson e 

Cooper (1995) baseiam-se na definição de estresse, derivada do latim stringere, que 

significa tração apertada, ou seja, espremer alguma coisa “apertada” ou “penosa”. Em 

decorrência da situação que o indivíduo está inserido, o nível da tração poderá ser maior 

ou menor, variando com o tipo de personalidade ou estratégia de enfrentamento. 

(Cooper, Cooper e Heaker, 1988). 

 

O termo, portanto, teria origem na palavra inglesa “stress”, que significa força, pressão ou 

compressão. No século XVII Robert Hooke (1635-1703), físico inglês criou uma fórmula a 

qual determinava que a tensão é diretamente proporcional ao esforço. Se for considerar 

a fórmula, os termos tensão e esforço se aplicam às condições do comportamento 

humano, podendo conduzir a uma situação extrema, que levaria ao estresse. 

 

O estresse psicológico pode ser compreendido como um estado emocional em que 

percebe fortes emoções negativas como medo, raiva, ansiedade e hostilidade, ou mesmo 

outras emoções as quais produzem angústia, acompanhadas de mudanças fisiológicas e 

bioquímicas que excedem o nível de excitação na linha de base. Alterações 

neuroendócrinas são atributos inerentes e as emoções não podem ser ignorados como 

componentes de estresse psicológico. Essas mudanças estão ocorrendo na medula 
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adrenal e no córtex em resposta a estressores (Cox, Cox e Thirlaway, 1983). 

 

Conforme as afirmações de Lazarus e Folkman (1984), o estresse é um modo de relação 

especial ou diferenciada entre o indivíduo e o meio no qual ele está inserido. Esse tipo de 

relação faz com que o indivíduo possa realizar uma avaliação e organização dos recursos, 

que podem combater as ameaças, em termos orgânicos ou fisiológicos. Além disso, o 

estresse é um estado mantenedor do equilíbrio, podendo levar o individuo a buscar 

recursos ou meios que o possibilitem a continuar interagindo com o meio. 

 

Aqui se assume a ideia de que o estresse é causado por uma falta de equilíbrio ou a 

ocorrência de discrepância entre as demandas e a capacidade do indivíduo para atendê-

las. A magnitude ou intensidade do estresse depende do grau de discrepância entre as 

demandas e capacidades. 

 

Lazarus (1966, p.138) salienta, que “de acordo com as pressões sofridas pelo meio e as 

condições ambientais, o estresse é produzido em um número considerado de pessoas. A 

avaliação e o enfrentamento sofrem influência de vários antecedentes, incluindo os 

recursos internos e externos de cada pessoa”, por esse motivo as pessoas podem ter 

reações diferentes uma das outras mediante a um determinado estímulo estressor. 

 

O estresse inicia com a presença de uma série de demandas objetivas do ambiente e com 

a existência de uma escassez de capacidades e de recursos objetivos por parte do 

trabalhador para suprir essas demandas. Em seguida vem à percepção do empregado em 

relação às demandas do ambiente e na percepção que terá seus próprios recursos e 

capacidades para enfrentar os desafios do trabalho, escolhendo assim a resposta ou o 

comportamento que deverá seguir diante das demandas percebidas, e, por fim, as 

consequências das condutas realizadas pelo trabalhador na gestão da situação 

estressante, quando os fatores estressores não conseguem ser administrados pelo 

indivíduo, ele apresenta a síndrome de Burnout.  
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O enfrentamento está ligado diretamente aos traços de personalidade. Define-se 

personalidade como sendo a interação dos subsistemas psíquicos inconscientes, pré-

conscientes e conscientes, id, ego e superego, especialmente o ego, que atua como um 

elo entre a vida psíquica e o mundo externo, pela percepção, atenção, memória e 

sentimento.  

 

A teoria dos cinco fatores (Big Five) revela que há uma correlação entre os seus cinco 

fatores de personalidade e a forma de enfrentamento do estresse. São eles: Neuroticismo 

– tendências em experimentar emoções negativas como o medo, tristeza, vergonha, 

culpa, raiva e nojo; Extroversão – comportamento típico das pessoas sociáveis, 

caracterizado por emoções positivas e pela tendência em buscar estímulos, como a 

companhia dos outros; Amabilidade – traço que revela uma pessoa compassiva, altruísta 

e solidária; Conscienciosidade – pessoas que evidenciam a autodisciplina, orientadas em 

seus deveres para atingir seus objetivos; Abertura – traço que aparece em pessoas 

curiosas, criativas, aventureiras, imaginativas, não se prendendo ao tradicional. 

 

A estratégia de coping ou enfrentamento, segundo Lazarus e Folkman (1984), são 

esforços cognitivos e comportamentais para lidar com situações de dano, ameaça ou de 

desafio em que não estão disponíveis uma rotina e/ou uma resposta automática. Apenas 

esforços conscientes e intencionais são considerados estratégias de coping. Logo, o fator 

estressor deve ser percebido e analisado de forma consciente. Do contrário, seria apenas 

mecanismo de defesa. 

 

No tocante às estratégias de enfrentamento, destaca-se a COPE-28 que além de avaliar as 

respostas dos problemas especificamente direcionadas, avalia também outros aspectos 

da situação, como a estratégia para mudar a fonte de estresse, estratégia para mudar o 

significado ou percepção do estressor, estratégia para controlar os sentimentos de 

insatisfação produzidos pelo estresse. Essas estratégias estão relacionadas às formas de 

empregar os recursos disponíveis ao indivíduo, consistindo nas possibilidades de gerar 

reações que conduzem o indivíduo a buscar minimizar o fator estressor. 
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Uma vez superado os fatores estressores, a satisfação e autoeficácia revelam-se na 

produtividade e rendimento, quanto mais o indivíduo acreditar poder resolver ou, ainda, 

alterar seu relacionamento com os estressores do ambiente, mais motivado ele estará 

para atingir autoeficácia, o que o leva à satisfação pessoal. 

 

Bandura (1987) destaca que a eficácia exige uma capacidade criativa dentro da 

necessidade de integrar os recursos cognitivos, sociais e comportamentais para alcançar o 

êxito. Esse autor fez uma importante diferenciação entre autoeficácia e autoestima, a 

autoestima trata não apenas do que a pessoa acredita sobre si mesma, mas de como se 

sente em relação às outras pessoas. A autoeficacia Pode ser definida como a crença do 

indivíduo em relação às suas capacidades de desempenho e execução de ações 

necessárias para conduzir determinadas situações e atingir certos objetivos. 

 

Esta investigação foi feita com 400 estudantes brasileiros do ensino superior, da cidade 

de Manaus no Brasil. E 340 estudantes espanhóis, totalizando 740 sujeitos. Dentro da 

amostragem, havia estudantes e trabalhadores. 

 

Os objetivos gerais da tese estiveram focados na verificação das estratégias de 

enfrentamento mais escolhidas pelos estudantes universitários brasileiros, a fim de 

superar gradualmente o estresse, especificamente o gerado por seus estudos. Buscou-se, 

saber como essas estratégias estariam associadas às características de personalidade 

essenciais como autoavaliação (satisfação ou insatisfação, autoestima) e às expectativas 

de controle, especialmente a autoeficácia. 

 

Para a medição de estratégias de enfrentamento foi usado COPE-28 na versão Português 

preparado para esta pesquisa. A avaliação da personalidade foi feita através dos 240 

itens, das 30 facetas e dos cinco fatores que abrangem o inventário NEO-PI-R (Costa e 

McCrae, 2000). 
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Foi assegurado o caráter sigiloso das respostas a serem dadas e o procedimento de como 

os dados seriam processados, a fim de deixar os estudantes mais tranquilos para que 

fossem mais honestos nas suas respostas.  

 

Os questionários foram aplicados em blocos, seguindo uma sequência padrão de 

aplicação. Essa aplicação se deu em dois momentos distintos: os 339 primeiros jogos com 

as baterias de testes foram aplicados no período que compreendeu os meses de agosto a 

novembro de 2009, e os 401 restantes no período dos meses de março e abril de 2010. A 

aplicação ocorreu em dias alternados, em salas climatizadas e em situação de 

conformidade com a direção das IES que participaram.  

 

Os dados foram colocados, na sequencia de aplicação, em planilhas do Excell e depois 

transpostos para o SPSS – Statistical Package for Social Sciences, versão 15.0. Para 

proceder com a extração e análise dos dados foram realizadas análises e estatísticas 

descritivas, análises de correlações e provas t de diferença de médias, e a prova do 

Newman-Keuls. Também se realizou análise fatorial e Anovas.  

 

Os resultados revelaram que, no item relação de gênero, as mulheres apresentam uma 

maior pontuação em quase todos os fatores, embora se destaquem no neuroticismo(N) e 

extroversão (E). Elas apresentam emoções negativas, como raiva, ansiedade e depressão. 

Ainda assim, possuem uma natureza mais sociável e com maior contato com o mundo 

externo. 

 

Já os homens, destacaram-se no fator (C), conscienciosidade, mostrando, assim, 

indivíduos mais focados em seus objetivos. 

 

Dentro do perfil dos cinco fatores (Big Five) com medidas do NEO-FFI, versão abreviada 

em espanhol do NEO-PI-R, observou-se que o protótipo infracontrolador são os indivíduos 

mais propensos às emoções negativas, contudo sociáveis e mais abertos a novas 

experiências. Já o protótipo vulnerável, são indivíduos conservadores, pouco sociáveis, 

entretanto disciplinados. O protótipo da resiliência revelou os indivíduos com capacidade 
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de lidar com o estresse e emoções de natureza negativa em níveis equilibrados de 

sociabilidade e cooperação, mas não muito voltados para os seus deveres. 

 

Sendo assim, chegou-se ao entendimento de que os perfis dos grupos de estudantes 

universitários, formados pelos níveis de autoavaliação positiva, focado nas suas 

ocupações de trabalho e estudo, e ainda, pelo agrupamento dos protótipos de 

personalidade, indicaram claramente que o protótipo de alta valorização intracontrolador 

coincide com o protótipo de personalidade resiliente, o qual se vale, principalmente, das 

estratégias adaptativas, das que, pelo contrário, são utilizadas escassamente, pelo grupo 

vulnerável e com menor valorização de si mesmo. Isto significa dizer que o resiliente se 

destaca por usar estratégias de fator Racional e pouca estratégia do Fator de Evitação. 

Também se contrapõem nas expecativas de autoeficácia, sendo os mais superiores os do 

protótipo resiliente no que se refere à valorização de suas próprias capacidades. 
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CAPÍTULO 1. APROXIMAÇÃO AO ESTRESSE PSICOLÓGICO 
 

1.1. Conceito, Historia e Definição 

 

O estresse psicológico pode ser compreendido como um estado emocional em que se 

precedem fortes emoções negativas como medo, raiva, ansiedade e hostilidade ou outras 

emoções que produzem angústia, acompanhada de mudanças fisiológicas e bioquímicas, 

excedendo o nível de excitação na linha de base. Alterações neuroendócrinas são 

atributos inerentes e as emoções não podem ser ignoradas como componentes de 

estresse psicológico. Essas mudanças estão ocorrendo na medula adrenal e no córtex em 

resposta a estressores (Cox, Cox e Thirlaway, 1983). 

 

Segundo Claude Bernard (1879), o corpo vivo embora necessite do ambiente a sua volta, 

apresenta a capacidade de manter-se inalterado mediante as mudanças externas sofridas. 

Isso se dá através dos fluidos que circulam no corpo, significa a existência de uma relativa 

independência interna, revelada pelo equilíbrio entre a circulação de adrenalina e 

noradrenalina (metabolismo). Em 1926, Walter B. Cannon sugeriu que havia uma 

regulagem do ambiente interno para manter-se em condições estáveis (homeostase), o 

que seria para Selye (1950) a Síndrome Geral de Adaptação.  

 

Conforme descreve Nitsch (1981), o estresse é uma defesa em sistema generalizado do 

organismo, cujo corpo se protege dos agentes considerados nocivos, denominado por 

Hans Selye (1960) como Síndrome Geral de Adaptação, ou seja, numa situação de 

extrema cobrança, o corpo todo reage buscando defesa daquilo que ele considera nocivo, 

não conseguindo, esse organismo busca uma forma de adaptação, não acontecendo essa 

adaptação, surge o estresse.      

                        

Desta forma, o estresse se constitui em um processo que contribui para a adaptação do 

organismo perante situações de risco (Lipp & Malagris, 1995), logo, não é um problema e 

sim uma solução, porém, quando excessivo, pode se transformar em um risco para o 
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indivíduo e tais riscos podem ocorrer devido ao estado prolongado de alerta que o 

organismo se mantém para combater as ameaças. Tais ameaças estão relacionadas ao 

meio no qual se está inserido e em alguns casos podem até contribuir para a superação de 

um estado físico/emocional, que corresponde à zona de conforto, sendo esta zona sempre 

vulnerável, devido às constantes mudanças existentes no meio externo. 

 

Consoante às afirmações de Lazarus e Folkman (1984), o estresse é um modo de relação 

especial, diferenciada entre o indivíduo e o meio onde ele está inserido. Esse tipo de 

relação faz com que o indivíduo possa realizar uma avaliação e organização dos recursos, 

combatendo as ameaças em termos orgânicos ou fisiológicos. Além disso, o estresse é um 

estado que mantém o equilíbrio, podendo levar o indivíduo a buscar recursos/meios, 

possibilitando-o a continuar interagindo com o meio. 

 

Esse entendimento de estresse é encontrado em muitos estudos de pesquisadores da área 

que destacam a importância da emoção negativa e excitação como componentes 

inseparáveis do estresse, enquanto modificações explícitas permitidas com respeito ao 

conceito de excitação e da natureza de emoções. 

 

Diversos estudiosos consideram o estresse como a interação entre o indivíduo e o 

ambiente, como um processo dinâmico e recíproco entre ambas as partes. Desta forma, o 

estresse seria um processo produzido por uma complexa e longa interação entre uma 

série de variáveis organizacionais, psicossociais e psicológicas. Dentre essas definições 

está a de Selye (1976). 

 

Os primeiros registros do termo estresse datam do século XVII em que se designava à 

tensão e ao desgaste cujo objeto ou corpo físico eram expostos. Arnold, Robertson e 

Cooper (1995) baseiam-se na definição de estresse, derivada do latim stringere, que 

significa tração apertada, ou seja, espremer alguma coisa “apertada” ou “penosa”, para 

indicar, conforme a situação onde indivíduo esteja inserido, o nível da tração que poderá 

ser maior ou menor, variando com o tipo de personalidade ou estratégia de 

enfrentamento. (Cooper, Cooper e Heaker, 1988). 
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O termo, portanto, teria origem na palavra inglesa “stress”, significando força, pressão ou 

compressão. No século XVII Robert Hooke (1635-1703), físico inglês, criou uma fórmula a 

qual determinava que a tensão é diretamente proporcional ao esforço. Se for considerar 

a fórmula, os termos tensão e esforço se aplicam às condições do comportamento 

humano, podendo conduzir a uma situação extrema, o que levaria ao estresse.   

 

Segundo a lei da elasticidade, o evento é resultado de uma tensão sofrida ou aplicada a 

um determinado objeto ou corpo físico, estando diretamente proporcional ao esforço. De 

acordo com Robert Hooke, as partículas dos elementos químicos que compunha uma 

barra de ferro, por exemplo, rompiam-se, deixando-a menos resistente ou causando uma 

ruptura, favorecndo sua fragilidade. Nas pessoas, essa experiência ocorre de acordo com 

as características e as percepções individuais, o que estimula o surgimento ou não do 

estresse, o qual se determina pelos traços de personalidade de cada um (Chiquetto e 

Valentim, 1996). 

 

Estudos de Couto (1987) levam a crer que o estresse está ligado às ações vividas 

cotidianamente, favorecendo um estado constante de tensão, desencadeando a 

dificuldade para relaxar e encontrar um ponto de equilíbrio. “Todos nós temos um limite 

certo para suportar a pressão. Quando ela não está no limite favorável o resultado é o 

estresse” (Arroda e James, 1988, p.13). Esse conceito corrobora com o entendimento de 

Albrecht (1990), ao afirmar que o estresse pode ser considerado uma doença típica dos 

países altamente industrializados onde as pessoas têm um nível maior de exigências, em 

virtude das pressões fomentadas pelas constantes mudanças. Há, portanto, um elevado 

custo em termos de saúde e bem-estar emocional, tornando o ser humano mais 

vulnerável. 

 

O estresse físico pode afetar o próprio corpo, de maneira a apresentar sintomas que 

podem passar despercebidos, podendo provocar uma necessidade de se manter 

acordado por mais tempo, ou comer demasiadamente, contribuindo, assim, para uma 

ansiedade que é um estado acompanhado por tremor, tensão muscular, dores de cabeça, 

sudorese, irritabilidade, cansaço físico e mental.  Segundo Lipp (2000), o estresse pode ter 
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sua origem interna ou externa. A primeira está relacionada com o modo de ser, ou seja, o 

tipo de personalidade; a segunda está relacionada com as exigências do cotidiano 

(trabalho, família, doença, convívio social).  

 

Para Benvides-Perreira (2002), o estresse é uma resposta há um determinado estímulo 

cuja função é o ajustamento para garantir a sobrevivência diante da interferência 

provocada por um elemento, o qual pode ser de caráter cognitivo, emocional ou físico. 

Esse estímulo pode ser positivo quando provoca uma reação que leva a busca de 

possíveis soluções.  

 

Alguns dos pesquisadores investigados, como Lipp e Malagris, Lazarus e Folkman e Selye 

diferem em relação às causas do estresse. Aqui se assume a ideia de que o estresse é 

causado por uma falta de equilíbrio ou a ocorrência de discrepância entre as demandas e 

a capacidade do indivíduo para atendê-las. A magnitude ou intensidade do estresse 

depende do grau de discrepância entre as demandas e capacidades. 

 

As demandas são assumidas como estressores ou situações indutoras de estresse e 

correspondem aos seguintes fatores: 

 

 Eventos de vida imprevisível e incontrolável; 

 

 Desconforto ou dificuldade; 

 

 Alterações significativas na vida; 

 

 Situações de extremo valor estimulante, alta ou baixa; 

 

 Valores internalizados e padrões de conduta. 

 

As demandas podem ser objetiva e subjetiva. As queixas subjetivas são o resultado da 

avaliação específica do indivíduo, ou melhor, é a percepção que ele tem da situação, 
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podendo desencadear uma ameaça, dano, desafio, consciente ou inconsciente, de acordo 

com Lazarus (1991). Já as demandas objetivas atuam como estressores, 

independentemente da percepção individual. São mudanças ocorridas na vida que 

causam traumas extremos: morte, luto, desastre, guerra.  

 

De acordo com a escala de avaliação de ajustamento social de Holmes e Rahe (1967), há 

um grau muito elevado de consenso sobre o significado de eventos da vida. Cerca de 90% 

dos indivíduos, conforme a idade, sexo, estado civil e educação, variam a sua intensidade 

e o tempo necessário para se recuperar de eventos específicos da vida, o que diz muito 

sobre a existência de estressores universais e objetivos. 

 

1.2. As Características do Estresse  

 

Nas afirmações de Limongi, Franca e Rodrigues (2005), o estresse pode ser considerado de 

formas diferentes. Em suma, devem-se considerar as condições que conduzem àquela 

situação e outra é o resultado desta conduta. “O estresse como processo seria a tensão 

diante de uma situação de desafio, ou por uma ameaça ou conquista. O estresse no 

estado positivo seria (eutress) e no negativo (distress)”. Esse termo passa a ser definido 

por Selye (1965) e para considerar o eutress positivo, ter-se-ía que ter um nível 

equilibrado entre a habilidade para resolver a dificuldade e sua intensidade. Porém se essa 

situação fosse inversora provocaria o distress, consistindo na dificuldade muito mais 

superior à habilidade, provocando assim uma desmotivação. O eutress é considerado o 

estresse positivo, pois tem início meio e fim, em curto tempo e compreende um estado de 

homeostase que é um processo cujo organismo se mantém em condições internas 

necessárias para a vida, havendo assim um desgaste menor do organismo. O distress seria 

o estágio maior do estresse, pode ser agudo e intenso por curto período, ou prolongar-se.  

 

O estresse possui características únicas, divididas em três fases: alarme, resistência e 

exatidão. Estas envolvem o aparelho circulatório e respiratório, passando pelo sistema 

endocrinológico, quando ocorre a passagem de uma fase para outras, as reações vão 

aumentando e o organismo vai apresentando dificuldade de estabelecer homeostase 



70  

 

interna. Para Lipp (2004), essas fases podem ser temporárias e de intensidade variável, 

dando início ao surgimento de algumas patologias, tais como: úlceras, problemas 

cardíacos, alergias ou outras mais graves como o câncer podendo provocar a morte, assim  

como arritmia cardíaca.  

 

Segundo Carpra (1997), algumas doenças crônicas e degenerativas estão ligadas ao 

excesso de estado de estresse. 

 

Dentre as fases iniciais, em especial a fase do alarme, o estresse pode ainda estar 

relacionado com as expectativas, necessidades e anseios que motivam as pessoas, se for 

considerado o ambiente como fator favorável ao estresse. Segundo Chiqueto (1996), o 

alto nível de exigência para pertencer a esse meio poderá ser visto como positivo ou 

negativo, dependendo do nível de cobrança do meio, o que pode gerar uma insatisfação 

para com o ambiente de forma mais ampla, levando a um possível estado de baixa 

tolerância. De acordo com as afirmações de Selye (1965), descreve-se abaixo, de forma 

mais apurada, tais fases do estresse.  

 

a) A fase e a Reação/Fase do alarme consiste nos sinais caracterizados pela presença ou 

surgimento repentino dos agentes provocadores do estresse (agentes estressores). É 

caracterizada pela reação de choque e contrachoque que agem forma sistematizada 

concomitantemente, levando o organismo a produzir reações os quais envolvem o sistema 

nervoso autônomo simpático. Além disso, podem provocar a dilatação das pupilas, 

palpitação, aumento da frequência cardíaca, da descarga de noradrenalina, produzidas nas 

glândulas suprarrenais, aumentando a pressão arterial, consequentemente secretando 

adrenalina, levando o corpo a apresentar um estado de atenção máxima.  

 

b) A fase de Resistência, segundo Fontana (1991), nessa o organismo se mantém firme por 

muito tempo, prolongando a “luta”, combatendo o estressor ou os estressores, levando a 

um estado de esgotamento psicofisiológico. Essa fase é caracterizada por um retorno às 

condições metabólico-basais, consistindo em uma alteração do metabolismo. Nessa fase, 

o agente estressor busca meios de adaptação aos órgãos e os mais afetados são timo, 
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duodeno consideradas as áreas gastro intestinais, as suprarrenais, isso faz com que haja a 

sudorese, seguida de um desconforto estomacal, podendo ser prolongado. 

 

 c) A terceira fase denominada de Exaustão/esgotamento caracteriza-se pela falência 

parcial ou total do organismo mediante os agentes estressores. Nesta fase, surgem muitas 

doenças como: a taquicardia, hipertensão, alergias, caspa e seborréia. Podem surgir ainda 

os casos de alteração do peso, insônia, dificuldades cognitivas, concentração e lapso de 

memória, além de irritabilidade, chegando a comprometer a produtividade, como será 

visto mais adiante. 

 

O Estresse Psicológico, portanto, consiste em um processo mental de como o indivíduo 

avalia a situação. Tal avaliação determina o nível de estresse e as estratégias que podem 

ser utilizadas (Lazarus & Folkman, 1984). Considera-se ainda a forma de percepção e os 

processos de avaliação do ambiente para definir os possíveis tipos de personalidade e 

padrões comportamentais, que o indivíduo possa a manifestar mediante a situação.  

 

No que concerne à disposição interna para o estresse, a percepção das demandas por 

parte do indivíduo deve ser considerada nesta equação. Perrez e Bauman (2005) 

defendem que o estresse funciona como uma espécie de relação particular entre a 

capacidade de perceber e as associações de memórias informativas ou vivenciadas que o 

indivíduo tenha tido acesso, mas para que essa relação seja estabelecida é necessário 

considerar a percepção de cada pessoa, pois cada uma tem uma forma diferente de 

perceber o meio e as situações contributivas para o surgimento do estresse. Para eles, as 

reações do estresse eram o resultado da relação entre as exigências do meio disponível, as 

quais estão diretamente relacionadas ao juízo de valores educacional e moral. Nesse 

ponto, são considerados os fatores externos como os estressores e a maneira como se 

percebe e se lida com os valores e objetivos. O modelo prevê ainda dois processos de 

julgamento: juízo primário e juízo secundário. 

 

a)  O Juízo Primário consiste na modificação de forma adaptada ao organismo para 

a manutenção do bem estar.  Neste processo são julgados alguns aspectos em 
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relação à situação, se é irrelevante, positiva ou negativa para atingir os objetivos 

traçados pelo indivíduo. Se os acontecimentos são processados e considerados 

irrelevantes ou positivos, não ocorrerá nenhuma reação de estresse. Já os 

processos considerados negativos, nocivos ou ameaçadores, podem provocar 

reações de estresse; 

 

b) O Juízo Secundário consiste na decisão, após o julgamento, sobre a necessidade 

de adaptação, dos meios disponíveis para a solução do problema. Se a relação 

entre as exigências e meios forem equilibradas, então a situação é tomada por um 

desafio, correspondendo ao conceito do eustresse que é considerado o stress 

positivo. Por outro lado, se os estressores forem avaliados ou tomados por um 

julgamento de dano ou perda, experiências emoções de tristeza, isto diminuirá a 

autoestima, ou se os estressores forem considerados uma ameaça corresponderá 

ao distresse de Seyle (1950), que compreende a situação em que a exigência é 

maior do que os meios para enfrentá-la.     

 

Conforme Cohen (1984), existe uma avaliação inicial que consiste no julgamento dos 

fatores os quais levam ao estresse antes seguida de uma forma a ser percebida pelo 

indivíduo em relação à situação vivenciada, que poderia identificar os estressores como 

recursos para lidar com a situação, podendo ser denominada de enfrentamento. Essa 

forma de avaliação positiva ou negativa está ligada aos tipos de juízo já citados, porém 

para considerar o juízo é necessário levar em conta as defesas mais utilizadas pelo 

indivíduo, implicando uma operação pela qual o ego exclui da consciência os conteúdos 

indesejados, protegendo desta forma o aparelho psíquico. 

 

Salienta Lazarus (1966, p.138) que “de acordo com as pressões sofridas pelo meio e as 

condições ambientais, o estresse é produzido em um número considerado de pessoas. A 

avaliação e o enfrentamento sofrem influência de vários antecedentes, incluindo os 

recursos internos e externos de cada pessoa”, por esse motivo as pessoas podem ter 

reações diferentes uma das outras mediante um determinado estimulo estressor. Para 

Brannon e Feist (1992), o estresse está ligado a um processo psicológico, 
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consequentemente a percepção do indivíduo que é responsável pela avaliação do fator 

estressor, em uma situação envolvendo sentimentos, como medo, ameaça, ou ainda 

incentivo para realização de uma ou mais atividades. Referente às questões psicológicas, 

em especial, a percepção é necessária considerar a estrutura do ego, pois ela ajuda no 

processo de equilíbrio entre o meio com seus fatores estressores e na avaliação dos 

recursos, sendo o ego responsável pela percepção, atenção, memória e sentimento.   

      

Desta forma, há uma tendência, na literatura, em considerar o estresse como um “vilão”, 

porque algumas pessoas apresentam reações comportamentais muito visíveis, como: tom 

de voz elevado e hostilidade. Ou o oposto, um comportamento mais rigoroso, ou ainda, 

um retraimento, que desencadeia uma reação mediante a percepção do meio. 

 

Estresse Orgânico e Emocional – considera-se como uma experiência ou vivência 

subjetiva associada ao temperamento ou traço de personalidade. 

 

Dos 15 tipos de emoções básicas distinguidas por Lazarus (1991), nove são negativas 

(raiva, medo, ansiedade, culpa, vergonha, tristeza, inveja, ciúme, nojo) e quatro positivas 

(alegria, orgulho, relevo e amor). 

 

O estresse quando presente no indivíduo pode desencadear sentimentos que, por sua 

vez, levam às reações comportamentais oriundas das emoções, ou do tipo de 

personalidade aliados à percepção cujo indivíduo tem do ambiente ou da situação 

vivenciada. Para Rosenzweig e Leiman (1994), as emoções são processos que variam 

entre ir e vir muito rapidamente, envolvendo as capacidades cognitiva, física e orgânica. 

 

Oatley (1992) sugere que uma emoção pode ser definida como “uma experiência afetiva 

um pouco agradável ou desagradável”. É uma característica fenomenológica que 

compromete três sistemas de resposta: cognitivo subjetivo, adaptativos 

comportamentais expressivos e fisiológicos. As emoções negativas e positivas envolvem 

componentes fisiológicos hormonais. Para Nitsch e Jürgen (1981), a raiva, o medo e 

ansiedade são emoções que estimulam as glândulas suprarrenais, liberando adrenalina. 
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Hans Selye (1950) considera o estresse sendo um estímulo físico de ordem agressiva, 

podendo causar traumas e infecções em nível orgânico e psicológico. Como envolve o 

lado emocional, podem ocorrer alterações endocrinológicas, através do hipotálamo e das 

glândulas hipófise e as suprarrenais, cuja função é de secretar adrenalina e noradrenalina 

em estado de tensão. 

 

A vergonha, a tristeza, a inveja, o ciúme e o nojo secretam uma quantidade um pouco 

menor, mas ainda causando um desconforto emocional que pode evoluir para uma 

alteração comportamental, especificamente, a inveja e o ciúme. Enquanto isso, as 

positivas, alegria, orgulho, relevo e o amor podem contribuir para o aumento da 

dopamina, substância favorável para lidar com os estressores. 

 

1.3 Tipos de Estressores  

 

Muitos são os fatores desencadeadores do estresse como: uma atividade, uma situação 

individual ou coletiva, que requerem esforço, tempo, aptidões, habilidades. Entre esses 

fatores, há o de natureza físico-externa, como as catástrofes naturais (terremotos, 

inundações, secas etc), há ainda os fatores sociais, como guerras, violências, atentados 

terroristas com vítimas e o de origem pessoal como perda de entes familiares, doenças 

crônicas, conflitos nas relações emocionais afetivas etc. Todas essas emoções são 

entendidas pelo organismo como estímulos e como tal provocam uma reação variando de 

acordo com o tempo que o indivíduo vivenciou a situação. 

 

Até mesmo as reações de natureza física, são caracterizadas pela capacidade e 

predominância desses traços de comportamento, pois o indivíduo para perceber a 

situação de perigo, primeiro faz uma avaliação em termos de segurança emocional e 

depois emite uma ação comportamental ou física. 

 

“Embora alguns traços comportamentais dos trabalhadores possam facilitar o estresse no 

trabalho, em última instância, é na própria organização que se buscam as causas do 

estresse” (Furnham, 2001, p. 338). 
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Desta forma, algumas causas que podem desencadear o estresse: Hans Selye (1950).  

 

a) Exigências ocupacionais intrínsecas do cargo ocupado, por exemplo, tomada de 

decisões, demissões de empregados, trabalho com doenças graves, atendimento 

ao público, escritório de cobranças ou reclamações; 

 

b) Conflito de funções, que exige do trabalhador uma troca rápida de função muito 

diferente entre si, por exemplo: de professor para colega, de chefe para amigo; 

 

c) Ambiguidade de funções, provocando um forte sentimento de incerteza, como é 

o caso do ensino; 

 

d) Trabalho excessivo ou insuficiente no cargo exercido, tanto ter muito trabalho 

como ter pouco, são situações estressantes, gerando angústia ou tédio; 

 

e) Responsabilidade com o próximo, exigindo do trabalhador uma 

responsabilidade exacerbada com os outros (subalternos, doentes, alunos etc), 

produzindo estresse; 

 

f) Falta de apoio social, sendo o mesmo muito importante para prevenir ou 

amenizar o estresse, pois sua ausência incrementa o estresse; 

 

g) Falta de participação nas decisões que afetam os trabalhadores, também 

incrementará o estresse, pois a participação nas tomadas de decisões, melhora a 

satisfação no trabalho e reduz o estresse; 

 

h) Avaliação do desempenho deficiente também gera estresse. Se a organização 

não conta com um sistema adequado de avaliação do desempenho, gera altos 

níveis de estresse; 
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i) Más condições objetivas de trabalho, como excesso de frio ou calor, níveis 

elevados de ruídos e aglomerações, produzem estresse; 

 

 j) Mudanças organizacionais, levando os trabalhadores a terem problemas de 

adaptação à nova rotina, produzindo mais estresse, sendo estas mudanças 

particularmente atuais, devido à globalização; 

 

k) Frustrações no desenvolvimento profissional, quando a empresa promete 

promoções que, às vezes, se não cumpridas, produzem grandes frustrações nos 

trabalhadores e consequentemente o estresse; 

 

l) Superposição entre a casa e o trabalho, ocorre principalmente com as mulheres, 

que tem obrigações domésticas e familiares, assim como obrigações profissionais, 

levando ao estresse. 

 

Dessa forma, o estresse inicia com a presença de uma série de demandas objetivas do 

ambiente e com a existência de uma escassez de capacidades e de recursos objetivos por 

parte do indivíduo para suprir essas demandas. Em seguida, vem a percepção referentes 

às demandas do ambiente com seus próprios recursos e capacidades para enfrentar os 

desafios do trabalho, escolhendo assim a resposta ou o comportamento que deverá seguir 

diante das demandas percebidas, e, por fim, vêm as consequências das condutas 

realizadas na gestão da situação estressante. 

 

De acordo com Lipp e Malagris (1995), os estímulos internos são tudo aquilo que faz parte 

do mundo interno, das cognições do indivíduo, seu modo de ver o mundo, seu nível de 

assertividade, suas crenças, seus valores, suas características pessoais, seu padrão de 

comportamento, sua vulnerabilidade, sua ansiedade e seu esquema de reação à vida. Por 

outro lado, “os estímulos externos consistem nas vivências da vida da pessoa, como por 

exemplo, dificuldades financeiras, acidentes, mortes, doenças, conflitos, questões político-

econômicas do país, ascensão profissional, desemprego e problemas de relacionamento 

no trabalho” (Lipp e Malagris, 1995, p. 280). 
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Peiró (1993), Ivancevich e Matteson (1980) propõem quatro categorias de estressores: 

ambiente físico, nível individual - desempenho do papel e desenvolvimento da carreira - 

nível grupal - relações interpessoais e pressões de grupo - e nível organizacional. 

 

 Categoria Ambiente Físico 

 

Da mesma forma que as incertezas ambientais influenciam o modelo de estrutura 

organizacional, também influenciam os níveis de estresse dos funcionários da 

organização. As mudanças nos ciclos dos negócios geram incertezas econômicas. Quando 

a economia entra em recessão, as pessoas se tornam mais ansiosas, pois o fato de não ter 

certeza da garantia de permanência no trabalho, tende a provocar uma situação de 

desconforto seguida de vulnerabilidade. 

 

A mudança de pessoas que ocupam determinados cargos pode ser considerar como um 

dos fatores ambientais contributivas para o estresse no trabalho, pois a cada novo 

ocupante do cargo, novos hábitos e comportamentos terão que ser observados. Deve-se 

considerar a percepção de cada chefe aos seus subordinados e de cada subordinado 

mediante ao novo chefe. Essa transição pode ser considerada como um dos elementos da 

cultura organizacional, tendo em vista que essa cultura é passada para os recém- 

chegados através dos mais antigos. 

 

 Categoria Nivel Organizacional 

 

Não são poucos os fatores que podem ser fontes de estresse dentro de uma organização 

em termos acadêmicos.no que se refere as cobranças e exigência  acadêmicas esta a  

realização de atividades em grupo, avaliações e frequência e desenpenho em varias 

disciplinas.   Alguns exemplos são as pressões para evitar erros ou cumprir prazos, a 

excessiva carga de tarefas, um chefe exigente e insensível e colegas desagradáveis. 

Categorizam-se esses fatores em torno das demandas de tarefas, da estrutura 

organizacional, da liderança organizacional, e do estágio de vida da organização.   
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Dentre várias questões impostas pela nova organização do trabalho, segundo Enguita 

(1989), algumas foram especificamente formuladas aos professores: 1) desenvolver 

métodos eficazes a serem seguidos; 2) determinar, em função disso, qualificações 

necessárias para o exercício da atividade; 3) capacitá-los em consonância com as 

qualificações, ou colocar requisitos de acesso; 4) fornecer formação permanente que 

mantivesse o professor à altura de suas tarefas durante sua permanência na instituição; 5) 

dar-lhe instruções detalhadas sobre como realizar seu trabalho; e 6) controlar 

permanentemente o fluxo do produto parcialmente desenvolvido, isto é, o aluno. 

 

De acordo com Kahn e Byosier (1992), o tamanho da organização pode ser considerado 

um dos fatores do estresse, porque envolve comunicação hierárquica, meios e relações 

organizacionais, quanto maior for o tamanho da organização, maior será o grau de 

exigência, normas e regras a serem seguidas, desde cumprimento dos horários à forma de 

apresentação. Outro fator a ser considerado são os diferentes procedimentos de 

comunicação para a realização das atividades. 

 

 Categoria Nível Individual 

 

As pessoas trabalham, em média, de 40 a 60 horas por semana, mas as experiências e os 

problemas vividos no restante do tempo podem ter efeitos no trabalho.  Basicamente, 

esses fatores incluem questões familiares, problemas econômicos e características de 

personalidade. 

 

Segundo Peiró (1993), a recuperação em caso de estresse seria adequação  dos déficits de 

sono, reservar e planejar algum tempo para a vida familiar e social, diminui o nível de 

estresse. Contudo, na realidade o trabalho é muito diversificado. Existem condições de 

trabalho que não proporcionam ao colaborador oportunidades para desenvolver a sua 

autoestima, porque não garantem sequer segurança ou não satisfazem adequadamente 

as suas necessidades sociais. 
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Por outro lado, algumas pessoas têm uma personalidade com um alto grau de hostilidade 

e raiva. Elas constantemente desconfiam das outras. As evidências indicam que essa 

hostilidade aumenta, significativamente, o estresse, enfrentando o risco de uma doença 

cardíaca. Mais especificamente, as pessoas que se irritam com facilidade, mantendo 

sempre um ar hostil e demonstrando uma desconfiança crônica em relação aos outros 

tendem a experimentar um estresse maior. 

 

 Na sociedade atual, caracterizada como organização formal, ocorre a maior parte das 

experiências profissionais das pessoas. As organizações oferecem maior parte ou menor 

qualidade de vida no trabalho e adotam as mais variadas políticas na gestão dos recursos 

humanos, influindo de forma importante na satisfação do trabalho. “O termo ‘qualidade 

de vida no trabalho’ representa o grau em que os membros de uma organização são 

capazes de satisfazer as necessidades pessoais, através das suas experiências no contexto 

organizacional” (Peiró, 1993, p. 68). 

 

Para Wagner e Hollenbeck (2006), a maioria das organizações não estão muito 

preocupadas com a satisfação no trabalho por parte do funcionario. Por isso, às vezes, é 

difícil fazer com que os gerentes percebam a importância de compreender e melhorar as 

atitudes e os sentimentos dos seus funcionários para o trabalho. A insatisfação e o 

estresse do trabalhador produzem na empresa importantes efeitos que não podem ser 

negligenciados, entre os quais se inclui a elevação dos custos de assistência médica, 

rotatividade, absenteísmo e violência no local de trabalho. 

 

 Se a qualidade de vida no trabalho for pobre, pode originar insatisfação do trabalho e 

comportamentos desajustados (erros de desempenho, absentismo e outros). Ao 

contrário, uma elevada qualidade de vida no trabalho conduz a um clima de confiança e 

de respeito mútuo, em que o indivíduo pode ativar o seu desenvolvimento psicológico e a 

própria organização pode reduzir os mecanismos rígidos de controle social. 

 

Como afirma Peiró (1993, p.67), “as pessoas em função da sua maneira de ser, podem 

influenciar nas condições de trabalho. As diferenças individuais são componentes 
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importantes no mundo do trabalho e, por isso, é necessário contemplar esta problemática 

através de uma perspectiva interacionista que considere um ajuste dinâmico entre a 

pessoa, o posto de trabalho e a própria organização. Alguns sintomas fisiológicos causados 

pelo estresse no seu ambiente de trabalho são: distúrbio digestivo, fadigas excessivas, 

angústia, e até mesmo insônia. Quando este ajuste é inadequado e a pessoa percebe que 

não dispõe de recursos suficientes para enfrentá-lo ou neutralizá-lo, surgem as 

expectativas de estresse”. 

 

Ainda segundo Peiró (1993), é necessário fazer com que a experiência do trabalho, seja 

uma das formas culturais mais importantes para o desenvolvimento pessoal e social, pois 

as relações de trabalho provocam destaque em algumas sociedades. Na sociedade, o 

trabalho é tido como meio de inclusão social e de aceitação, mas dentro da visão que se 

pode ter do trabalho sadio, essa não poderá se converter numa fonte de alienação e 

despersonalização, sendo considerada uma das principais causas de doenças mental. 

 

 Categoria Nível grupal  

 

As relações estabelecidas com os diferentes grupos, como as cobranças, têm sido um dos 

fatores desencadeadores do estresse.  Gardell (1971), afirma que o fato de existir relações 

interpessoais no trabalho não garante serem positivas.  Por vezes, podem converter-se em 

severos e importantes estressores. Caso essas relações se tornem ambíguas, elas podem 

gerar uma tensão e havendo um nível elevado desta tensão, poderá originar um estressor.   

 

O estresse do trabalho não é um acontecimento isolado, mas sim um processo complexo e 

frequentemente de longa duração, que sugere cinco fases (Ardid e Zarco, 2002): 

 

a) primeira fase: o estresse começa com a presença, no campo do trabalho, de 

uma série de demandas objetivas do ambiente e com a existência de uma escassez 

de capacidade e de recursos objetivos por parte do trabalhador, para poder suprir 

essas demandas; 
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b) segunda fase: inclui a percepção que o empregado tem das demandas do 

ambiente (avaliação primária); 

 

c) terceira fase: está relacionada com a fase anterior, consiste na percepção que o 

indivíduo tem de seus próprios recursos e de sua capacidade (avaliação 

secundária). Assim, se a pessoa se considera capaz de enfrentar a situação 

(desafio), a resposta ao estresse e às emoções negativas associadas, serão 

melhores do que se ela se considerar incapaz de fazer algo para controlá-las; 

 

d) quarta-fase: nesta fase, o trabalhador deverá escolher a resposta ou o 

comportamento que levará a cabo a situação estressante diante das demandas 

percebidas (não fazer nada, fugir ou enfrentá-la e controlá-la). Obviamente, o tipo 

de conduta utilizada vai determinar a forma de ativação do organismo e, portanto, 

os possíveis transtornos psicofisiológicos que podem ocorrer; 

 

e) quinta-fase: nesta fase, o processo concentra-se nas consequências que as 

condutas realizadas pelo trabalhador têm na gestão da situação estressante. 

Quando a conduta de enfrentamento consegue eliminar ou solucionar a situação 

estressante, uma diminuição da ativação fisiológica é produzida, mas quando o 

processo se vê interrompido em qualquer uma das fases mencionadas, uma 

manutenção constante dessa ativação é produzida, o que causa transtornos. 

 

Como visto, as variáveis que costumam provocar o estresse são mais psicológicas e 

principalmente psicossociais do que físicas, e quase todas estão sendo intensificadas na 

globalização neoliberal. No entanto, a maior probabilidade de sofrer as consequências 

negativas do estresse ocorre quando variáveis psicológicas e psicossociais combinam-se e 

afetam uma pessoa com baixa autoestima e com poucos recursos de apoio social. 

 

1.4.  Impacto do Estresse na Produtividade   

 

As inúmeras transformações sofridas pelo trabalhador em decorrência da economia e da 
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globalização exigem alterações nos processos de produção na busca de uma maior 

produtividade, podendo gerar uma  maior instabilidade e insegurança para os 

trabalhadores e isso, sem dúvida, reflete na saúde dos trabalhadores (Assunção 2003). 

 

Para Seegers e Van Elderen (1996), os elementos percebidos em uma situação de trabalho 

podem atuar como fatores de estresse e levar a reações de tensão e estresse, se os 

estressores persistirem e se os trabalhadores perceberem que têm capacidade de 

enfrentamento insuficiente. O que pode produzir, em seguida, reações de estresse 

psicológicos, físicos e comportamentais, levando a um possível desconforto e mau 

desempenho. 

 

Seegers e Van Elderen (1996) frisam que "o estresse é o resultado de uma 

incompatibilidade entre perceber demandas da tarefa e recursos pessoais para cumprir 

esses requisitos. Uma pessoa pode sentir esta discordância como um desafio, e, portanto, 

prosseguir o seu compromisso com a tarefa. Por outro lado, se a discrepância é percebida 

como uma ameaça, então o trabalhador se depara com uma situação estressante 

negativa, que pode levá-lo a evitar a tarefa" (p.13). 

 

O estresse inicia com a presença de uma série de demandas objetivas do ambiente e com 

a existência de uma escassez de capacidades e de recursos objetivos por parte do 

trabalhador para suprir essas demandas. Em seguida vem a percepção do empregado em 

relação às demandas do ambiente e a percepção que tem de seus próprios recursos e 

capacidades para enfrentar os desafios do trabalho, escolhendo assim a resposta ou o 

comportamento que deverá seguir diante das demandas percebidas, e, por fim, as 

consequências das condutas realizadas pelo trabalhador na gestão da situação 

estressante, mas se os fatores estressores não conseguem ser administrados pelo 

indivíduo, ele apresenta a síndrome de Burnout.  

 

De acordo com Moran (2005), o termo burnout significa estar esgotado, estar queimado, 

e surge pela primeira vez em 1961 em uma novela de Grahan Greene, protagonizada por 

um arquiteto prestigiado que apresenta crises de existência e desilusão com o seu 
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trabalho que decide abandonar tudo e viver uma vida mais natural nas selvas africanas. 

Portanto, a síndrome de Burnout significa o esgotamento do indivíduo, decepção e perda 

do interesse pela atividade de trabalho, sendo, portanto, uma resposta ao estresse 

laboral crônico integrado por atitudes e sentimentos negativos. 

 

Azevedo e Kitamura (2006) descartam que Burnout pode estar associada às condições de 

dificuldades na realização do trabalho. Para esses autores essas dificuldades podem estar 

associadas aos problemas de adaptação, pelo acúmulo de trabalho em decorrência das 

exigências por produção. Dentre outras inúmeras condições podem prejudicar a saúde do 

trabalhador.  

 

A importância e dedicação excessiva ao trabalho podem acarretar, além do risco de 

workaholism, a síndrome de Burnout. A primeira seria pelo fato da pessoa se tornar 

viciada em trabalho, implica geralmente apreciar de forma desmedida o seu trabalho.  A 

diferença para a burnout seria o sofrimento, pois o workaholism não significa que a 

pessoa tenha trabalhado duramente por uma quantidade extraordinária de horas e ter 

sacrificado sua saúde para atingir a produtividade estabelecida pela pessoa LIPP (2003). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



84  

 

CAPÍTULO 2. PERSONALIDADE E ESTRESSE  
 

2.1. Conceito e Definição de Ppersonalidade  

 

A personalidade é constituída de várias facetas, que, por sua vez, determinam o padrão de 

pensar, sentir e agir de um indivíduo, formando não apenas sua individualidade pessoal, 

mas também social. Tais facetas interagem a todo o momento com base em informações e 

vivências psicossociais.  

 

Os primeiros estudos a respeito dos diversos tipos de personalidade datam do início do 

século XX, embora filósofos do século V como Aristóteles e Platão já estudassem o 

assunto por meio de subtemas, como: memória, percepeção e aprendizagem (Schultz, 

1981). 

 

Em 1900, a partir das publicações de Freud relativas ao consciente e inconsciente (Id, Ego 

e Superego), tornou-se mais conhecida a estrutura psíquica responsável pela composição 

da personalidade. Para o psiquiatra suíço Carl Jung (Fadiman, 1986), a personalidade é 

formada por vários sistemas distintos, porém integrados. Tais sistemas eram: Ego e seus 

complexos, inconscinte coletivo, arquétipos, atitudes (introversão e extroversão), funções 

do pensamento e Self, sendo o último considerado o centro da personalidade. 

 

A personalidade, então, pode ser definida como a interação dos subsistemas psíquicos 

inconscientes, pré-conscientes e conscientes, id, ego e superego, especialmente o ego, 

que atua como um elo entre a vida psíquica e o mundo externo, pela percepção, atenção, 

memória e sentimento. 

 

2.2. Tipologias de Personalidade 

 

Os tipos de personalidades são vistos apenas como conjuntos de traços e aspectos que 

definem grupos distintos de indivíduos dentro de um contexto, seja um grupo maior, seja 

a sociedade onde se vive. 
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 Atualmente vem sendo realizado numerosos estudos, no qual são empregados os 

parâmetros e perfis dos 5 (cinco) fatores de personalidade utilizados pelo instrumento de 

avaliação NEO-PI-R: Neuroticismo, Extroversão, Abertura à Experiência, Amabilidade e 

Consciência.  

 

Na abordagem tipológica evidência-se a problemática existente no quantitativo de tipos, 

isto é, a replicabilidade dos 03 (três) tipos básico suportados. Por conta de tal fator, 

Herzberg e Roth (2006) recentemente levantaram a questão do número de grupos 

(clusters), buscando, assim, uma solução mais adequada as amostras utilizadas. 

 

Pesquisas na área do temperamento, mais voltadas para os aspectos empíricos, passaram 

a ser frequentemente desenvolvidas com base em duas tendências, sendo estas: os 

estudos longitudinais, que foram iniciados em 1950 por Thomas, Chess e colaboradores 

(Plomim, 1986; Chess & Thomas, 1986) e os estudos de caráter pavloviano do russo 

Teplov (1950), também nos meados de 1950. 

 

Apesar do exposto, deve-se destacar que, entre as várias tipologias psicológicas 

mencionadas, foi a do psiquiatra suíço, Jung Carl Gustav (1967) que teve o maior 

reconhecimento e aceitação entre os psicólogos. 

 

 Tipologia de Carl Jung  

 

É na área do temperamento, que as duas dimensões psicológicas elaboradas por Jung: 

Introversão e Exroversão (1967, 1974) continuam a demostrar ser de grande pertinência e 

utilidade na Psicologia.  O autor desenvolveu toda uma hierarquia de tipos, porém sua 

distinção reside no tocante aos 02 (dois) notórios tipos Extroversão e Introversão, sobre os 

quais construiu e consolidou sua carreira. Vale destacar que tal distinção vem se 

mostrando um ganho definitivo no campo da Psicologia.  

 

A outra distinção refere-se às 04 (quatro) funções psíquicas, que também receberam e 
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continuam a receber grande atenção entre os psicólogos. Estas funções são: pensamento, 

sentimento, sensação e intuição. Na sequência, a caracterização destas dimensões 

psicológicas empregada por Jung: 

 

a) Extroversão: direcionamento da libido para o exterior. É o movimento positivo 

do sujeito para o objeto, onde este se torna o foco de interesse ativo (o sujeito 

procura o objeto), e passivo do indivíduo, quando o objeto se impõe ao sujeito; 

 

b) Introversão: direcionamento da libido para o interior; é o movimento negativo 

do sujeito com relação ao objeto. O próprio sujeito se torna o foco de interesse 

ativo (o sujeito procura reclusão), onde esse sujeito se torna incapaz de contatar o 

objeto; 

 

c) Pensamento: representa a realidade conceitualmente, a representação 

intelectual. Ele pode ser ativo (racional, consciente), consistindo em procurar esta 

representação; ou passivo (irracional, inconsciente), quando consiste que a 

representação se imponha até mesmo contra a vontade do sujeito; 

 

d) Sentimento: reagir diante da realidade como um valor, implicando aceitação ou 

rejeição. Também pode ser ativo, enquanto procura valorizar a realidade, ou 

passivo, quando este se impõe como valor positivo ou negativo. Neste caso, o 

sentimento com reações orgânicas vem a ser denominado afeto; 

 

e) Sensação: perceber sensorialmente a realidade, tanto externa quanto interna. É 

a representação sensorial da realidade; 

 

f) Intuição: percepção inconsciente de uma realidade global. 

 

 Tipologia de Thomas e Chess  

 

Segundo os autores em questão (1977), durante 20 anos, foram observadas crianças entre 
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o período do berço até a escola primária. Concluiu-se que, as crianças manifestam 

características de temperamento desde a mais tenra idade. Com base nisso, identificaram 

09 (nove) categorias de comportamento, as quais lhes permitiram elaborar grupos básicos 

de temperamento. As categorias são as seguintes: 

 

 Nível de Atividade; 

 

 Regularidade e Ritmicidade; 

 

 Aproximação e Esquiva; 

 

 Adaptabilidade; 

 

 Intensidade; 

 

 Limiar Sensorial; 

 

 Humor; 

 

 Distratibilidade e Duração de Atenção. 

 

 Tipologia de Busss e Plomin 

 

Esses autores Jung Carl Gustav, Buss e Plomin (1975, 1984) partiram da definição de 

temperamento defendida por Allport (1961), a qual postula 04 (quatro) quatro 

componentes do temperamento: 

 

a) Atividade: o total de energia utilizada;  

 

b) Emocionalidade: intensidade de reação;  
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c) Sociabilidade: desejo de afiliação;  

 

d) Impulsividade: responder de forma rápida ao invés de inibida. 

 

Além disso, Buss e Plomin (1974, 1984) também estabeleceram alguns critérios para 

discernir temperamento de outras disposições da personalidade. Tais critérios estão 

abaixo relacionados: 

 

a) Hereditariedade: uma teoria de temperamento deve mostrar um componente 

genético;  

 

b) Estabilidade: o temperamento deve mostrar persistência durante a vida do 

sujeito, como qualquer traço geneticamente herdado, apesar das influências do 

meio ambiente e aprendizagem;  

 

c) Adaptabilidade: todas as características de temperamento devem estar passivas 

de sofrer algum grau de modificação social;  

 

d) Presença filogenética: se esta for característica de temperamento, a mesma 

deve possuir representação também entre os animais. 

          

Dentre tantas teorias existentes atualmente sobre a personalidade, a classificação mais 

utilizada no mundo científico nos dias de hoje, é a conhecida como Big-Five que será 

abordada a seguir. 

 

2.3. O Modelo dos Cinco Fatores (Big Five) 

 

O Big-Five ou modelo dos Cinco Grandes Fatores nasceu dos estudos sobre a Teoria dos 

Traços de Personalidade, representando um avanço conceitual e empírico da área em 

questão, pois detalhou dimensões humanas básicas de forma consistente e replicável. 
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Eles são denominados 5 (cinco) grandes fatores da personalidade, que Costa e McCrae 

(1992, 1999, 2000) abordaram continuamente em vários trabalhos, especialmente 

durante as últimas décadas. 

 

O modelo do Big Five (Hutz & Cols, 1988) começou a ser estruturado no início da década 

de 30, quando McDougall sugeriu analisar a personalidade a partir de 05 (cinco) fatores 

independentes, a saber: 

 

 Neuroticismo (N) 

 

Neste fator, como é estudado no modelo PEN(N) de Eysenck, é contrastado o ajuste e 

desajuste emocional, a estabilidade emocional ou neuroticismo. Ele apresenta a tendência 

geral em experimentar emoções negativas como medo, tristeza, vergonha, culpa, raiva e 

nojo. As características elencadas estão localizadas no cerne do fator de N.  

 

Os indivíduos são mais predispostos a interpretar situações normais como sendo 

ameaçadores e pequenas frustrações como dificuldades sem esperança. As suas reações 

emocionais negativas tendem a persistir por períodos excepcionalmente longos, o que 

significa que eles estão usualmente com má disposição. É importante destacar que, 

considerável número estatístico indicou que os indivíduos que pontuam bem, são mais 

propensos a ter pensamentos menos racionais, eles se mostraram menos capazes do que 

outros em controlar seus impulsos e de lidar com o estresse. 

 

No outro extremo da escala, têm-se os indivíduos com baixo neuroticismo, são mais 

difíceis de serem importunados e são menos reativos emocionalmente. Eles tendem a ser 

calmos, emocionalmente estáveis e livres de sentimentos negativos persistentes; no 

entanto, a escassez de sentimentos negativos não significa necessariamente que estes 

indivíduos experimentem muitos sentimentos positivos.  As facetas desse domínio são: 

 

a) Ansiedade: relacionada à sensação de medo, angústia, preocupação e tensão; 
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b) Raiva/Hostilidade: tendência a vivenciar situações de frustração e amargura; 

 

c) Depressão: tendência a vivenciar afeto negativo; 

 

d) Embaraço/Constrangimento: semelhante à timidez e ansiedade social; 

 

e) Impulsividade: tendência a não controlar anseios e ímpetos; 

 

f) Vulnerabilidade: refere-se às agressões psicológicas, estando suscetível ao 

estresse. 

 

 Extroversão (E) 

 

Característica de pessoas mais sociáveis, sendo a única característica social, como 

mostrado no número de facetas que ajuda o fator E. Além de sua ligação com as pessoas e 

as preferências por grupos e reuniões, apresentam um eu também assertivo, ativo e 

falante. Eles gostam da excitação e estimulação e tendem a ser alegres. São indivíduos 

espirituosos, enérgicos e otimistas.  

 

“Os vendedores representam, em nossa cultura, o protótipo do indivíduo extrovertido” 

(Costa e McCrae, 1999, p. 24). Quando a pontuação é mais baixa em E, as pessoas tendem 

a se tornar mais introvertidas. 

 

Esse comportamento é caracterizado por emoções positivas e pela tendência em buscar 

estímulos, assim como a companhia dos outros. Este traço é marcado pelo profundo 

envolvimento com o mundo exterior. Os extrovertidos gostam de estar com pessoas e são 

usualmente vistos como indivíduos cheios de energia. Eles tendem a ser indivíduos 

entusiastas e predispostos a ação, aqueles que, provavelmente, dizem “Sim!” ou “Vamos a 

isso!” frente a oportunidades de excitação. Em grupos, eles tendem a serem mais 

comunicativos, faladores, assertivos e a chamar as atenções para si. 
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Os introvertidos não apresentam a exuberância social e os níveis de atividades dos 

extrovertidos. Eles tendem a parecer calmos, ponderados e menos envolvidos com o 

mundo social. Entretanto, a sua falta de envolvimento social não deve ser interpretada 

como timidez ou depressão. Os introvertidos simplesmente necessitam de menos 

estimulação e de mais tempo sozinhos do que os extrovertidos. Eles podem ser bastante 

ativos e enérgicos, embora não o seja de forma social. 

 

As facetas que compõem essa dimensão são:  

 

a) Acolhimento: refere-se ao afeto e à amizade, estando esta faceta mais 

relacionada à amabilidade; 

 

b) Gregarismo: refere-se à estimulação social, ou seja, vontade de estar próximo 

de outras pessoas; 

 

c)  Assertividade: voltada aos aspectos de liderança, independência e dominância; 

 

d) Atividade: refere-se à agilidade e necessidade de movimento;  

 

e) Busca de sensações: refere-se à busca de excitação e estimulação; 

 

f)  Emoções positivas: tendência a experimentar emoções positivas, como alegria, 

amor e animação. 

 

 Amabilidade (A) 

 

É, sobretudo, uma dimensão de tendências e inclinação para relações interpessoais. 

Quem é do tipo, é fundamentalmente altruísta, solidário para com os outros e está 

sempre disposto a ajudar; eles entendem que os outros são sigualmente bem-vindos para 

fazer o mesmo. 
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É a tendência em ser compassivo e cooperante, em vez de suspeitoso e antagonista em 

face de outros indivíduos. Este traço reflete diferenças individuais na preocupação com a 

harmonia social. Indivíduos “amáveis” valorizam a boa relação com os outros, eles são em 

geral respeitosos, amigáveis, generosos, prestáveis e dispostos a fazer compromissos. 

Pessoas “amigáveis” possuem também uma visão otimista da natureza humana, elas 

acreditam que as pessoas são basicamente honestas, decentes e dignas de confiança. 

 

Indivíduos “não amigáveis” priorizam o interesse próprio acima da boa relação com os 

outros, eles normalmente não se preocupam com o bem-estar dos outros, e por vezes o 

seu cepticismo acerca dos motivos dos outros os faz ser desconfiados e pouco 

cooperativos. As facetas dessa dimensão são: 

 

a) Confiança: refere-se à disposição de acreditar que os outros são verdadeiros e 

bem-intencionados; 

 

b) Franqueza: refere-se à própria sinceridade, à lealdade para com a verdade; 

 

c) Altruísmo: representa uma preocupação ativa e autêntica com o bem-estar dos 

outros; 

 

d) Complacência: tendência em deferir em favor dos outros, a fim de evitar 

situações conflituosas; 

 

e) Modéstia: refere-se à humildade, simplicidade e menor vaidade; 

 

g) Sensibilidade: refere-se a atitudes de simpatia, compaixão e preocupação com 

os demais, havendo presença de empatia. 

 

 Conscienciosidade (C) 

 

É o fator fundamental para o processo ativo de planejamento, organização e realização 
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das tarefas. A responsabilidade indicada por tal fator evidencia que, aqueles os quais 

apresentam pontuação alta em (C), são indivíduos conscienciosos, pontuais e confiáveis. É 

a tendência direcionada em evidênciar a autodisciplina, orientação para os deveres a 

serem cumpridos, assim como para atingir objetivos. Esse traço mostra uma preferência 

pelo comportamento planejado em vez de espontâneo. Influencia a maneira como se 

controla e se direciona os impulsos.  As facetas desse traço são: 

 

a) Competência: associada com a autoestima, autocontrole e autoeficácia. O 

indivíduo sente que é capaz, sensível, prudente e efetivo; 

 

b) Ordem: caracteriza-se por atitudes de organização, planejamento, preparação e 

metodismo; 

 

c) Senso do dever: relacionada com o cumprimento das obrigações sociais, morais 

e/ou éticas; 

 

d) Esforço por realizações: caracteriza-se pela tendência em aspirar altos níveis e 

atitudes para alcançá-lo, além de uma direção a ser seguida em suas atitudes;  

 

e) Autodisciplina: refere-se à habilidade de realizar tarefas e conclui-las, 

independente de outras distrações. Caracteriza-se por forte motivação ou 

automotivação;  

 

f) Ponderação: caracteriza-se por uma tendência a pensar antes de agir, refletindo 

sobre as possíveis consequências acarretadas pela a ação em questão. 

 

 Abertura (O) 

 

Consideram-se abertas, as pessoas que se interessam pelo mundo exterior tanto quanto 

pelo interior, de modo que suas vidas são enriquecidas pela experiência, porque querem 

considerar novas ideias e valores não convencionais, apesar do status já estabelecido. 
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Apresentam interesse pelas artes, emoções, aventuras, ideias fora do comum, imaginação, 

curiosidade. Tal traço distingue as pessoas imaginativas das convencionais. As pessoas que 

apresentam elevado grau de abertura são intelectualmente curiosas, apreciadoras da arte, 

e sensíveis à beleza. São indivíduos que tendem a ser comparados a pessoas “fechadas”, 

mais criativas, que prestam mais atenção aos seus sentimentos e por possuirem opiniões 

não pertencentes aos padrões convencionais. 

 

Indivíduos com baixo grau de abertura tendem a apresentar interesses mais 

convencionais, conservadores e tradicionais. Elas preferem o simples, claro e óbvio em 

detrimento do complexo, ambíguo e sutil. Tais pessoas podem perceber as artes e as 

ciências com certa suspeita, ou simplesmente achá-las desinteressantes.    As facetas 

desse domínio são: 

 

a) Fantasia: relaciona-se a uma vida fantasiosa ativa, sem se preocupar 

demasiadamente com tarefas imediatas; 

 

b) Estética: caracteriza-se pela sensibilidade e interesse por poesia, música e arte 

de uma forma em geral, apredciando as diversas formas da arte e de beleza;  

 

 c) Sentimentos: caracteriza-se como uma receptividade dos próprios sentimentos 

e emoções, experimentando de maneira profunda e diferenciada os estados 

emocionais que venha a sentir;  

 

d) Ações variadas: caracteriza-se por uma inclinação a realizar atividades 

diferentes, conhecer novos lugares e situações, evitando a rotina e valorizando as 

mudanças;  

 

e) Ideias: refere-se a uma curiosidade intelectual, não somente como uma busca 

dos próprios interesses intelectuais, mas também por uma abertura mental, 

dispondo-se a considerar novas possibilidades e ideias, fugindo do tradicional e já 

estabelecido; 
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 f) Valores: trata-se a uma postura voltada para reexaminar valores sociais, 

políticos e/ou religiosos, não se conformando com os parâmetros determinados 

pela tradição, assim como o de questionar a autoridade, mesmo que sem uma 

justificativa. 

 

2.4. Personalidade e Enfrentamento (coping) 

  

Conforme exposto por Lazarus (1984, p.144), “os traços de personalidade não são 

entendidos como características independentes da pessoa, ou seja, algo que não pertence 

ao indivíduo, mas sim um conjunto de atributos que agem de forma independente uns 

dos outros e que combinados produzem os efeitos comportamentais. Isso significa dizer 

que os traços de personalidade são características marcantes de cada indivíduo e por 

serem independentes uns dos outros apresentam variações de acordo com os estímulos 

percebidos. Esses traços de personalidade também são conhecidos como temperamento 

que podem ou não ajudar no combate ou na forma de lidar com o estresse”. 

 

Lazarus e Folkman (1984) apresentam a definição de coping como sendo uma estratégia 

que emprega todos os esforços necessários para atuar de acordo com as necessidades 

vivenciadas das situações tidas como estressantes, independente desse resultado ser 

positivo ou negativo. Com base nessas estratégias utilizadas, pode-se falar da existência 

de uma variação de traços de personalidade que podem ou não contribuir para lidar com 

tal estresse, se considerar as vivências e as percepções do meio social. 

 

Segundo Lazarus e Folkman (1984), estratégias de coping ou enfrentamento são esforços 

cognitivos e comportamentais para lidar com situações de dano, de ameaça ou de desafio 

quando não está disponível uma rotina e/ou uma resposta automática. Apenas esforços 

conscientes e intencionais são considerados estratégias de coping, logo o fator estressor 

deve ser percebido e analisado, não sendo assim consideradas tais estratégias respostas 

inconscientes.  
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“Associado ao conceito de coping estão o de mediadores e moderadores. Moderadores 

são variáveis pré-existentes que influenciam as estratégias de coping como as 

características da pessoa (nível de desenvolvimento, gênero, experiência prévia, 

temperamento), do estressor (tipo, nível de controlabilidade), do contexto (influência 

paterna, suporte social) assim como a interação entre esses fatores” (Rudolph, 1995, p. 

173). 

A estratégia de coping é dividida em 02 (dois) tipos de foco, sendo o primeiro direcionado 

à emoção e segundo ao problema:  

 

 a) Coping focalizado na emoção: tem por objetivo reduzir a sensação física 

desagradável causada por um estado de estresse, como por exemplo, comer doces, 

fumar um cigarro ou chorar no ombro de um amigo. Dentre os copings emotivos 

mais estudados e comuns está o coping religioso, como o ato de rezar e participar 

de rituais e/ou cerimônias religiosas;  

                

Os copings também apresentam divisões entre os tipos: adaptativos e desadaptativos. No 

primeiro caso tais esforços são saudáveis e eficazes, por exemplo, utilizar a meditação 

como método de relaxamento. Já no segundo caso, os esforços empregados causam 

prejuízos para o próprio indivíduo ou até mesmo para terceiros, como por exemplo, beber 

para esquecer problemas a serem resolvidos. 

 

b) Coping focalizado no problema: pode ser direcionado a uma fonte externa, 

como no caso de fazer uso de medicamentos ou, dirigido internamente, 

geralmente ao tentar empregar uma re-estruturação cognitiva para encarar o 

problema de uma forma mais adaptativa e menos impactante. 

 

Uma das variáveis que determina a barra de enfrentamento é o modelo estrutural dos 

traços de personalidade de um indivíduo. Dessa forma, Lazarus e Folkman (1980) criaram 

uma relação entre os processos de coping e os traços de personalidade, utilizando o 

modelo do Big-Five, como segue detalhado no quadro a seguir.  
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Quadro 01. Comparação entre Coping e Big-Five 

       Fonte: Adaptado pelo autor        

 

 

 

 

 

Processo de Coping - Folkman e Lazarus 

(1980) 

Cinco Grandes Fatores / Big-Five - Costa 

e McCrae (1999) 

a) Interação que ocorre entre o 

indivíduo e o ambiente em que o 

mesmo está inserido. 

Necessidade de estabilidade: 

capacidade do indivíduo de ser sociável, 

uma tendência a ser socialmente 

agradável. 

b) Tem como função administrar a 

situação estressora que impacto sobre o 

indivíduo. 

Extroversão: apresenta a capacidade de 

avaliar a intensidade da interação 

existente nas relações interpessoais, 

propiciando condições de expressar 

satisfação e alegria. 

c) Noção de Avaliação 

Abertura a novas experiências: quando 

o indivíduo tende a refletir e avaliar a 

necessidade de obter novas 

experiências, ser imaginativo, curioso e 

original. 

Neuroticismo: considerado o nível 

crônico de instabilidade e ajustamento 

emocional, representado pela 

ansiedade. 

d) Mobilização de Esforço 

Realização: consiste no grau de 

persistência, disciplina, 

responsabilidade e necessidade de 

realização, e a força de vontade 

presente no indivíduo. 
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CAPÍTULO 3. ESTRATÉGIAS DE ENFRENTAMENTO E PREVENÇÃO DO 
ESTRESSE 

 

O comportamento pode ser entendido como uma tentativa de adaptação (Bermúdez, 

1996), pois é um processo que evidencia um compromisso entre as exigências e restrições 

ambientais, assim como os planos individuais para alcançar os objetivos e/ou metas. 

Neste empenho, são de extrema importância os recursos disponíveis ao próprio indivíduo, 

para que possa lidar com sucesso e com as exigências ambientais. Portanto, a natureza e o 

tipo de envolvimento necessitam variar de uma situação para outra, e, até mesmo, a cada 

momento no decorrer do próprio processo adaptativo. 

 

Referente aos fatores estressantes com os quais o indivíduo interage em várias situações 

da vida e os potenciais estressores presentes na mesma situação, muitas vezes, as 

situações de estresse geradas são derivadas da forma como o indivíduo, com base em 

seus valores, percebe o ambiente e contexto onde está inserido. Em casos como esses, a 

capacidade própria para criar recursos adaptativos deve ir além da situação em si. Esses 

por sua vez, são denominados de estratégias de enfrentamento, cujas ações são voltadas 

para os indivíduos os quais apresentam certa tendência a ‘’travar’’ frente a situações de 

estresse, objetivando, se possível, reverter os efeitos e impactos de situações 

ameaçadoras.  

 

O processo de enfrentamento utiliza uma análise da situação, em que o indivíduo adota as 

estratégias as quais acredita serem adequadas, procurando, assim, abordar efetivamente 

as demandas percebidas. Nesse sentido, os indivíduos diferem nas suas preferências pela 

estratégia a ser empregada em tais casos. A escolha pelos diferentes tipos de estratégias 

considera, principalmente, voltarem suas ações para resolver o problema, caso não 

consiga, adaptam-se outras estratégias de enfrentamento com foco no problema. Já 

outros, buscam orientar suas ações para regular as consequências e impactos emocionais 

causados pela situação estressante em si, caso em que se devem aplicar estratégias 

centradas na emoção. 
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3.1. Estrategias de Enfrentamento do Estresse 

 

Como visto no capítulo anterior, o coping ou enfrentamento do estresse são esforços 

conscientes do indivíduo em lidar com situações difíceis nas quais se encontra. 

Atualmente, o estresse tem sido o grande responsável pela maioria das doenças do 

homem moderno, dadas às complexas e profundas alterações psicofisiológicas que 

provoca no indivíduo. O estresse pode ser definido como um processo composto por 

reações físicas e psicológicas desencadeadas frente a situações que, de alguma maneira, 

ocasionam irritação, medo e/ou temor, confusão, excitação, muita alegria ou sentimento 

de felicidade. 

 

Desta forma, existem algumas tentativas individuais de enfrentar o estresse, como por 

exemplo: 

 

 Estratégias para mudar a fonte de estresse; 

 

 Estratégias para mudar o significado ou a percepção do estressor; 

 

 Estratégias para controlar os sentimentos de insatisfação produzidos pelo 

estresse. 

 

Morán (2005) salienta que o enfrentamento não possui uma natureza automática, mas 

trata-se de um padrão de resposta o qual pode ser aprendido diante das situações 

problemáticas.  

 

Essa autora também distingue as possíveis formas de enfrentamento sob duas pepectivas: 

os recursos e as estratégias. Os recursos compreendem as possibilidades de reações, de 

condutas que o sujeito pode empregar de forma prática e servem para minimizar o fator 

estressor. Esses recursos são os meios materiais disponíveis ao indivíduo, como dinheiro, 

seguros entre outros, também podem ser empregados os recursos não materiais, como é 

o caso das características de personalidade. Essas, por sua vez, dividem-se em recursos 
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internos e externos. Em relação às estratégias, elas estão relacionadas às formas como 

podem ser empregados os recursos disponíveis ao indivíduo.  

 

Lazarus e Folkman (1986) diferenciam os processos de enfrentamento em 02 (dois) 

grupos: os dirigidos ao problema e os dirigidos às emoções.   

    

Esses grupos referem-se aos processos cognitivos e comportamentais que o indivíduo 

desenvolve, para lidar com as demandas do ambiente (Lazarus e Folkman, 1984).  É 

importante destacar que, a eficiência dessas estratégias depende principalmente do 

controle do estressor. Apesar de as técnicas individuais serem imprescindíveis, elas são 

ineficazes se utilizadas em separado. Deve-se fazer uso das técnicas grupais, as 

quaisimplicam o apoio social que um grupo proporciona ao indivíduo, como é o caso das 

técnicas organizacionais, consistindo em modificações importantes na cultura da empresa. 

 

As técnicas organizacionais são empregadas acompanhadas de outras medidas, como 

redefinição de cargos, as mudanças na estrutura organizacional, a redefinição de critérios 

de seleção e colocação, o desenvolvimento de etapas de carreira e sistemas de promoção, 

a melhoria das remunerações e dos benefícios para o trabalhador, como serviços de 

promoção de saúde.            

                                                                                        

Segundo Peiró e Salvador (1993, p.43), “uma consideração de múltiplos níveis das 

estratégias de enfrentamento pode ser muito mais adequada para resolver os problemas 

de estresse do trabalho do que uma atenção individual. De fato, os programas que muitas 

organizações colocaram em marcha são expressão dessa convicção”. 

 

Todas as medidas de enfrentamento, assim como o COPE questionário (Carver, Scheier e 

Weintraub, 1989), adaptado na Espanha por Crespo e Cruzado (1997), avaliam não apenas 

as respostas de problemas especificamente dirigidos, mas também outros aspectos da 

situação, como os estressores não diretamente relacionados. 

 

Esse instrumento de avaliação denominado COPE (Carver, Scheier e Weintraub, 1989) 
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trata-se de um inventário composto por 60 itens e 15 escalas de avaliação com 4 itens 

cada. Segundo Carver (1997), todas as medidas de enfrentamento analisadas pelo COPE-

28 avaliam não apenas as respostas dos problemas especificamente dirigidos, mas 

também outros aspectos da situação, como os estressores não diretamente relacionados.  

 

O instrumento em questão tipicamente mede ações de respostas, vistas como sendo 

potencialmente disfuncional e outras que são adaptativas. 

 

A redundância encontrada em algumas das escalas, devido ao seu comprimento, motivou 

a criação de um modelo de inventário classificado como COPE curto. Tal situação levou 

Carver (1997) a apresentar uma versão de 14 escalas de dois itens cada, chamado COPE-

28 (Brief COPE) que atualmente está disponível, traduzido para o castelhano e português. 

É válido, contudo, mencionar que as atuais versões disponíveis do instrumento contêm as 

instruções de uso e a nomeação dada as 14 escalas utilizadas. 

 

Os resultados de outras investigações têm através da análise de diferentes aspectos 

(Carver, 1989; Ingledew, Hardy, Cooper e Jemal, 1996, Lyne e Roger, 2000), a distinção de  

pelo menos três fatores:  

 

1. - Enfrentamento focado no problema: inclui as escalas de coping ativo, 

planejamento, reinterpretação, positivo e crescimento pessoal; 

 

2. - Enfrentamento focalizado na emoção: inclui as escalas de Pesquisa de apoio 

social e Pesquisa de apoio emocional; 

 

3. - Enfrentamento focalizado na emoção: com uma evasão menos estável, inclui 

escalas de religião, negação e humor. 

 

Em qualquer caso, o método de enfrentamento direcionado ao emocional do tipo 

adaptativo, não é o mais significativo nas preferências dos estudantes universitários. 
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Nas análises de Carver et al (1989) não foram levadas em consideração  as escalas de 

religião ou de álcool, como ocorreu em Lyne e Roger (2000). Outras escalas aqui omitidas, 

como álcool, alívio e autodistração foram subsequentemente modificadas na selecção e 

redução dos itens originais da escala COPE.  

 

Nas escalas do COPE abreviado (Carver, 1997), também foram suprimidas duas das 

escalas originais: a restrição de enfrentamento e repressão a atividades de distração, 

entretanto, foi introduzida como uma nova escala, a autoincriminação. Esse foi 

organizado com 14 escalas e com as seguintes instruções de autoavaliação. 

 

INSTRUÇÕES 

 

As escalas abaixo descrevem as maneiras de pensar, sentir e seomportar, que os 

indivíduos costumam utilizar para lidar com problemas pessoais ou situações difíceis na 

vida, sejam causadas pelo estresse, sejam com o próprio estresse em si.  

 

As formas de enfrentamento, como descritas, aqui, não são boas ou más, tampouco são 

melhores ou piores que outras. Simplesmente alguns indvíduos empregam mais certas 

formas do que outros.  

 

Deve-se colocar 0, 1, 2 ou 3, no espaço deixado no início de cada escala, ou seja, o 

número que melhor representar não apenas a forma do indivíduo lidar com este 

problema, mas também sua intensidade. 

 

ESCALAS 

 

1. Liderança Ativa = itens 2 e 10; 

 

2. Planejamento = itens 6 e 26; 

 

3. O Apoio Emocional = itens 9 e 17; 
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4. O Apoio Social = itens 1 e 28; 

 

5. Religião = itens 16 e 20; 

 

6. Reinterpretação Positiva. = itens 14 e 18; 

 

7. Aceitação = itens 3 e 21; 

 

8. Negação = itens 5 e 13; 

 

9. Humor = itens 7 e 19; 

 

10. Autodistração = itens 4 e 22; 

 

11. Autoincriminação = itens 8 e 27; 

 

12. Desengajamento comportamental = itens 11 e 25; 

 

13. Socorro = itens 12 e 23; 

 

14. O Uso de Substâncias = itens 15 e 24. 

 

3.2. Estratégias Preventivas Individuais 

 

Melhor do que aprender a enfrentar as situações estressantes, é ser capaz de preveni-las. 

As estratégias de prevenção costumam ser tanto individuais como grupais e 

organizacionais, embora as duas últimas se confundam. Tal situação se dá pelo fato de 

que as estratégias grupais podem ser aplicadas como trabalho em equipe, e este, como se 

verá a seguir, está dentro do escopo das estratégias organizacionais.  
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Segundo Peiró e Salvador (1993), são Estratégias Preventivas Individuais: 

 

 Técnicas de relaxamento e meditação 

 

São estados que podem ser entendidos como opostos à experiência de estresse. A técnica 

de relaxamento progressivo foi desenvolvida por Jacobson (1938) e consiste em capacitar 

o indivíduo a identificar o estado de tensão de cada parte do seu corpo mediante 

exercícios físicos de contração-relaxamento. Uma vez identificada a tensão, ele colocará 

em prática os recursos aprendidos para relaxar tais zonas.  

 

Existem também diversas técnicas de treinamento para respiração abdominal, com a 

finalidade de substituir a respiração torácica, tendo em vista que a primeira produza uma 

melhor oxigenação dos tecidos. As técnicas em questão podem ser complementadas 

ainda com a meditação, que é uma estratégia de relaxamento mental. 

 

 Prática de exercício físico e manutenção de um bom condicionamento físico  

 

Segundo o referido autor, pesquisas defendem que o exercício físico pode não apenas 

melhorar a saúde física, mas também propiciar um bem-estar psicológico. 

 

 Técnicas cognitivas e de autocontrole  

 

Alguns componentes cognitivos implicam diferentes maneiras nas situações de estresse, 

então é lógico pensar que a utilização de certas técnicas cognitivas é eficiente para 

enfrentar as consequências negativas do estresse. Entre essas técnicas, destacam-se 

(Labrador, 1992; Peiró e Salvador, 1993):  

 

a) Técnica de reestruturação cognitiva: Esta técnica tenta oferecer vias e 

procedimentos para que uma pessoa possa reorganizar sua forma de perceber e 

avaliar a situação. Se a forma de se comportar depende da maneira que se define 

uma situação, então será importante dispor de estratégias de redefinição da 
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situação, quando a que se adota não contribui para uma adaptação adequada. Não 

esqueça que uma redefinição inadequada da situação pode levar a condutas 

irracionais e as respostas emocionais negativas; 

 

b) Técnica de parada de pensamento: “A lógica desta técnica baseia-se no fato de 

que um estímulo suficientemente potente atrairá atenção sobre ele, fazendo com 

que se deixe de prestar atenção nos pensamentos que, nesse momento, estão se 

desenvolvendo” (Labrador, 1992, p.206). Portanto, esta técnica é mais apropriada 

para situações em que um indivíduo inicia uma cadeia de pensamentos reiterativos 

ou “ruminadores”, que não contribuem para ela sair da situação em que está, ao 

contrário, dificultam-na e aumentam o estresse; 

 

c) Técnica de solução de problemas: Tenta ajudar o indivíduo a resolver problemas 

e a tomar decisões mais apropriadas, para isso, é importante o reconhecimento do 

problema. Simultâneamente inibe a tendência de produzir resposta impulsiva, 

assim como favorece o desenvolvimento de alternativas para a situação, 

oferecendo estratégias para analisar as diferentes alternativas e ponderá-las. 

Propicia um processo de escolha da resposta mais adequada ao problema, bem 

como sua verificação; 

 

d) Técnica do treinamento de inoculação de estresse: Existe uma teoria cognitivo-

comportamental objetivando a alteração da conceituação e do processamento de 

informação que um indivíduo faz sobre uma situação estressante. Esta técnica 

centra sua atenção nas habilidades cognitivas e comportamentais da pessoa, para 

modificar as formas não adaptativas de resposta. 

 

3.3. Estratégia de Prevenção Grupal e Organizacional. 

 

Muitos são os fatores organizacionais contributivos para controlar os níveis de estresse 

(Peiró e Salvador, 1993), por exemplo, melhoria das condições ambientais, mais 

oportunidades de escolha, introdução de horários flexíveis, estilos de direção e liderança, 
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melhoria na convivência, entre outros. Além disso, a potencialização do trabalho em 

equipe, a definição clara e explícita dos objetivos profissionais almejados, eliminação da 

ambiguidade, o fomento da participação dos indivíduos e a implementação tanto de 

cursos, como de terapias de treinamento em habilidades sociais, são também fatores que 

contribuem significativamente para a redução dos níveis de estresse. 

 

 Apoio social ao estresse  

O apoio social é a presença ou ausência de recursos de apoio psicológico provenientes de 

outras pessoas significativas (Kaplan, 1975). É uma integração social, em que se 

potencializa o aspecto quantitativo, desprezando a qualidade dela. Ele é um fator eficaz 

no controle e prevenção do estresse, considerando que o ser humano é um ser social e 

suas necessidades incluem estar vinculado a um ou a vários grupos, de valor e 

reconhecimento social.              

                         

 Outro ponto são as relações interpessoais importantes no ambiente em que o indivíduo 

vive, trabalha ou estuda. Mesmo que tais relações sejam um fator gerador de algum tipo 

de estresse, mas elaas também contribuem de forma significativa como fonte de apoio 

social, portanto, de redução do estresse. Isso ocorre porque, a maior parte das 

experiências relevantes na vida de um indivíduo, está relacionada a pessoas com quem 

interage. 

 

O apoio social também pode ser visto como ajuda percebida (Winnubust, 1988) em que 

não é apenas importante ter apoio social, mas também percebê-lo, dando segurança e 

prevenindo o estresse e reduzindo suas consequências negativas. Esse fator pode ainda 

ser considerado como “relações de qualidade”, pois as relações interpessoais de qualidade 

podem influir sobre a saúde e o bem-estar psicológico de várias formas, contribuindo para 

satisfazer as necessidades de afiliação, de afeto, proporcionando um sentimento de 

controle da situação, segundo Winnubst (1988). 

 

As relações existentes entre apoio social e estresse do trabalho são altamente complexas, 
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embora esteja claro que, quanto maior o apoio social percebido pelo indivíduo, menor é o 

estresse do trabalho e seus efeitos negativos nele (House, 1981).  

 

No caso da autoestima, o apoio social desenvolve nos indivíduos sentimentos de 

autoconfiança e de autoeficácia, possibilitando-o estar em melhores condições para 

enfrentar a possível situação de estresse e inclusive modificar o ambiente que o gera, 

alterando positivamente seu estado de ânimo. Com isso, o indivíduo pode conseguir 

adaptar-se melhor à situação de estresse, reduzindo assim seus impactos e consequências 

negativas. 

 

3.4. Propostas de Prevenção ao Assédio (mobbing) 

 

Os efeitos do estresse, em qualquer situação, serão reduzidos se existir apoio social 

suficiente ao indvíduo. Tanto na intervenção quanto na prevenção, é muito importante a 

função que podem desempenhar os serviços internos de Psicologia. Disponibilizar um 

serviço permanente de apoio e assistência aos trabalhadores dentro da organização, 

realizado por profissionais da Psicologia, vem a ser uma medida mais adequada. A missão 

desse serviço consiste no tratamento de problemas de caráter pessoal e no apoio 

psicológico aos trabalhadores, assim como no desenvolvimento de ações preventivas para 

evitar o aparecimento de problemas de caráter psicossocial. Esse serviço, de caráter 

interno e contínuo, permite não apenas um maior conhecimento e uma especificação 

mais apurada da origem dos problemas, mas também a realização de intervenções 

contínuas e personalizadas junto aos trabalhadores e o acompanhamento da evolução 

deles. 

 

 Medidas preventivas individuais  

 

Segundo Leymann (1996), as medidas preventivas individuais podem-se subdividir  

em 3 (três) grupos:  

 

 Medidas de Ordem Física: como alimentar-se bem e ter uma dieta balanceada, 
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descansar e dormir; 

 

 Medidas de Manutenção: manter uma alta e positiva autoestima, assim como 

uma suficiente e adequada autoconfiança; 

 

 Medidas de Ordem Psicossocial: direcionadas à defesa de uma positiva e 

suficiente rede de apoio social. 

 

É possível afirmar que a forma mais satisfatória de prevenir o mobbing é possuir boa rede 

de apoio social, apoio da família e apoio dentro do grupo de amigos e colegas de trabalho 

(Putnam, 2002). Deve ser adicionando também ao exposto, um bom humor, que é um 

estado permanente, um sinal de inteligência, pois isso permite distanciar o indvíduo do 

problema. Esse distânciamento do problema permite à pessoa adquirir uma nova 

perspectiva das coisas, obtendo, assim, maiores possibilidades de lidar com as situações 

que, de outro modo, seriam difíceis de superar. 

 

 Medidas preventivas organizacionais  

 

As medidas preventivas organizacionais consistem em incorporar ao plano de formação e 

informação da organização os aspectos relativos aos riscos psicossociais em geral e os 

ligados ao assédio psicológico em particular (López Cabarcos e Várquez, 2003).  

 

Tais medidas buscam desenvolver junto à direção da organização habilidades de natureza 

sociais e de comunicação, assim como os aspectos de assertividade, empatia, trabalho em 

equipe, de capacidade de resolução de conflitos. Tendo como consequência a 

potencialização da participação de todos os funcionários no que se refere à prevenção dos 

riscos psicossociais, além de definir uma política de comunicação fluente, transparente, 

justa e participativa.  

 

Outro aspecto resultante é a incrementação dos níveis de autonomia, da capacidade de 

decisão e do controle sobre o próprio trabalho, de estabelecer mecanismos de motivação 
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e reconhecimento dos empregados, estabelecer um método de análise e resolução de 

conflitos coletivos ou interpessoais no interior da empresa e determinar uma declaração 

de princípio e de política empresarial sobre o assédio psicológico, incorporando-o ao 

regime disciplinador da organização. 

 

Dessa forma, a melhor maneira de evitar o assédio psicológico passa a ser a criação, pelas 

organizações, de mecanismos de convivência efetivamente democráticos e participativos, 

como grupos psicossociais. Caso contrário o mobbing continuará a existir e os seus efeitos 

continuarão a serem devastadores. 

 

Após a devida análise, conclui-se que o mobbing é uma síndrome psicossocial 

multidimensional, já que se apresenta comumente acompanhado de uma gama de 

sintomas físicos e psíquicos específicos e inespecíficos, porque não são redutíveis a uma 

configuração típica e facilmente diagnosticável. Por ser de natureza psicossocial afeta não 

apenas o indivíduo, mas também o grupo de trabalho e a organização, produzindo por 

consequência disfunções em nível individual, coletivo e multidimensional.  

 

É sabido que o mobbing não apenas se origina, mas também se desenvolve permeando e 

afetando a todos os níveis hierárquicos da organização, assim como estende os seus 

efeitos além de tal âmbito, causando também consideráveis repercussões externas. 

 

Lazarus (1993) apresenta algumas considerações nas diferenças individuais, bem como 

nas variáveis cognitivas e motivacionais, que podem vir a contribuir ao lidar com o 

estresse. Destaca-se então: 

 

a) Cognitivas: consistem em um processo mental/intelectual existente gerador do 

estresse, provocando assim a reação. Para cada evento percebido haverá uma série 

de categorias avaliativas, que gerenciam os recursos de enfrentamento para 

manter ou não o equilíbrio entre o sujeito e o meio. A maneira como é avaliada a 

situação irá produzir uma resposta emocional, que pode estar ligada aos 

mecanismos de defesa, de forma a distorcer a situação real para uma melhor 
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condição de aceitação do ambiente ou meio onde o indivíduo se encontra, 

enquanto os seus recursos intelectuais buscam possíveis soluções para a situação a 

ser enfrentada. Existe aí uma interação dinâmica (Lazarus e Folkman, 1984) e 

processual entre sujeito e estressor; 

 

b) Motivacionais: estão ligadas às diferentes formas de avaliação da situação 

provocadoras do estresse e conduzem aos motivos que levam a superar da 

situação vivenciada. 

 

O modelo de Folkman e Lazarus (1980) apresenta 4 (quatro) conceitos principais: 

 

a) Coping 1- consiste em um processo e/ou interação que ocorre entre o indivíduo 

e o ambiente onde está inserido, envolve tanto o momento vivenciado quanto as 

expectativas; 

 

b) Coping 2 – compreende a administração da situação estressora, trata da 

habilidade do indivíduo em identificar os pontos diferentes, mediante as 

informações identificadas no ambiente; 

 

c) Coping 3 - trata-se de uma noção de avaliação, ou seja, como algo é percebido e 

interpretado na mente do indivíduo, empregando as informações de forma 

racional e estratégica, por meio de um processo de assimilação e memorização de 

experiências já vivenciadas; 

 

 d) Coping 4 – constitui-se de uma mobilização de esforço, em que os indivíduos 

irão combinar esforços cognitivos e comportamentais para administrar as 

demandas internas e/ou externas que venham a surgir da sua interação com o 

ambiente em questão. 

 

Assim sendo, os conceitos detalhados anteriormente explicam algumas formas de lidar 

com situações estressantes, porém é necessário considerar sempre os traços e 
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características da personalidade de cada indivíduo envolvido. 
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CAPÍTULO 4. SATISFAÇÃO COM OS ESTUDOS E AUTOEFICÁCIA 
 

4.1. Satisfação, Motivação e Autoeficácia 

 

Até o presente momento, o conceito de satisfação ainda é algo sem sustentação clara, que 

carrega uma ideia altamente complexa, não existe então uma única definição aceita, mas 

sim definições dependendentes dos autores que as difundem, assim como das 

proposições teóricas em que eles se sustentam. De qualquer forma, a motivação e a 

satisfação caminham juntas e se usam como termos sinônimos como a exemplo de 

“satisfação no trabalho”, “atitude para o trabalho” e “moral profissional” (Furnham, 2001). 

 

Foi defendido por Taylor (1985), que a satisfação estava vinculada apenas ao conceito de 

produtividade e rendimento, fundamentando assim a satisfação nos incentivos 

econômicos. Entretanto, com o passar dos anos, outras pesquisas foram realizadas, 

buscando identificar outras vias de motivação dos indivíduos que não fossem 

necessariamente as opções de incentivo e/ou castigo. Tais pesquisas encontraram nos 

indivíduos a possibilidade de satisfação proveniente do trabalho em si. 

 

Mayo (2005) e os estudos em questão seguiram algumas das etapas a seguir: 

A primeira estaria vinculada a fatores físicos e econômicos (Taylor, 1985), ou seja, à 

disposição física dos indivíduos e ao salário; 

 

A segunda (Mayo, 1933) representa o estudo das relações humanas, voltando sua atenção 

para o papel desempenhado por uma supervisão positiva nos grupos de trabalho coesos, 

assim como as relações favoráveis entre os empregados e seus supervisores; 

 

A terceira etapa (Staw, 1984) centra-se na reformulação do própro trabalho, através de 

aspectos satisfatórios existentes no desenvolvimento de novas habilidades, eficácia e 

responsabilidade que possam vir a surgir frente a novos desafios pessoais. Como pode ser 

percebida, a possibilidade de trabalhos com maior complexidade, pode oferecer ao 
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indivíduo uma percepção positiva diferenciada, que impacta diretamente em seu 

desenvolvimento pessoal. 

 

Segundo o filósofo inglês John Locke (1973, p.45), a satisfação pode ser definida como 

“um estado emocional positivo, resultando em uma percepção subjetiva das experiências 

laborais da pessoa”. 

 

Existem algumas variáveis que devem ser consideradas ao se abordar o estudo da 

satisfação. A seguir apresenta-se a pontuação dessas variáveis: 

 

a) Rendimento: algumas empresas empregam certas tentativas de aumentar sua 

produtividade, o que pode ser insatisfatório, como ao exemplo de aumentar a 

supervisão, acelerar as máquinas, ou, até mesmo, informatizar o setor. As 

organizações acreditam que o fator satisfação é gerador direto de produtividade, 

embora essa relação positiva existente entre satisfação e rendimento, seja algo 

pertencente ao senso comum; 

 

b) Salário: é a variável mais abordada, mas esta depende da percepção do 

indivíduo quanto a discrepância existente entre o seu salário e os daqueles que o 

cercam. Se sua situação for desfavorável frente aos seus pares, haverá insatisfação; 

 

c) Características do cargo: quanto mais entediante, monótono e alienante for o 

trabalho realizado pelo indivíduo, maior será a insatisfação desse profissional. 

Todavia, a interação sempre aumenta a sensação de satisfação, como a exemplo 

do horário de trabalho, do uso de novas tecnologias, que aumentam a capacidade 

de autorrealização.  Tal aplicabilidade geralmente ocorre em cargos de alto nível, já 

em cargos de baixo nível, tais tecnologias tendem a potencializar a monotonia, e 

consequentemente, aumentam também a insatisfação. Portanto, não existe 

nenhuma relação evidente vinculando as novas tecnologias à satisfação no 

trabalho; 
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d) Participação na tomada de decisões: a participação sempre aumenta a 

satisfação do indivíduo, considerando não apenas o caráter ativo, mas também 

libertário do ser humano; 

 

e) Variáveis demográficas: idade, nível de formação etc., parecem não estar 

relacionadas com o fator satisfação, se esta se fizer presente, deve-se ao fato de 

que os profissionas insatisfeitos já se desligaram da organização;  

 

f) Gênero: existem algumas diferenças entre homens e mulheres referentes à 

satisfação que podem ser explicadas, como a exemplo do modelo de socialização, 

onde as mulheres passaram a exercer cargos mais qualificados, como enfermeiras, 

assistentes sociais, psicólogas, entre outros. Outro exemplo de diferença seria no 

modelo situacional ou estrutural, onde dependendo do cargo, seria selecionado 

este ou aquele gênero, este por sua vez traria uma autorrealização, 

proporcionando um nível mais elevado de satisfação; 

 

g) Atividade sindical: é o sentimento de insatisfação existente no trabalho que 

potencializa a atividade sindical. Os trabalhadores sindicalizados tornam-se mais 

conscientes de seus direitos, das injustiças trabalhistas etc. A sindicalização, assim 

como a interação social de um sindicato, eleva a “consciência de classe” dos  

empregados, faz com que passem a perceber a realidade de uma forma diferente 

da anterior. 

 

Peiró, (1984) defende que a satisfação é a postura geral resultante do atendimento de 

uma série de necessidades, assim como a realização de uma gama de expectativas que o 

indivíduo relaciona com o seu trabalho. Outros defendem que, à medida que forem 

satisfeitas as necessidades de ordem inferior, o indivíduo passará a objetivar a satisfação 

de necessidades de ordem superior, como as de autoestima, de autorrealização e estéticas 

(Maslow, 1943).  Em qualquer trabalho, seja qual for este, a satisfação está estreitamente 

vinculada ao nível de motivação do indivíduo. 
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O Taylorismo não obteve grande sucesso por voltar sua atenção apenas a fatores como 

produtividade e rendimento, pois negligenciou aspectos como a satisfação dos indivíduos, 

sem a qual dificilmente se manterá a produtividade. Posteriormente surgiram muitas 

teorias contra Taylor (1985), que, por sua vez, buscavam outros meios de motivar os 

indivíduos, não se limitando apenas as opções de incentivo e/ou punição.  

 

A satisfação em questão pode ser encontrada de inúmeras maneiras, como a exemplo de 

trabalho em equipe e autorrealização. Lamentávelmente, na globalização todos esses 

aspectos estão sendo deixados de lado, potencializando assim o nível de estresse no 

ambiente de trabalho. 

 

Desde o surgimento das empresas, existe um forte interesse, tanto por parte dos 

psicólogos como por parte das empresas de verificar quais fatores contribuem para a 

satisfação dos empregados (Sprenger, 2005). Dessa forma, cada escola e/ou corrente 

buscou encontrar tais fatores, alguns tinham como base a satisfação econômica, já outros 

investiam nas relações interpessoais e havia aqueles que apostavam nos fatores 

motivadores.  

 

É importante atentar que os dados existentes e relacionados à pesquisa de satisfação no 

trabalho estão contaminados, e tal contaminação é causada pelos próprios instrumentos 

empregados na referida pesquisa. Se fossem utilizados métodos menos tendenciosos 

como os qualitativos, como a exemplo de entrevistas e discussões em grupo, os resultados 

provavelmente seriam outros. 

 

Para que qualquer organização conserve positivamente sua força de trabalho, ela não 

deve focar-se unicamente em suas metas e objetivos no tocante ao trabalhador, mas 

também preocupar-se com as necessidades e expectativas deste. A negligência de tais 

aspectos pode acarretar não apenas uma diminuição no rendimento, mas até mesmo o 

abandono do emprego. 

 

Salienta-se que o elemento constitutivo primordial de uma organização são as pessoas, 
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que, por sua vez, não deixam de ser recursos de investimento para a organização em si. 

 

Os recursos humanos, diferentes de outros recursos, possuem personalidade e controle 

sobre o trabalho, necessitando assim de motivação, participação, satisfação e 

recompensas. Atualmente o departamento de recursos humanos é responsável por várias 

funções, incluindo a melhora da Qualidade de Vida no Trabalho.  

 

Apesar do exposto, é de pleno conhecimento dos trabalhadores que todas essas medidas 

têm o objetivo de controlá-los, possibilitando o aumento do rendimento da organização e 

consequentemente o lucro empresarial, embora muitas vezes tais medidas sejam 

ineficientes (Mayo, 1933). 

 

É de grande pertinência destacar que a piora nas condições de vida profissional é 

diretamente provocada pela globalização, porque esse fenômeno, de certa forma, 

potencializa a insatisfação no âmbito de trabalho e aspectos como ansiedade e estresse 

(Peiró, 1984). 

 

4.2. Autoeficácia e Motivacão 

 

As avaliações de controle situacional concentram-se na medida em que o indivíduo 

acredita poder resolver ou alterar seus relacionamentos estressantes com o meio 

ambiente (Lazarus & Folkman, 1986). Confrontado com um agente estressor ou uma 

situação de mesma natureza, avalia as demandas individuais ligados a esta, assim como 

os recursos próprios, alternativas de enfrentamento e sua aplicabilidade. 

 

Tal conceito de controle da situação vai de encontro com os autores de autoeficácia de 

Bandura (1987). A eficácia em lidar com várias situações ambientais não é apenas para ter 

conhecimento do curso de ação mais apropriado, eficácia exige uma capacidade criativa 

na necessidade de integrar os cursos cognitivos, sociais e comportamentais de ação para 

alcançar as várias propostas feitas. 
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Segundo Bandura (1987, p. 416), "o sucesso nos objetivos propostos foram alcançados ao 

desenvolver e testar diferentes comportamentos e estratégias, que por sua vez exigem 

esforços persistentes, no entanto, indivíduos inseguros tendem a anular o gerador deste 

processo rapidamente nos esforços iniciais que foram desenvolvidos, se mostrando assim 

ineficazes". 

 

Portanto, o desempenho adequado requer tanto a existência de habilidades quanto a 

crença do sujeito de que você possua eficácia suficiente para uso em várias situações. A 

crença na autoeficácia ou autoeficácia percebida pode ser definida como cada indivíduo 

realiza julgamentos sobre as suas capacidades, com base nisso é que o indivíduo irá 

organizar e executar as próprias ações, de modo a alcançar o desempenho inicialmente 

desejado. 

 

A autoeficácia, com base no abordado até aqui, trata-se da crença do indivíduo em sua 

capacidade necessária para organizar e aplicar os tipos de ações necessárias para lidar 

com as situações de modo satisfatório, conseguindo os resultados desejados.  

 

Impactam na autoeficácia: 

 

a)  As coisas que se realiza; 

 

b)  O esforço que se aplica naquilo que se faz; 

 

c)  A persistência ao longo do tempo do esforço em questão; 

 

d)  Como nós nos sentimos. 

 

 A autoeficácia percebida refere-se às crenças próprias na capacidade de produzir certos 

resultados. Um senso de eficácia pessoal é o fundamento da ação humana, a menos que 

os indivíduos acreditem em sua capacidade de produzir os efeitos desejados por suas 

ações, eles terão poucos incentivos para agir ou perserverar em face das dificuldades a 
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serem enfrentadas. A medida de autoeficácia é exclusiva para a situação específica que 

está sendo avaliada. No entanto, pode-se avaliar uma expectativa de autoeficácia 

generalizada, como medido nas escalas empregadas nesta tese. 

 

Autoestima trata não apenas do que acredito sobre mim mesmo, mas também de como 

me sinto em relação a minha própria pessoa. As crenças relacionadas à autoeficácia 

dentro de um domínio especifico irão contribuir para a minha autoestima, porém a tal 

contribuição se dará apenas na proporção direta da importância que admito ter o 

domínio em questão (Maddux, 2005).  

 

A escala aqui empregada é uma versão da obra original dos juízes, Erez, Bono e 

Thorensen (2003). Foi apresentada no Capítulo 5, a versão espanhola, juntamente com 

instruções para os seus 12 itens. Esta é uma pontuação global sobre a autoestima e a 

satisfação dos alunos em sua ocupação específica nos estudos. 

 

A avaliação global em questão pode ser generalizada para outras áreas de sua vida, como 

a exemplo do sucesso profissional, familiar e social. Quanto maior o escore final, após a 

correção de metade dos itens, maior o valor e satisfação dos indivíduos no que fazem. 

 

4.3. Teorias da Motivação no Âmbito do Trabalho 

 

4.3.1. A visão de Taylor 

 

O engenheiro americano Taylor (1911) baseou-se no estudo de movimentos e tempos em 

sua obra notória intitulada “Princípios de administração científica”. Nela, o autor 

aconselhou separar as tarefas de direção das tarefas de execução, concentrando-se por 

um lado no controle do trabalhador, enquanto por outro se atentava aos prêmios 

econômicos.  

 

O método em questão obteve êxito inicialmente, mas logo se mostrou ineficiente, pois o 

ser humano possui a necessidade de reconhecimento. Atualmente existem outras teorias 
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alternativas, estas saem em defesa de algo mais motivador refrente aos trabalhadores que 

apresentam um nível de instrução elevado. 

 

4.3.2. Teoria de Elton Mayo 

 

Elton Mayo publicou a obra chamada “A Experiência de Hawthorne”, na qual apresenta 

uma série de estudos, levando-o à conclusão de que a produtividade aumenta quando os 

trabalhadores participam das decisões relacionadas às suas condições de trabalho.  

 

Nos estudos desse sociólogo australiano, pode-se concluir que a motivação profissional é 

o resultado da integração do indivíduo em um grupo. Quanto mais integrado estiver o 

indivíduo, mais à vontade ele se sentirá em relação aos seus colegas, potencializando os 

fatores como satisfação e produtividade. 

 

 4.3.3.  Teoria de Maslow 

 

A obra Motivação publicada, por Abraham Maslow em 1954, destaca a hierarquização das 

necessidades, relacionando-as às necessidades humanas. O autor defende que os 

trabalhadores só passarão a ter preocuparão com as necessidades mais elevadas, como 

autorrealização, quando tiverem suas necessidades básicas satisfeitas, por exemplo: 

comida, segurança etc.  

 

O psicólogo americano explica que um trabalhador de cargo elevado e qualificado optará 

por realizar um trabalho que o satisfaça profissionalmente e o faça se sentir à vontade 

com seus colegas de trabalho, descartando uma opção na qual tenha uma melhor 

remuneração, mas não possua liberdade para desempenhar suas atividades de maneira 

criativa e/ou tenha problemas de relacionamento com os colegas. 

 

De acordo com Maslow (1943), tem-se o seguinte detalhamento sobre as necessidades 

humanas: 
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 Necessidades Fisiológicas: constituem a sobrevivência do indivíduo e a 

preservação da espécie: alimentação, sono, repouso, abrigo etc.; 

 

 Necessidades de Segurança: trata-se da busca de proteção contra a ameaça ou 

privação, fuga e o perigo; 

  

 Necessidades Sociais: incluem as necessidades de associação, de participação, 

de aceitação do indivíduo por parte dos companheiros, de troca de amizade, de 

afeto e amor; 

 

 Necessidade de Estima: envolvem a autoapreciação e a autoconfiança, a 

necessidade que o indivíduo possui de aprovação social e de respeito, de status, 

prestígio e consideração, além de seu desejo de força e adequação, de confiança 

perante o mundo, independência e autonomia; 

 

 Necessidades de autorrealização: são as mais elevadas do indivíduo realizar o 

seu próprio potencial e de auto desenvolver-se continuamente. 

 

“O ser humano possui diversas necessidades que podem ser separadas em categorias 

hierarquizadas. Para motivar uma pessoa, deve-se identificar qual é a categoria mais baixa 

na qual ela tem uma necessidade, e suprir esta necessidades antes de pensar em outras 

em categorias mais altas” (Maslow, 1954, p. 58). 

 

 4.3.4. Teoria de McGregor 

 

McGregor propôs uma teoria denominada Teoria Y, onde esta seria o oposto do 

Taylorismo, baseada no esforço físico e mental no trabalho. O economista defende que os 

instrumentos de controle e o castigo não são os meios adequados para que o indivíduo 

contribua com seu esforço a fim de alcançar os objetivos da organização.  

 

A teoria explicita que os objetivos organizacionais são alcançados quando o indivíduo 
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dispõe de liberdade e autocontrole, uma vez que, de certa forma, o trabalhador é alguém 

necessitando desenvolver suas capacidades e sua criatividade. Portanto, o indivíduo não 

só tende a aceitar as responsabilidades, como passa a buscá-las se lhes são fornecidas 

condições apropriadas. 

 

4.3.5. Teoria de Ouchi 

 

Willian G. Ouchi produziu a obra Teoria Z, com a intenção de se sobrepor à teoria de 

McGregor (1960). O autor defende a participação de todos os trabalhadores nas tomadas 

de decisões que neles impactassem, como no rodízio de cargos.                  

                

Seguindo essa abordagem, Ouchi pregava que todos os profissionas da organização 

deveriqam conhecer os tipos de trabalhos realizados dentro desse ambiente 

organizacional, e, se necessário, podessem eventualmente substituir qualquer colega em 

qualquer situação. 

 

4.4. Principais Teorias sobre Satisfação no Trabalho 

 

4.4.1 Teoria bifatorial de Herzberg 

 

A obra dee Herzberg evidencia dois fatores: motivacionais ou de conteúdo e o fator de 

higiene ou contexto. O primeiro trata das possibilidades que o emprego oferece ao 

indivíduo referente à autorrealização e desenvolvimento pessoal, bem como as de 

expressão de criatividade, responsabilidade e reconhecimento. O segundo, o fator de 

higiene ou contexto, está relacionado ao salário, as relações interpessoais e as condições 

de trabalho.  

 

Herzberg entende que, se o objetivo é alcançar a satisfação, não se deve pensar 

unicamente em salários, descansos e horários e sim no reconhecimento e na 

responsabilidade dos profissionais. 
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4.4.2. Teorias baseadas na discrepância      

 

Discrepância intrapessoal (Locke, 1976, 1984) significa uma desigualdade entre as 

necessidades pessoais e o sistema de recompensa existente no trabalho, uma diferença 

entre as necessidades que o trabalhador pretende satisfazer com seu trabalho, frente ao 

que ele realmente consegue. 

 

A outra discrepância interpessoal (Lawler, 1973) é estabelecida numa relação entre a 

satisfação e o rendimento. Isso está na ideia de proporcionalidade existente entre as 

recompensas obtidas entre os membros de um grupo. 

 

4.4.3. Teoria Situacional 

 

Nessa teoria, é o ambiente e não a personalidade que mais influi na satisfação do 

indivíduo no âmbito de trabalho. Existem algumas teorias situacionais como a teoria do 

processamento da informação (Salancik e Pfeffer, 1978) que frisa a satisfação no trabalho 

ser dependente das atitudes do trabalhador no contexto social onde se encontra e na sua 

real situação. Por exemplo, comumente o indivíduo se compara com aqueles que estão 

melhores do que ele, o que fatalmente implica uma insatisfação profissional generalizada. 

 

O mecanismo de comparação mencionado apenas acentua a sensação de insatisfação 

profissional do indivíduo. Tal acentuação dá-se em razão da quantidade de necessidades 

que o atual mundo do consumismo vai criando. 

 

Outra teoria situacional é a teoria dos eventos situacionais (Quarstein, 1992). Nela a 

satisfação no trabalho é definida pelas características situacionais, ou seja, tudo que o 

indivíduo vem a analisar antes de aceitar um cargo, como salário, férias etc. A análise em 

questão também engloba os eventos situacionais, como os eventos inesperados que 

podem vir a acontecer quando se ocupa um cargo de trabalho. A teoria em questão 

defende que a satisfação no trabalho é resultado direto das respostas emocionais do 
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trabalhador frente a sua situação na função dentro da organização. 

 

4.4.5. Aproximação dinâmica  

 

Na teoria da aproximação dinâmica, a satisfação no trabalho é o resultado de um processo 

que envolve ao mesmo tempo os fatores pessoais, como grau de conformismo do 

indivíduo em suas atribuições causais, como também os fatores situacionais. A satisfação 

no trabalho deriva de uma inter-relação de todos esses fatores em questão, dando 

destaque para o volume de satisfação como para a qualidade. 

 

As consequências psicossociais das técnicas de motivação utilizadas são tamanhas que 

geram desmotivação e tornam mais difíceis a cooperação entre colegas de trabalho. Nesse 

sentido, Sprenger (2005 p.10) afirma: “para mim é um fato irrefutável que toda ação 

motivadora consegue com segurança mecânica seu contrário: a desmotivação”. Essas 

técnicas de motivação possuem uma única finalidade: potencializar o rendimento e a 

produtividade.  

 

É importante entender existência de uma diferença significativa entre motivação e ação 

motivadora. A primeira refere-se ao controle do indivíduo sobre si mesmo, já a segunda 

trata-se a uma ação plenamente intencional do indivíduo que está em uma posição 

superior a essa ação. Tal ação é efeito de sistemas incentivadores em funcionamento, 

sendo algo alheio à vontade dele. 

 

Por conta de tais aspectos, as teorias motivacionais foram pouco eficazes e são ainda de 

menor eficácia nos dias de hoje, em razão da pós-modernidade cultural e globalização. O 

principal desafio da motivação no trabalho é ter o conhecimento de como levar um 

empregado a fazer algo que nunca faria por iniciativa própria.  

 

Como é de conhecimento geral, as medidas comumente empregadas referem-se a 

recompensar, elogiar, subornar, ameaçar e/ou castigar o indivíduo. É pertinente entender 

que as recompensas não seriam a melhor forma de motivar e alavancar o rendimento de 
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um indivíduo, pois são de naturezas extrínsecas e apenas as intrínsecas motivam. Dessa 

forma quando se é prometida uma recompensa, o objetivo passa a dirigir-se apenas à 

recompensa, levando o trabalhador perder rapidamente o interesse pela tarefa, sem um 

incentivo intrínseco adicional, o indivíduo deixa de executar a sua ação. 

 

Conforme Sprenger (2005, p.76), “os incentivos desvalorizam toda a equipe de trabalho 

em conjunto, até convertê-la em uma horda de crianças que não se importam com o que 

fazem, mas apenas com a recompensa que virá depois, o estudo biológico do 

comportamento revelou, com toda clareza, que o ser humano se habitua rapidamente a 

níveis de estimulação cada vez mais altos e que, portanto, na prática ele não tarda em 

mostrar uma menor disposição ao rendimento, se não tiver algum estímulo ‘adicional’”  

 

 Além das recompensas, o indivíduo possui a necessidade de elogios, de reconhecimento, 

porém isso tem efeitos negativos, pois nunca será independente se depender sempre do 

elogio de terceiros. Esse tipo de situação pode gerar transtornos de personalidade, 

porque levará o indivíduo a depender passivamente de algo externo. O elogio apenas é 

saudável quando o colaborador também estiver em condições de elogiar seu superior. 

 

A forma mais concreta de definir a satisfação no ambiente de trabalho depende de uma 

estreita inter-relação de fatores pessoais, como personalidade, grau de conformismo, nível 

de aspiração etc. Não é tarefa fácil motivar intrinsecamente os trabalhadores se o 

trabalho for realizado em condições desfavoráveis, embora seja fácil motivá-los 

extrinsecamente, com recursos paliativos como salário.  

 

Pode-se entender que, quanto mais autêntica for a proposição de uma função de um 

determinado posto de trabalho, maior será a satisfação de seus empregados. 
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CAPÍTULO 5. METODOLOGIA 
_________________________________________________________________________ 

 
 

5.1. Desenho do Estudo 

 

O trabalho aqui apresentado consiste em uma investigação básica, na qual se utilizou do 

desenho comparativo-correlacional para obter as análises e conclusões. O estudo 

caracteriza-se, ainda, por ser de caráter descritivo e preditivo, transversal e regional, e 

realizado em condições “ex-post-facto”.  

 

O desenho comparativo-correlacional é resultado de duas técnicas de coleta de dados 

integradas. A primeira que se traduz nos desenhos propriamente comparativos e 

fornecem as diferenças entre os grupos do objeto de estudo, mas o experimentador não 

possui controle sobre a variável independente. E a segunda, que são os desenhos 

correlacionais, permite demonstrar as relações existentes entre as variáveis estudadas.  

  

Através da aplicação de questionários de auto-observação, aplicados por uma pessoa 

experiente e treinada, avaliou-se os seguintes construtos psicológicos:  

 

a) Variáveis de personalidade, cognitivas e traços;  

 

b) Estratégias de enfrentamento do estresse;  

 

c)  Motivação e satisfação com os estudos.  

 

5.2. Objetivos 

 

Os objetivos gerais da tese estiveram focados na verificação das estratégias de 

enfrentamento mais escolhidas pelos estudantes universitários brasileiros, a fim de 

superar gradualmente o estresse, especialmente o gerado por seus estudos. Buscou-se, 
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saber como essas estratégias estariam associadas às características de personalidade 

essenciais, como autoavaliação (satisfação ou insatisfação, autoestima) e às expectativas 

de controle, especialmente a autoeficácia. Estes objetivos foram concretizados em quatro 

fases: 

 

PRIMEIRA FASE 

 

 Estabelecer estatísticas básicas e correlações de variáveis-chave; 

 

 Descobrir as diferenças de gênero ou sexo nas várias medidas e variáveis. 

 

SEGUNDA FASE 

 

 Aproximar a escolha de estratégias de enfrentamento do estresse ocupacional 

pelos alunos. Para fazer isso, propôs-se a estudar: 

 

 O fator de estrutura das 14 estratégias de enfrentamento (COPE-28). 

 

 Relacionar com as facetas e fatores do modelo dos Cinco Grandes Fatores da 

personalidade; 

 

 Listar as estratégias COPE-28 autoeficácia e expectativas; 

 

 Listar as estratégias COPE-28 de escala essencial com autoavaliações (SEA). 

 

TERCEIRA FASE 

 

Agrupamentos da pontuação inferior ou superior na escala de autoavaliações essenciais 

(AAE), formando três grupos de baixa para alta: grupo 1, a menor pontuação e satisfação 

com a ocupação, o grupo 2, intermediário, grupo 3, os maiores escores em EAE. Cerca de 
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2 ou grupo intermediário entre ½ desvio padrão acima e abaixo da média autoavaliações 

na Escala de Essential. 

 

 Estabelecer as diferenças entre esses grupos no NEO-PI-R; 

 

 Diferenciar a autoeficácia e outras expectativas de controle (BEEGC-20); 

 

 Diferenciar a preferência por estratégias COPE-28 (de acordo com os fatores). 

 

QUARTA FASE 

 

 Estudar os protótipos de personalidade e outras variáveis associadas ao estresse 

de estudantes universitários; 

 

 Usar uma abordagem centrada nas pessoas, isto é, pelo método de estudo de 

análise de cluster e validar os três protótipos de personalidade reconhecida na 

literatura sobre o assunto (Assendorf et al, 2001). A análise de variância (ANOVA) 

serviu para validar os protótipos selecionados, tanto para validação interna como 

para a externa; 

 

 Verificar as características psicossociais da ocupação, o estresse gerado pelo 

estudo e as estratégias de enfrentamento utilizadas pelos sujeitos, pretende-se 

mostrar:  

 

 a relação de dimensões de personalidade com medidas MAR;  

 

 a influência da variável trabalho; 

 

 o comportamento das pessoas centradas na comparação dos protótipos da 

personalidade: (A) Em suas estratégias de sobrevivência; (B) do núcleo de 

autoavaliações (satisfação ou insatisfação com o trabalho). (C) autoeficácia. 
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5.3. Participantes 

 

Os participantes foram 400 estudantes universitários brasileiros, totalizando 740 sujeitos 

entre Brasil e Espanha. Os estudantes brasileiros frequentavam regularmente as 

Instituições de Ensino Superior – IES, públicas e privadas localizadas na cidade de Manaus, 

no estado do Amazonas, Brasil. Matriculados nos cursos de graduação em Administração 

de Empresas, Contabilidade, Ciências Econômicas, Pedagogia, Gestão Pública, Segurança 

do Trabalho, Licenciatura em Biologia e Biblioteconomia. 

 

A média de idade dos participantes foi entre 20 a 30 anos, havendo uma variação entre 

17 e 52 anos. No que se refere ao gênero, 265 participantes eram mulheres e 135 

homens. A maior variação se deu no curso de Pedagogia, onde 80% do universo de 

estudantes da faculdade eram do sexo feminino.  

 

Os questionários foram aplicados dentro das próprias salas de aula. Todos os 

participantes realizaram a avaliação NEO-PI-R na versão em Português.  

 

A pesquisa foi realizada com os alunos do 1º ano, para os que aceitassem seria atribuido 6 

horas de atividades complementares nos seus currículos académicos.  

 

 O Quadro 02  mostra os participantes com suas percentagens, homens e mulheres, 

juntamente com a sua condição de ser ao mesmo tempo trabalhador ou estudante 

somente. 

 

Do total da amostra obtida 400 estudantes também se encontravam ocupados, com  

atividade laboral.  
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Quadro 02. Estudantes universitários brasileiros participantes na investigaçao 

segundo sexo, somente estudante e aqueles que estudam e trabalham 

 Somente estudam Estdutam e trabalham Total 

Homens 80 55 135  

Mulheres 140 125 265 

Total 220 180 400 

 

5.4. Instrumentos de Medida 

 

Para a medição de estratégias de enfrentamento foi usado COPE-28 na versão Português 

preparado para esta pesquisa. 

A avaliação da personalidade foi feita através dos 240 itens, das 30 facetas e dos cinco 

fatores, que abrange o inventário NEO-PI-R (Costa e McCrae, 2000). 

 

NEO-PI-R (Inventário de Personalidade NEO Revisado). O NEO-PI-R (Costa e McCrae, 1992, 

1999) é um questionário de 240 itens destinados a operacionalizar o modelo dos cinco 

grandes fatores de personalidade (Big Five). Ele procura medir esses fatores, por sua vez, 

com seis facetas ou subescalas de cada fator.  

 

O NEO-PI-R, em seus fatores como em seus componentes de facetas, tem propriedades 

psicométricas adequadas (Costa, McCrae e Dye, 1991). Há também o NEO-FFI, que é uma 

versão abreviada do NEO-PI-R, com 60 itens, com 12 facetes para cada fator. Manga, 

Ramos e Moran (2004) apresentam comentários e sugestões de melhoria na escolha dos 

itens da versão em espanhol do NEO-FFI (Costa e McCrae, 1999). 

 

Os cinco-fatores ou Big Five são identificados pela letra inicial em inglês (Costa e McCrae, 

1992). Os fatores são: Neuroticismo (N), Extroversão (E), Abertura à experiência (O), 

Amabilidade (A) e Consciência (C). Em castelhano: Neuroticismo (N), Extroversão (E), 

Abertura à experiência (O), Amabilidade (A) e Responsabilidade (C). As letras de cada um 

dos cinco factores, seguidos por um número de 1 a 6, são utilizados para indicar uma 

forma abreviada, para os 30 facetas. Essas seguem, com letra, número e nome de cada 

faceta (Costa e McCrae, 1999). Cada faceta é composta de 8 itens. 
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NEO PI-R. Cinco NEO-Factor Inventory e versões em português. S Forma do NEO PI-R 

fornece uma medida dos cinco fatores de personalidade normal (Costa e McCrae, 2000), 

com 240 itens no total e 6 facetas de cada um dos cinco fatores. 

 

Escamas do Brief COPE enfrentamento, Questionário ou 28 item COPE (Carver, 1997, 

Moran 2009, Moran, Landero e Gonzalez, 2010). 

 

Existem 14 escalas de 2 itens cada, que são incluídas na COPE Questionário-28 e Breve 

COPE. As 14 escalas ou estratégias são: 

 

Escala 1. Enfrentamento ativo; 

 

Escala 2. Planejamento; 

 

Escala 3. Busca de apoio emocional; 

 

Escala 4. Busca de  apoio social; 

 

Escala de 5. Religião; 

 

Escala de 6. Reinterpretação positiva; 

 

Escala 7. Aceitação; 

 

Escala 8. Negação; 

 

Escala 9. Humor; 

 

Escala de 10. Autodistração; 
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Escala de 11. Auto-incriminação; 

 

Escala de 12. Desconexão; 

 

Escala de 13. Distanciamento; 

 

Escala 14. O uso de substâncias. 

 

A essência dos estudos, sobre a estrutura fatorial do questionário COPE, indica que as 

escalas escolhidas são representativas de dois tipos de enfrentamento de estresse, o 

racional e o emocional (Lyne e Roger, 2000). Ambos enfrentamentos são adaptáveis, em 

comparação com outros que não são, a julgar pelas correlações positivas com variáveis 

que estabelecem natureza adaptativa bem comprovada em diversos estudos. 

 

Escala de autoavaliações essenciais (EAE). Esta escala é usada em sua versão em espanhol 

por Fínez (2010) em sua tese de doutorado em que ele mostrou que a autoavaliação 

positiva foi um fator importante de proteção contra o desgaste emocional sofrido por 

estudantes universitários por causa dos estudos. 

 

BEEGC-20. Escalas de controle de bateria generalizadas de Expectativas (Palenzuela, 

Prieto, Barros e Almeida., 1997). 

 

As escalas de revistas em Palenzuela et al (1997), com cinco escalas destinados a medir 

três expectativas de controlo. 

 

Em uma bateria anterior de 28 itens, selecionados apenas 20 itens, quatro para cada um 

dos cinco escalas (C, R, S, EA, EE). 

 

1) Expectativa de locus de controle (C, R, S), escalonamento multidimensional a ser 

composto das três dimensões de contingência (C) ou internalidade, desamparo (I) ou de 

contingência e de crença na sorte (S) ou aleatória; 
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2) Expectativa de autoeficácia (AE); 

 

3) expectativa de sucesso (EE). 

 

As instruções advertem que os 20 itens são "declarações relativas a alguns aspectos 

relevantes de sua vida", sem respostas melhores do que outros, porque "todo mundo 

tem suas próprias opiniões ea maneira de pensar." Selecionando os itens são pontuado de 

1 a 9 para cada instrução em uma escala de Likert, como é "discordo totalmente" (1) com 

valores intermediários para "concordo totalmente" (9). 

 

Dos cinco escalas (C, R, S, EA e EE), a teoria postula a existência de quatro fatores 

(Palenzuela et al, 1997), o primeiro fator de sucesso pessoal (que inclui a EA dimensões e 

EE), e os outros três são a chance de Contingência, e desamparo. 

Apesar de seus quatro itens escalas têm coeficientes alfa de Cronbach bastante elevados, 

como relatado por Palenzuela et al. (1997): 0,83 para C, 0,77 para I, 87 para S, 0,75-0,86 

para a EA e EE. Em outros estudos, a confiabilidade foi 0,78 para C, 0,78 para I, 87 para S, 

0,72-0,81 para a EA e EE. 

 

5.5. Procedimentos de Coleta e Análise dos Ddados 

 

A aplicação dos instrumentos da pequisa aconteceu em duas etapas e seguiu os mesmos 

procedimentos em ambas. Eles foram aplicados por uma pessoa formada em Psicologia e 

com experiencia na aplicação de provas e testes psicológicos.  

 

Os sujeitos da pesquisa foram convidados a participarem da testagem e todos o fizeram 

de livre e espontânea vontade. Como forma de estímulo à participação os estudantes 

receberam uma declaração de participação em pesquisa cientítica, que pode ser 

aproveitada pelos mesmos como carga horária complementar em seu currículo 

acadêmico.  
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Foi assegurado o caráter sigiloso das respostas a serem dadas, e o procedimento de como 

os dados seriam processados, a fim de deixar os estudantes mais tranquilos para que 

fossem  mais honesntos nas suas respostas. 

  

Os questionários foram aplicados em blocos, seguindo uma sequencia padrão de 

aplicação, em salas climatizadas, e sua aplicação se deu em dois momentos distintos: os 

220 primeiros jogos com as baterias de testes foram aplicados no período que 

compreendeu os meses de agosto a novembro de 2009, e os demais no período 

compreendido os meses de março e abril de 2010. A aplicação ocorreu em días 

alternados e em situação de conformidade com a direção das IES que participaram.  

 

Os dados foram colocados, na sequencia de aplicação, em planilhas do Excell e depois 

transpostos para o SPSS – Statistical Package for Social Sciences, versão 15.0. Para 

proceder com a extração e análise dos dados foram realizadas análises e estatísticas 

descritivas, análises de correlações e provas t de diferença de médias, e a prova do 

Newman-Keuls. Também se realizou análise fatorial e Anovas.  

 

a)  O cálculo da confiabilidade dos instrumentos de medida deu-se pelo método 

Alfa de Cronbach, além da análise fatorial com rotação varimax;  

 

b) Dentre os recursos de estatística descritiva utilizou-se de cálculos de tendência 

central e dispersão de frequências, tais como: frequência, porcentagem, tendência 

central e dispersão;  

 

c) Com o objetivo de verificar o grau de relação e significância das variáveis 

estudadas procedeu-se a análise de correlação linear, utilizando-se o coeficiente 

de correlação de Pearson;   

 

d) Também foram realizadas análises de provas t de Student (T-test) para 

comparar médias das amostras relacionadas e independentes. 
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CAPÍTULO 6. RESULTADOS  
 

6.1. Diferenças de Gêneros e Correlações entre as Variáveis-Chave 

 

Tabela 01. As diferenças existentes entre os gêneros masculino e feminino empregando 
os 05 fatores do modelo Big Five, as variáveis de enfrentamento (04 fatores), Auto-
Eficácia (expectativa de autoeficácia) e Auto-Avaliação (autoavaliações essenciais) 

Fatores 
Homens (N = 

180) 

Mulheres (N = 

220) 
t p 

Neuroticismo (N) 85.0 (16.3) 93.9 (18.8) -4.97 .000 

Extroversão (E) 114.1 (18.4) 117.8 (18.3) -1.99 .045 

Abertura (O) 107.6 (14.8) 108.6 (12.7) -0.69 .487 

Amabilidade (A) 112.6 (14.6) 114.4 (13.1) -1.29 .196 

Conscienciosidade (C) 119.2 (17.2) 117.7 (18.3) 0.85 .395 

Enfrentamento Ativo 13.5 (2.6) 13.2 (2.6) 0.93 .353 

Apoio Emocional 9.2 (3.7) 10.8 (3.8) - 4.21 .000 

Negação 7.8 (3.0) 9.2 (3.5) - 4.10 .000 

Aceitação 8.1 (3.1) 8.4 (3.1) -0.89 .373 

Auto-Eficácia 26.9 (3.9) 25.9 (4.8) 2.23 .026 

Auto-Avaliação 45.3 (6.1) 43.8 (5.6) 2.67 .007 

 

Na tabela em questão, os Cinco Fatores pertencentes ao instrumento NEO-PI-R 

quantificam as diferenças existentes entre os gêneros Homem e Mulher. Pode-se 

perceber que as mulheres apresentam uma maior pontuação em quase todos os fatores, 

embora se destaquem em N (Neuroticismo) e E (Extroversão), indicando assim um gênero 

altamente propenso a emoções negativas, como raiva, ansiedade e depressão, mas que 

possuem uma natureza mais sociável, com maior contato com o mundo exterior. 

 

É percebido também que o gênero masculino destacou-se apenas no fator C 

(Conscienciosidade), mostrando-se assim indivíduos mais autodisciplinados e focados em 

seus objetivos. No mais, fica claro que nos fatores A (Amablidade) e O (Abertura) a 

diferença não é de grande impacto, com uma variação média de 02 (dois) pontos, 

mostrando assim um fator em equilíbrio em ambos os gêneros. 
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Ao abordar as estratégias de enfrentamento, fica claro que ambos os gêneros apresentam 

grande equilíbrio no que se refere à Enfrentamento Ativo e Aceitação. Porém é 

perceptível que as mulheres são indivíduos muito mais voltados a negar a existência de 

possível problemas e/ou limitações, mas possuem maior inclinação a buscar apoio. 

 

Por fim, no tocante a Auto-Avaliação e Auto-Eficácia, novamente os gêneros se 

apresentam bastante equilibrados, entretanto os indivíduos do gênero masculino se 

mostram mais seguros de suas capacidades e dispostos a novas avaliações de desafios e 

obstáculos. 

 

Tabela 02. Correlações existentes entre os 04 (quatro) variáveis de enfrentamento frente 
à Auto-Eficácia e Auto-Avaliação    

                              
Apoio 

Emocional (2) 

Evitação 

(3) 

Aceitação 

(4) 

Auto-

Eficácia (5) 

Auto-

Avaliação (6) 

Enfrentamento 

Ativo (1) 
.25* .03 .17* .33* .33* 

Apoio Emocional (2) ---- .25* .28* -.04 .05 

Evitação (3)  ---- .20* -.20* -.34* 

Aceitação (4)   ---- -.06 .01 

Auto-Eficácia (5)    ---- .44* 

Auto-Avaliação (6)     ---- 

Assinalam-se com asterisco (*) as variáveis que se fazem relevantes a partir de p<05.       

Como é evidenciado na tabela 02, o enfrentamento ativo obtém correlação positiva e 

significativa com os aspectos de autoeficácia e autoavaliação. Em contraste, o fator de 

enfrentamento denominado evitação obtém também correlações significativas, no 

entanto, negativas. Tais aspectos apresentam um padrão de resultados quando 

correlacionados aos fatores de apoio emocional e aceitação, sendo ambos positivos em 

Auto-Avaliação e negativos em Auto-Eficáca.  

 

 Relativo aos aspectos de Auto-Eficácia e Auto-Avaliação, observa-se uma correlação 

positiva, porém alta. Por último, há de se pontuar que o fator de Aceitação correlaciona-
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se positivamente com os fatores de Enfrentamento Ativo, Apoio Emocional e Evitação, 

mas não o faz com os aspectos de Auto-Eficácia e Auto-Avaliação. 

 

6.2. Estrutura Fatorial do NEO-P-R e seus Fatores e Facetas 

Tabela 03. Pesos fatoriais das facetas nos fatores 
Factores-facetas      N                 E                 O                 A                C 

Neuroticismo 

N1: Ansiedade -.72     

N2: Hostilidade - .81     

N3: Depressão -.67     

N4: Ansiedade social -.80     

N5: Impulsividade -.59 .34   -.30 

N6: Vulnerabilidade -.64    -.34 

Extroversão 

E1: Cordialidade  .77 . .40  

E2: Sociabilidade  .73    

E3: Assertividade  .48  -.39  

E4: Atividade  .56   .38 

E5: Busca Emocional.  .61 .37   

E6: Emoções Positivas.  .73    

Abertura 

O1: Fantasia  .34 .44   

O2: Estética   .47   

O3: Sentimentos  .55 .27   

O4: Ações  .31 .18   

O5: Ideias   .61  .34 

O6: Valores   .63   

Amabilidade 

A1: Confiança  .44  .27  

A2: Franqueza    .65  

A3: Altruísmo  .58  .48  

A4: Ações Conciliatórias. .42   .53  

A5: Modestia    .69  

A6: Compaixão    .65  

Conscienciosidade 

C1: Competência     .61 

C2: Ordem     .79 

C3: Obrigação     .71 

C4: Realização     .81 

C5: Autodisciplina     .70 

C6: Deliberação .41    .57 
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A Tabela 03 contém os dados de 400 indivíduos, ela está pronta para o modo adaptado 

de Costa, McCrae e Dye (1991), por Costa e McCrae (1992, 1999, 2000). É apresentada a 

análise de componentes principais com rotação Varimax. Correlações maiores do que 

0,30, em valor absoluto são mostrados nesta tabela. 

Os dados em questão são comparáveis ao de Costa et al (1991) partindo de uma relação 

forçada de 05 (cinco) fatores como sugere este tipo de análise fatoral. Quando Jackson, 

Ashton e Tomes (1996) confrontaram o modelo dos 05 (cinco) fatores com um modelo de 

06 (seis) fatores, os pesos fatoriais das 30 facetas eram comparáveis ao peso das que 

foram obtidas na atual investigação. 

 

Na análise em pauta é percebido no fator N (Neuroticismo), por exemplo, que a faceta 

hostilidade tinha importante peso fatorial negativo em (A) Amabilidade. Os dados de 

Costa et al (1991) são, portanto, de todo comparáveis a esta nesta investigação. 

 

É constatado também que no fator (O) abertura, nas facetas ideia e estética, apresentam-

se os maiores pesos nos mesmos fatores, em contraste fantasia e sentimentos possuíam 

pesos compartilhados com outros fatores da mesma forma que ocorre nos dados desta 

investigação. 

 

Em (C) Conscienciosidade, os fatores competência e necessidade de realização 

apresentavam pesos fatoriais a outros de seu próprio fator. Continuando em (A) 

Amabilidade a faceta atitude conciliadora foi a que apresentou maior peso fatorial, como 

acontece nos dados dessa investigação. 

 

Por fim, a estrutura fatorial de Jackson et al (  1996), no que diz respeito ao NEO-PI-R na 

sua versão original inglesa, já apresentava uma grande semelhança com os dados dessa 

investigação sob a mesma estrutura em sua versão em português (Costa e McCrae, 2000). 
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Tabela 04. Os 04 (quatro) fatores formados com as 14 escalas COPE, segundo os maiores 
pesos fatores obtidos em cada fator 

Estratégias ou 

Escalas 

Fator 1 Racional 

(alfa = .65) 

Fator 2 

Emocional 

(alfa = .65) 

Fator 3 Evitação 

(alfa = .49) 

Fator 4 

Aceitação 

(alfa = .42) 

 .73    

Planejamento .82    

Busca de Apoio 

Emocional 
 .81   

Busca de Apoio 

Social 
 .73   

Relgião  .63   

Reinterpretação 

Positiva 
.62    

Aceitação    .60 

Negação   .47  

Humor    .68 

Auto-Distração    .47 

Auto-

Incriminação 
  .70  

Distânciamento   .45  

Desconexão   .73  

Uso de 

Substâncias 
   .45 

 

Pode-se perceber que, pelo método de extração dos componentes principais e rotação 

varimax foram obtidos 04 (quatro) fatores, sem eleição forçada e explicando o 52% da 

variação do COPE-28. Na tabela que se segue são especificados os fatores com as escalas 

que obtém seu maior peso nos mesmos, assim como o coeficiente alfa de Cronbach que 

indica a viabilidade de cada fator.  
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 Obtêm-se os fatores coincidentes no essencial com outras investigações que utilizam 

esta medida do Enfrentamento, o instrumento BRIEF COPE com as 14 escalas. Os 04 

(quatro) fatores explicam o 52% da variação.  

 

No fator 1 ou racional, se obtém os maiores pesos fatoriais das escalas de enfrentamento 

ativo, Planejamento e Reinterpretação positiva. 

No Fator 2 ou emocional, é ncluída com seus maiores pesos nas escalas Busca de Apoio 

Emocional, Busca de Apoio Social e Religião. 

 

O fator 3 ou de Evitação abarca as escalas Negação, Auto Incrminação, Desconexão e 

Distânciamento.  

 

O fator 4 ou de Aceitação inclui os pesos mais altos da Aceitação, Humor, Auto Distração 

e Uso de Substâncias. 

 

O que mais se destaca na análise fatorial está localizado na escala da Religião (REL) e no 

Uso de Sustâncias (US), escalas que os autores do Questionário COPE inicial de 1989 

excluíram das análises por não encontrar resultados congruentes. Nos dados coletados, 

US se associam ao fator de Aceitação e Humor, porém tem de ser ‘’misturados’’, pois os 

mesmos são muito escassos nos sujeitos que pontuam superior à zero em US. A novidade 

digna de destacamento nestes dados é que a Religião (REL) associa-se no fator emocional 

com as escalas de procura de apoio, emocional e social. A isto se acrescenta a alta 

religiosidade dos estudantes brasileiros, especialmente se estes são comparados com as 

baixas pontuações dos estudantes espanhóis na mesma escala.  

 

Com isso, pode-se dizer que a estratégia de enfrentamento de recorrer à Religião em 

dificuldades da vida ou em situações de estresse é muito frequente nos estudantes de 

Brasil e muito escassa em estudantes espanhóis. A preferência de uso de estratégias é 

maior para o Fator Racional (com média de 13.4), seguida do Fator Emocional (com média 

de 10.1), do Fator de Evitação (com média de 8.6) e, por último, do Fator de Aceitação 

(com média de 8.3). 
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6.3. Fomação dos 03 (três) Protótipos de Personalidade Mediante a Análise 
dos Agrupamentos (clusters) 
 

Tabela 05. Os três protótipos da personalidade em estudantes portugueses e espanhóis, 
segundo o número de componentes e o sexo 

Países G_1 Infracontrolados G_2 
Vulneráveis 

G_3 
Resilientes 

Total 

Brasil     

Homens 51 45 84 180 (45.0%) 

Mulheres 88 52 80 220 (55.0%) 

Total 139 (34. 7%) 97 (24.2%) 164 (41.0) 400 (100%) 

Espanha     

Homens 118 91 141 350 (42.6%) 

Mulheres 147 126 198 471 (57.4%) 

Total 265 (32.3%) 217 (26.4%) 339 (41.3%) 821 (100%) 

 

Cluster 1. Protótipo infra controlado. Este grupo é intermédio entre o 2 e o 3 pelo seu 

número, abarcando entre o 32 e o 34% para jugar pelas mostras brasileiras e espanhola. Pontua 

próximo a uma média, mas sobre ela, em N e em E. Em C, suas pontuações estão próximas ao 

grupo 2 vulnerável. Tende a ser alto em O e um pouco mais baixo em A. Esta alta pontuação em 

O, a julgar pelos estudos sobre essa dimensão (por exemplo, Williams, Rau, Cribbet. e Gunn, 

2009), seria favorável frente ao estresse.  

 

Cluster 2. Protótipo vulnerável. Possui alto risco de atuar e enfrentar-se ao estresse de 

forma desadaptava. É o que pontua mais alto em N e mais baixo em E (a maior Introversão), 

juntamente com as pontuações baixas nas outras três dimensões (O-A-C). Abarca entre 24 a 26%, 

sendo o grupo mais reduzido. Na mostra espanhola predominam as mulheres sobre os homens 

neste protótipo, algo que não corresponde com os dados da mostra de Brasil. 

 

Clúster 3. Protótipo resiliente. É o protótipo dos estudantes melhor adaptados e com 

preferência pelas estratégias de afrontamento mais funcionais e adaptativas. É o grupo que 

menos pontua em N, pontuando especialmente alto em E, A e C. é o grupo mais numeroso, e se 

compõe de um 41% tanto na mostra espanhola como na brasileira. 
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As porcentagens dos protótipos assim agrupados são semelhantes aos encontrados por 

Herzberg (2009) e Vázquez (2010). A composição dos grupos ou protótipos que se ajustam muito 

à distribuição em trabalhos anteriores, assim como também são comparáveis aos dos perfis. 

 

6.4. Formação de Três Grupos Segundo seu maior ou menor Nível na Escala 
de Auto Avaliações Essenciais (EAE) 
 

MANOVAS PARA OS TRES GRUPOS Ou Níveis na Auto Avaliação Essencial 

 

a. Para perfis segundo os 05 Fatores (Big Five) do NEO-PI-R. 

 

EAE      
G_1:1

EAE      
G_2:2

EAE      
G_3:3

Plot of Means

2-way interaction

F(8,1576)=27.71; p<0.000

NEO-PI-R

-1

-0.8

-0.6

-0.4

-0.2

0

0.2

0.4

0.6

0.8

N E O A C

 

Figura 01. Interação que mostra os perfis do NEO-PI-R para os três níveis 1-2-3 (baixo, 
médio e alto) na Escala de Auto valorações Essenciais (EAE). 

 

As análises de variação, com Sexo e Auto-Avaliação Essenciais (três níveis) como variáveis 

independentes ou classificadoras, e com Neuroticismo (N) como variável dependente, 

mostra o efeito principal de Sexo e Autoavaliação (p <.001), sendo superiores às mulheres 

dos homens em N, assim como se da uma interação indicando claramente que o maior 

nível de Auto-Avaliação apresenta menor pontuação em N.  

 



142  

 

O ANOVA com Conscienciosidade (C) como variável dependente oferece resultados 

totalmente contrapostos. Os altos em EAE são os altos em C, sendo os baixos em EAE os 

mais baixos em C, com diferenças altamente significativas (p < .001) entre ambos os 

grupos.  

 

b. Para perfis segundo as 05 (cinco) escalas de BEEGC-20 (EA= Auto-Eficácia).  

EAE      
G_1:1

EAE      
G_2:2

EAE      
G_3:3

Plot of Means

2-way interaction

F(8,1576)=10.40; p<.0000

BEEGC-20

-0.6

-0.4

-0.2

0

0.2

0.4

0.6

0.8

C I S EA EE

 

Figura 02. Perifl dos três grupos de EAE nos cinco fatores da escala BEEGC-20 (EA= 
Expectativa de Auto-Eficácia, o Auto-Eficácia percibida). 

 

Os agrupamentos (Clusters) apresentam algumas variáves em certo equilíbrio, como é o 

caso das variáveis cognitvas de personalidade: Controle Interno, Indefeso e Crença na 

Sorte. No mais, pode-se observar certo equilíbrio até mesmo no distanciamento existente 

ao pontuar no gráfico as outras variáveis, como Auto-Eficácia e Expectativa de Êxitoigual. 

O grupo 1 pontua de forma equilibrada nas varáveis Controle Interno, Indefeso e Crença 

na Sorte, porém sua pontuação em variáveis como  Auto-Eficácia e Expectativa de 

Êxitoigual são muito baixas. 

O grupo 2 é o que se mostra o mais equilibrado de todos os utilizado, já que sua 

pontuação em todas as variáveis empregadas apresentam resultados medianos. 
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O grupo 3 apresenta, assim como o primeiro grupo, equilibrado nas varáveis Controle 

Interno, Indefeso e Crença na Sorte, já nas variáveis de Auto-Eficácia e Expectativa de 

Êxito o mesmo se destaca com uma pontuação elevada. 

Por fim, pode-se perceber que o grupo 3 aparece nessa ANOVA como o grupo mais 

funcional, uma vez que convergem os esforços da autoeficácia e eficiência com os do 

controle interno. 

c. Para perfis segundo os 04 (quatro) fatores do questionário COPE. 
 

EAE      
G_1:1

EAE      
G_2:2

EAE      
G_3:3

Plot of Means

2-way interaction

F(6,1182)=16.56; p<.0000

COPE-28    
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Figura 03. A interação mostra os perfis dos três grupos EAE nos quatro fatores COPE. 
 

Pode-se perceber na Figura 03 que quando os grupos são formados por baixos (1), médios 

(2) e altos (3) níveis, suas pontuações na Escala de Auto-Avaliação Essenciais (EAE), 

apresentam perfis nos fatores do COPE-28 similares aos apresentados nos protótipos do 

NEO-PI-R. 

 

É possível perceber também que os agrupamentos (clusters) mostram notável equilíbrio 

no fator Emocional (E), onde esses agrupamentos quase obtêm a mesma pontuação. 

Além disso, percebe-se certa aproximação no fator Aceitação (A), porém no tocante aos 
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fatores Racional (R) e (N) Negação os agrupamentos mostram um afastamento até 

mesmo proporcional entre si.  

R = Racional; E = Emocional; N = Negação ou Evitação; A = Aceitação. 

 

TRABAJO  
G_1:0

TRABAJO  
G_2:1

Plot of Means

2-way interaction

F(3,1182)=3.55; p<.0140

COPE-28    
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0.1
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Figura 04. Os níveis pontuados pelas amostras dos estudantes que trabalham são 
superiores nos fatores de Enfrentamento Racional (R) e na Negação (N) se comparados 
aos níveis dos estudantes que não trabalham. 
. 

Como se evidencia, no gráfico 04, os estudasntes que trabalham se destacam quando se 

considera os fatores de Enfentamento Racional (R) e (N) Negação, entretanto apresentam 

certa proximidade no fator (A) Aceitação e praticamente o mesmo nível no fator (E) 

Emocional. 

 

 Por fim, vale mencionar que o agrupamento (cluster) de estudantes que possuem 

atividade profissional é mais racional e não muito afeitos a negação e/ou evitação no 

momento de lidar com seus conflitos. Todavia é perceptível que os agrupamentos não 

apresentam grande distinção quando se trata de aspectos emocionais ou aceitação, 

quando tais aspectos relacionados com a vida profissional ou não. 
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Cluster 

No. 1   

Cluster 

No. 2   

Cluster 

No. 3   

Plot of  Means f or Each Cluster
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Figura 05. Os 03 (três) agrupamentos ou protótipos de personalidade, segundo as 
pontuações obtidas por 400 Estudantes no Inventário NEO PI-R (versão brasileira). 
 
 

 

Cluster 
No. 1   

Cluster 
No. 2   

Cluster 
No. 3   

Plot of Means for Each Cluster

Factores (Big Five) del NEO-FFI
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Figura 06. Os 05 Fatores (Big Five), obtidos nas análises dos agrupamentos em 853 
estudantes espanhóis, com medidas do NEO-FFI, versão abreviada em espanhol do 
NEO-PI-R. 
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Cluster 1. Protótipo infracontrolado. No agrupamento brasileiro pode-se perceber um 

elevado nível em N, níves médios em E e O e um níveis baixos em A e C. Com base no 

exposto, este grupo apresenta-se mais propenso a emoções negativas, não é muito 

cooperante e focado, porém sociável e mais aberto a novas experiências. O agrupamento 

de nacionalidade espanhola se mostra um agrupamento altamente voltado para novas 

experiências, com níves médios de cooperação, estresse e sociabilidade, contudo não 

muito focado e disciplinado. 

 

Cluster 2. Protótipo vulnerável. Este agrupamento, em sua representação brasileira, 

mostra-se equilibrado em relação a emoções negativas, é conservador e não muito 

sociável, mas de natureza mais cooperante e disciplinada. Em seguida, ao observar os 

representantes espanhóis, tem-se um agrupamento tradicionalista, pouco sociável e não 

muito cooperante, porém equilibrados ao lidar com o estress e outras emoções negativas 

e se destaca no que versa sobre objetividade. 

 

Clúster 3. Protótipo resiliente. Por fim, as amostras brasileiras se apresentam com menor 

capacidade de lidar com o estresse e emoções de natureza negativa, níveis equilibrados 

de sociabilidade e também é mais imaginativo e cooperante, porém não muito voltado 

para seus deveres. Já no agrupamento espanhol, percebe-se grande dificuldade em lidar 

com emoções negativas, mas destaca-se em relação aos seus objetvos e apresenta certo 

equilíbrio quando se trata de sociabilidade, variedade de experiências e compaixão. 

 

As porcentagens dos protótipos, assim agrupados, são semelhantes às encontradas por 

Herzberg (2009) e Vázquez (2010). A composição dos grupos e/ou protótipos que se 

ajustam muito à distribuição em trabalhos anteriores, também são comparáveis aos dos 

perfis. 
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Figura 07. Os 03 (três) protótipos nas cinco escalas BEEGC-20 na versão brasileira. 
 

A figura 07 demonstra os 3 clusters em relação às variáveis medidas no teste BEEGC-20. 

Percebe-se que o cluster 1 possui menor pontuação em autoeficácia e maior pontuação 

em crença na sorte; o cluster 2 apresenta alto grau de indefenção e um escore muito 

baixo em autoeficácia; O cluster 3 mostra um grau alto de autoefdicácia, seguido do 

controle interno, demonstrando uma maior possibilidade de lograr êxito no que se 

propõe.  
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Figura 08. Os 03 (três) protótipos em 821 estudantes espanhóis, em expectativas de 
controle ou cinco escalas de BEEGC-20. 

 

Os gráficos anteriores indicam, em agrupamentos formados por estudantes brasileiros e 

espanhóis, os níveis das variáveis cognitivas da personalidade utilizados no instrumento 

BEEGC-20. Com tais dados, é possível obter a análise a seguir: 

 

Cluster 1 - O agrupamento brasileiro apresenta-se equilibrado referente às variáveis de 

Controle Interno, Indefeso, Crença da Sorte e Êxito, porém com baixa Auto-Eficácia. 

Quando se trata dos estudantes espanhóis, neste caso, eles apresentam um notável 

equilíbrio em todas as variáveis, com quase nenhuma variação nos níveis. 

 

Cluster 2 - Neste caso os brasileros se mostram equilibrados no que diz respeito ao 

Controle Interno e Crença na Sorte, com destaque na variável Indefeso, mas com baixa 

representatividade quanto a Auto-Eficácia e Êxito. No caso dos estudantes espanhóis, 

têm-se níveis baixos em Controle Interno, Auto-Eficácia e Êxito, certo equilíbrio no que diz 

respeito à Crença na Sorte e destaque na variável Indefeso. 

 
Cluster 3 - Aqui se tem nos indivíduos oriundos do Brasil um equilíbrio nas variáveis de 

Controle Interno, Crença na Sorte e Êxito, porém com grande destaque em Auto-Eficácia 

e pouco impacto em Indefeso. Já ao observar os indivíduos da Espanha, percebe-se que 

estes se destacam à respeito do Controle Interno, Auto-Eficáca e Êxito, pouca 

representatividade em Indefeso e certo equilíbrio em Crença na Sorte. 
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Figura 09. Os 03 (três) protótipos em relação à Expectativa de Auto-Eficácia. 
 

No gráfico 09, há evidências que o agrupamento (clusters) utilizado apresenta pouco 

representativida nos níveis 01 e 02, já o nível 03 destaca-se notavelmente. Baseado no 

exposto, pode-se entender que os níveis da cada agrupamento representa a intensidade 

da crença dos indivíduos em sua própria capacidade para resolver situações conflitantes, 

com isso levando em conta também a capacidade de organizar e implementar ações para 

obter os resultados desejados. 
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Figura 10. Perfis dos 03 (três) protótipos ou agrupamentos (clusters) nos fatores de 
Estratégias de Efrentamento (COPE-28).  

 

R = Racional; E = Emocional; N = Negação ou Evitação; A = Aceitação. 

 

No gráfico em pauta, ao observar os agrupamentos (clusters) utilizados, há os seguintes 

resultados em indivíduos de nacionalidade brasileira: 

 

Cluster 1 - Apresenta-se com níves equilibrados em (A) Aceitação e (E) Apoio Emocional, 

destaca-se em (N) Negação, mas não atinge grande representatividade em (R) 

Enfrentamento Ativo. 

 

Cluster 2 - Neste caso, há um notável equilíbrio em quase todos os fatores empregados, a 

exemplo de (A) Aceitação, (E) Apoio Emocional e (N) Negação, porém não tem como 

ponto forte o aspecto (R) Enfrentamento Ativo e/ou Racional. 

 

Cluster 3 - Aqui se pode perceber equilíbrio nas variáveis (A) Aceitação e (E) Apoio 

Emocional, contudo, um baixo nível em (N) Negação e destaque positivo em (R) 

Enfrentamento Ativo. 
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Figura 11. Mostram-se as diferencias do gênero na preferência pelas estratégias de 
efrentamento agrupadas nos fatores abaixo em destaque. 
 

R = Racional; E = Emocional; N = Negação ou Evitação; A = Aceitação. 

 

A figura 11 utiliza agrupamentos (clusters) divididos entre os gêneros feminino e 

masculino. Com isso, há as seguintes informações: 

 

Mulheres - Mostram-se indivíduos equilibrados quando se trata de fatores como (A) 

Aceitação e (R) Enfrentamento Ativo e destacam-se em (E) Emocional e (N) Negação. Com 

isso, são propensas a buscar apoio emocional quando necessário e apresentam certa 

inclinação em negar o problema e/ou obstáculo que venham a estar enfrentando. No 

entanto, são mais equilibradas quando se faz necessário lidar com fatos e possuem uma 

postura muito mais ativa em relação ao agir sobre o problema. 

 

Homens - Apresentam baixo nível em (E) Emocional, pouco representatividade em (N) 

Negação e apurado equilíbrio em (R) Enfrentamento Ativo e (A) Aceitação. Com isso, têm-

se indivíduos pouco afeitos ou até mesmo limitados quando se trata de buscar apoio 
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emocional, no entanto, apresentam grande equilíbrio referente a aceitar uma realidade 

que se faz presente e em apresentar também uma postura ativa para enfrentar os 

problemas. Vale mencionar que embora esteja em nível relativamente equilibrado, os 

mesmos são de pouco expressão no que diz respeito a negar a existência de um 

obstáculo. 
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CAPÍTULO 7. DISCUSSÃO E CONCLUSÕES  

 

7.1. Discussão 

 

Costa e McCrae (1992) apresentam a versão original em inglês que permite a comparação 

dos resultados que Lima (1997) obteve de uma mostra de 2000 sujeitos portugueses para 

sua tese doutoral. Dita tese deriva da posterior adaptação do Inventário NEO PI-R na 

versão portuguesa (Costa e McCrae, 2000).  

 

Diferenças individuais no enfrentamento. Os teóricos do enfrentamento assinalam que as 

diferenças individuais, nas situações de baixo estresse, são resultado dos esforços do 

enfrentamento das pessoas para mudar as situações estressantes ou para regular suas 

reações emocionais (Lazarus e Folkman, 1984, 1986). O modo em que cada pessoa 

manipula os acontecimentos estressantes caracteriza seu estilo de enfrentamento: alguns 

indivíduos tendem a se centrar mais na solução dos problemas enquanto outros tendem a 

se centrar nas emoções, sobre tudo. Outros utilizam ambos os modos, já que isto pode 

potenciar-se ou interferir-se.  

 

Desde esta visão o enfrentamento modula as diferenças existentes entre os indivíduos 

frente a situações de estresse. Por este motivo, o bem-estar e o rendimento no âmbito 

ocupacional recebem o influxo das diferenças individuais na relação Personalidade-

enfrentamento. 

 

As diferencias individuais têm um papel importante ao influir o modo no qual os 

indivíduos percebem, interpretam e respondem aos estressores e outros aspectos 

potencialmente estressantes no contexto ocupacional. As variáveis que entram no jogo 

incluem fatores demográficos, experiências prévias, preferências e expectativas de 

trabalho, traços da personalidade, estilos ou estratégias de enfrentamento, atitudes e 

crenças ou valores, condutas relacionadas com a saúde, aptidões e habilidades (Parkes, 

1994).  
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Personalidade e enfrentamento. A personalidade também pode predizer o enfrentamento 

porque sistematicamente influem nas valorações, metas, expectativas e processos 

cognitivos sociais das situações estressantes. Portanto, ainda que alguns autores estimem 

que a presença de determinados traços da personalidade aumenta a vulnerabilidade aos 

processos relacionados com o estresse, para outros autores, a relação entre 

personalidade e estresse não é direta; assim, as dimensões da personalidade não 

aumentam a vulnerabilidade ao estresse mesmo que gere nas pessoas uma forma ineficaz 

de afrontar os estressores situacionais e, em consequência, se produza um incremento do 

distresse emocional. 

 

No total, as variáveis da personalidade constituem um dos recursos da pessoa que facilita 

ou dificulta o processo de enfrentamento do estresse. Assim, estas dimensões pessoais 

podem incrementar o potencial do indivíduo para abordar de maneira efetiva o estresse 

ou, pelo contrário, a vulnerabilidade dele. 

 

O Modelo dos Cinco Fatores. Um modelo da personalidade que mostrou ser 

particularmente útil para compreender o enfrentamento é o Modelo dos Cinco Fatores. 

Mesmo que a investigação sobre a relação da personalidade com o afrontamento se 

centrou principalmente no papel de N e E, os estudos que examinaram todos os cinco 

fatores sugerem que O, A e C podem também acrescentar significativamente a 

compreensão do processo do estresse e enfrentamento (Watson e Hubbard, 1996).  

 

As estratégias de enfrentamento enfatizam duas funções principais: a do enfrentamento 

centrado no problema, ao atuar sobre o estressor e manipular assim suas demandas, e a 

do afrontamento centrado na emoção, ao atuar sobre as reações emocionais provocadas 

pelo estressor. A literatura sobre o assunto é quase unânime ao distinguir entre as 

estratégias de afrontamento centradas no problema e as centradas na emoção (Carver et 

al, 1989). 

 

Aceita-se amplamente que uma meta, tanto para resolver um problema como para 

manipular as reações emocionais, se alcança usando diferentes estratégias; todavia, 
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aceita-se muito menos que uma estratégia específica possa ser usada para conseguir 

metas diferentes. Em 1988, Folkman e Lazarus consideravam como provisional o desenho 

teórico de uma escala de afrontamento, centrado no problema ou na emoção. Considera-

se preferível assumir conceitualmente que qualquer ato ou pensamento pudesse ter mais 

de uma função de enfrentamento. 

 

Os fatores do enfrentamento. Vários investigadores encontraram que esta distinção é boa 

como ponto de partida, porém a análise fatorial de componentes principais lançaram três 

fatores: Solução de problemas, Busca de apoio e Evitação, fatores, que enquadram bem 

com os dados. Isso ocorre quando se analisam fatorialmente os resultados com o 

questionário COPE, de Carver et al (1989). 

 

A análise fatorial, no sentido amplo, é uma forma de agrupar variáveis correlacionadas, 

uma forma de reduzir uma série de variáveis redundantes e uma forma de identificar o 

que é uma serie de variáveis que compartem em comum. 

 

A maioria das escalas pertencentes aos dois primeiros fatores significa as mais 

importantes na análise da preferência de enfrentamento nas mostras deste estudo, 

possuem uma confiabilidade satisfatória, segundo seu coeficiente alfa. As escalas 

selecionadas nos dois primeiros fatores, mediante a análise fatorial dos componentes 

principais e rotação varimax, definem o essencial dos estudos sobre a estrutura fatorial 

de COPE, indicando assim que são representativas dos tipos de enfrentamento aos 

problemas do estresse das pessoas, o enfrentamento racional ou de solução dos 

problemas e o emocional ou de procura do apoio (Lyne e Roger, 2000).  

 

Nas análises de Carver et al (1989) não se tiveram em conta as escalas de Religião nem a 

do Álcool, o mesmo que em Lyne e Roger (2000). Outras escalas, como são as de 

Desfoque e Autodistração, foram posteriormente modificadas na seleção e redução dos 

itens das escalas no COPE original do COPE abreviado (Carver, 1997), ou COPE-28 

utilizado nesta tese, onde também se suprimiram outras dois escalas originais: a de 

Refrear o afrontamento e a de Supressão das atividades distratoras.  
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No questionário COPE-28 de Carver (1997), ou Brief COPE, com 14 escalas de dois itens 

cada uma, introduziram-se Autoinculpação como uma nova escala. Pode se ver este 

questionário como COPE-28 na versão espanhola de Moran e Manga (Moran, 2009, pp. 

152-153). A recente publicação de Moran et al (2010) descreve as propriedades 

psicométricas do questionário COPE-28 na sua versão espanhola, da qual se preparou a 

versão portuguesa para a presente tese. 

 

Os resultados de outras pesquisas permitiram diferenciar ao menos três fatores: o 

primeiro de enfrentamento centrado no problema (que inclui as escalas de 

enfrentamento ativo, Planificação, Reinterpretação positiva e crescimento pessoal), o 

segundo de enfrentamento centrado nas emoções (que inclui as escalas de Procura de 

apoio social, Procura do apoio emocional), juntamente com um terceiro menos estável de 

enfrentamento de evitação (este incluie as escalas de Negação, Humor, e às vezes 

Religião).  

 

O primeiro fator é o racional, que na tese também se confirma incluindo as mesmas três 

escalas. Nos dados gerados, o segundo fator, o emocional, inclui, ainda duas escalas de 

procura de apoio de todas as demais pesquisas, a estratégia de Religião. Recentemente, 

Shen (2009) informou-se da correlação positiva e significativa da estratégia de Religião 

com a da Procura de Apoio Emocional e Apoio social em mestres chineses. Essa inclusão 

da Religião no fator emocional é digna de destacar na população brasileira de estudantes 

universitários. No terceiro fator de Evitação é o que inclui o maior peso fatorial da 

estratégia de Negação e às vezes chamaram Fator de Negação. Esse fator de Evitação 

obtém altos pesos fatoriais das estratégias de Autoinculpação e Desfoque, incluindo 

também Desconexão. 

 

Neste estudo de análise fatorial se obteve um quarto fator, o de Aceitação, incluída, 

nessa mostra, como  estratégias de Humor, Uso de substâncias e Autodistração. 

 

No estudo de Shen (2009), a autoeficácia geral correlaciona negativamente com a 

preferencia pelas estratégias de afrontamento como a Religião e a procura de apoio social 
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por razões Emocionais. Em dados gerados para essa pesquisa, a correlação que 

estabelece a Autoeficácia é positiva com afrontamento Racional, negativa com Levitação 

e não significativa com afrontamento Emocional. 

 

7.2. Conclusões 

 

(A) SOBRE AS VARIÁVEIS DA INVESTIGAÇÃO, SUAS PROPRIEDADES ESTATÍSTICAS E 

DIFERENÇAS DE GÊNERO 

 

Primeira. Encontram propriedades psicométricas adequadas do Inventário elegido na 

Tese para avaliar os Cinco Fatores da Personalidade em adultos: o NEO PI-R. (a) o análisis 

fatorial das 30 facetas do NEO PI-R, situa os pesos fatoriais maiores no seu 

correspondente fator, sendo similares aos pesos encontrados pelos autores do inventário 

NEO PI-R. (b) A ordem do maior para a menor fiabilidade dos fatores no NEO PI-R, 

encontra-se no mais alto a N e C seguidos de E, ocupando os últimos lugares O e A. 

 

Segunda. A estrutura fatorial do COPE-28, com suas 14 Escalas, permite agrupá-las em 

quatro fatores que explicam 52% da variança. (a) O fator racional, com os maiores pesos 

fatoriais das escalas de Afrontamento ativo, Planificação e Reavaliação positiva. (b) O 

Fator emocional, com os maiores pesos das escalas Procura do apoio emocional, Procura 

do apoio social e da Religião. (c) O fator de Evitação, que inclui as escalas de Negação, 

Autoinculpação, Desconexão e Desfoque. (4) O fator da Aceitação, que inclui os pesos 

mais altos da Aceitação, Humor, Autodistração e Uso de substâncias. 

 

Terceira. A preferência maior no uso das estratégias é para o Fator Racional (com média 

de 13.4%), seguido do Fator Emocional (com média de 10.1%). O Fator Racional inclui as 

três escalas encontradas em todas as investigações fatoriais do Questionário COPE. É uma 

novidade, digna de destacar-se nesses dados, que a Religião associa-se ao fator 

emocional com as escalas de procura do apoio, emocional e social. Os Fatores de Evitação 

e Aceitação ocupam os últimos lugares de preferência no conjunto da amostra. 
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Quarta. Afrontamento ativo ou Racional correlaciona positiva e significativamente com 

Autoeficácia e Autovaloração. Por outro lado, Afrontamento de Evitação obtém também 

correlações significativas, porém negativas, com essas mesmas variavéis. Afrontamento 

Racional não correlaciona com Evitação. 

 

Quinta. Encontram diferenças de gênero no que se refere aos 5 fatores: (a) as mulheres 

pontuam mais alto que os homens no Neuroticismo (porém também na Extraversão 

segundo os dados da mostra), particularmente em algumas facetas do Neuroticismo, 

como N1 (Ansiedade), N2 (Hostilidade), N3 (Depressão) e N6 (Vulnerabilidade).  Na faceta 

E2 (Gregarismo) de Extraversão também pontuam mais alto as mulheres. (b) No que diz 

respeito ao fator Responsabilidade (C), as mulheres são inferiores aos homens em C6 

(Deliberação), como também são nas O5 (Ideias) do fator Abertura à Experiência, mas são 

superiores aos homens na Faceta O2 (Estética) deste  fator. 

 

Sexta. Outras diferenças de gênero mostram (a) que as mulheres são superiores aos 

homens, com diferenças altamente significativas (p <.001), tanto nas estratégias de 

afrontamento emocional quanto nas de evitação ou negação. (b) As mulheres são 

inferiores aos homens na Autoeficácia (p <.05) e na Autovaloração (p < .01). Entre 

Autoeficácia e Autovaloração se observa a correlação positiva mais alta entre as variáveis 

utilizadas. 

 

(B) SOBRE A FORMAÇÃO DOS TRÊS GRUPOS COM A ESCALA DE AUTOVALORAÇÕES 

ESSENCIAIS (EAE) 

 

Sétima. Segundo os perfis dos Cinco Fatores (Big Five) do NEO-PI-R, formados a partir dos 

estudantes classificam-se em três níveis de EAE, o nível mais alto em EAE é o que pontua 

mais baixo em Neuroticismo (N) e o que pontua mais alto em Responsabilidade (C). Os 

resultados são contrapostos para os estudantes classificados no nivel mais baixo em EAE, 

já que são os que pontuam mais alto em N e mais baixo em C. Os estudantes do grupo 

intermediário em EAE obtêm um perfil também intermediário nos Cinco Fatores do NE-PI-

R. 
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Oitava. Os três níveis de pontuação em EAE também diferenciam claramente os perfis 

segundo as cinco escalas de Expectativas Generalizadas de Controle (BEEGC-20). 

Destacam especialmente as diferenças dos três grupos em Autoeficácia, uma de suas 

escalas. Os altos em EAE são os altos em Autoeficácia, sendo os baixos em EAE os mais 

baixos em Autoeficácia. A importante correlação positiva entre Autovaloração e 

Autoeficácia, assinalada anteriormente, vem para explicar estas diferenças entre os 

grupos de estudantes. 

 

Nona. Os perfís segundo os quatro fatores do Questionário COPE também indicam 

grandes diferenças entre os altos e baixos na EAE. Os altos na EAE são os mais altos no 

Fator Racional e os mais baixos no Fator de Evitação. No sentido contrário se situam os 

do nível mais baixo na EAE, sendo estes os mais baixos no Fator Racional e os mais altos 

no Fator Evitação. 

 

Décima. Os perfis dos estudantes que também trabalham frente aos que somente 

estudam apresentam características claramente diferenciadas nos quatro fatores. Os que 

trabalham são superiores no Fator Racional de afrontamento do estresse para os que 

somente estudam. Porém, os que também trabalham não são inferiores aos 

trabalhadores no Fator Evitação e mostram uma ligeira tendência a serem superiores 

também em Evitação. 

 

(C) CLASSIFICAÇÃO DOS INDIVÍDUOS SEGUNDO OS TRÊS PROTÓTIPOS EM COMUM 

ACEITADOS PELA PERSONALIDADE  

 

Décima Primeira. A formação dos três protótipos da personalidade, mediante as análises 

de conglomerados (clusters), mostra que a versão espanhola reduzida do NEO-PI-R, como 

é o NEO-FFI, também oferece resultados muito similares ao medir os Cinco Fatores e 

agrupá-los, assim, com uma versão espanhola reduzida do NEO-PI-R, aos sujeitos numa 

ampla mostra de estudantes universitários espanhóis.   
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Décima Segunda. Os três protótipos achados, mediante análises de conglomerados e 

procedimentos K-Medias, servem para uma adequada caracterização dos sujeitos ao 

longo de um contínuo, com o protótipo residente num extremo e vulnerável no outro 

extremo. Num extremo, acham-se os melhores adaptados e capazes de enfrentar com 

êxito o estresse dos estudos, da sua ocupação, no outro extremo se situam os estudantes 

mais vulneráveis e com alto risco de serem desadaptados. 

 

Decima Terceira. O protótipo residente abarca 41% da mostra, tanto dos estudantes 

universitários da Espanha como os do Brasil, com proporções aproximadas para os outros 

dois protótipos, o supracontrolado ou vulnerável (24%) e o infracontrolado (33%). As 

porcentagens dos protótipos assim agrupados são semelhantes aos encontrados nos 

outros estudos com esta metodología centrada nas pessoas. A composição dos grupos ou 

protótipos se ajusta muito à distribuição nos trabalhos anteriores, como também são 

comparáveis aos perfís nos Cinco Fatores ou Big Five. 

 

Décima Quarta. Os três protótipos pontuam com grandes diferenças na Expectativa de 

Autoeficácia das BEEGC-20, considerando os residentes muito superiores igualmente aos 

infracontrolados e aos supracontrolados ou vulneráveis. O mesmo acontece com as suas 

pontuações na Escala das Autovalorações Essenciais (EAE). 

 

Conclusão final. Os perfis dos grupos de estudantes universitários, formados por níveis de 

autovaloração positiva da sua ocupação em gera, ou  pela agrupação dos protótipos da 

personalidade, indicam claramente que o protótipo de alta valoração assim como na sua 

ocupação é muito coincidente com o protótipo da personalidade residente, que se serve 

preferentemente das estratégias adaptativas, das que pelo contrário utilizam 

escassamente o grupo vulnerável e de menor valoração. Assim, pode-se dizer que se 

contrapõem, porque o residente destaca para usar estratégias do Fator Racional e 

escassamente do Fator Evitação. Também se contrapõem em Expectativas de 

Autoeficácia, sendo muito superiores aos do protótipo residente quanto à valoração das 

suas próprias capacidades. 
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ANEXO VI  

Questionário de Obtenção de Metas  Acadêmicas (CM-LA) (Morán, 2007) 

 
Nome________________________________  Idade___________ Sexo M (___)  F (___)  
Data_____/_____/____             
 Está trabalhando atualmente?     Sim  (___)  Não  (___) 

 
Centro de Estudos_________________________________________Cidade__________________   

 
Instruções: 
Indicar, na coluna da esquerda, o grau  de acordo com os seguintes 30 itens, segundo a  pontuação de 1 a 
5 da escala abaixo. Seja absolutamente sincero em suas respostas. Responda o que você realmente 
pensa/sente e não o que você gostaria de fazer ou sentir. Obrigado(a) por sua sincera colaboração 

 
1 2 3 4 5 

Muito Pouco Pouco  Medio Bastante  Muito  

 
Estudo porque (ou  para que): 
 
1. ________ Estudar é prazeroso 
2. ________ Conhecer mais 
3. ________ Aprender novas habilidades 
4. ________ Progredir 
5. ________ Obter um título acadêmico 
6. ________ Desenvolver mais capacidades 
7. ________ Ser aprovado nas provas   
8. ________ Obter aprovação social (família e amigos) 
9. ________ Conseguir um trabalho melhor 
10. ________ Saber realizar melhor meu trabalho 
11. ________ Obter notas elevadas 
12. ________ Trabalhar em situações que requerem maior nível  de talento 
13. ________ Quero ser o melhor da classe 
14. ________ Desejo ser um bom estudante 
15. ________ Conseguir um bom trabalho 
16. ________ Demostrar para mim mesmo  que sou capaz  
17. ________ Obter aprovação dos demais 
18. ________ Ter poder  
19. ________ Melhorar um pouco mais 
20. ________ Gosto de me  sobressair 
21. ________ Obter mais responsabilidade 
22. ________ Tomar minhas proprias decisões 
23. ________ Ser útil socialmente 
24. ________ Obter êxito  no que me proponho 
25. ________ Demonstrar o meu valor para os demais  
26. ________ Assumir o controle da minha vida 
27. ________ Ter influência social  
28. ________ Ganhar dinhero mais facilmente 
29. ________ Ajudar aos demais 
30. ________ Alcançar as metas propostas. 
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ANEXO VII 

COPE BREVE de Carver  
(Pais Ribeiro y Rodrigues, 2004) 

Instruções: 
As frases seguintes descrevem formas que as pessoas usam para afrontar os problemas ou situações 
difíceis, os quais provocam tensão e stress. As formas de afrontar os problemas não são nem boas nem 
más. Leia cada um dos itens e pontue de acordo com a escala o número que melhore reflete a seu costume 
de fazer ante os problemas.  

 
0 1 2 3 

Nunca faço isto Faço um pouco isto Faço bastante isto Faço sempre isto 

 
1._____ Peço conselhos e ajuda a outras pessoas para enfrentar melhor a situação. 
2._____ Concentro os meus esforços para fazer alguma coisa que me permita enfrentar a situação. 
3._____ Tento aceitar as coisas tal como estão a acontecer. 
4._____ Refugio-me noutras atividades para me abstrair da situação 
5._____ Tenho dito para mim próprio: “isto não e verdade”. 
6._____ Tento encontrar uma estratégia que me ajude no que tenho que fazer. 
7._____ Enfrento a situação levando-a para a brincadeira. 
8._____ Faço críticas a mim próprio. 
9._____ Procuro apoio emocional de alguém (família, amigos). 
10._____Tomo medidas para tentar melhorar a minha situação (desempenho). 
11._____Desisto de me esforçar para obter o que quero. 
12._____Fico aborrecido e expresso os meus sentimentos (emoções). 
13._____Recuso-me a acreditar que isto esteja a acontecer desta forma comigo. 
14._____Tento analisar a situação de maneira diferente, de forma a torná-la mais positiva 
15._____Refugio-me no álcool ou noutras drogas (comprimidos, etc.) para me sentir melhor. 
16._____Tento encontrar conforto na minha religião ou crença espiritual. 
17._____Procuro o conforto e a compreensão de alguém. 
18._____Procuro algo positivo em tudo o que está a acontecer. 
19._____Enfrento a situação com sentido de humor. 
20._____Rezo ou medito. 
21._____Tento aprender a viver com a situação. 
22._____Faço outras coisas para pensar menos na situação, tal como ir ao cinema, ver TV, ler,  sonhar, ou ir às 

compras. 
23._____Sinto e expresso os meus sentimentos de aborrecimento. 
24._____Uso álcool ou outras drogas (comprimidos) para me ajudar a ultrapassar os problemas. 
25._____Simplesmente desisto de tentar atingir o meu objetivo. 
26._____Penso muito sobre a melhor forma de lidar com a situação. 
27._____Culpo-me pelo que está a acontecer. 
28._____Peço conselhos e ajuda a pessoas que passaram pelo mesmo. 

 
Correção: Coloca a pontuação dada o cada item e faz cada suma 

AA. Itens 2___ 10____  = Pl. Itens 6___ 26____ = AE. Itens 9 ____17 ____ = 

AS. Itens 1 ____ 28____ = Re. Itens 16____20____ = RP. Itens 14____18____= 

Ac. Itens 3 ____21____= Ne. Itens 5____13____ = Hu. Itens 7____19____ = 

AD. Itens 4____22 ____= AI. Itens 8____27____ = DC. Itens 11____25____= 

Di. Itens 12____23____= US. Itens 15____24____=  
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ANEXO VIII 

     QUESTIONÁRIO BEEGC – 20 
(Palenzuela, Prieto, Barros y Almeida, ) 

 
Instruções: De seguida encontrará uma série de afirmações relacionadas com alguns aspectos relevantes 
da sua vida. Não existem respostas correctas ou incorrectas. Leia, por favor, cada uma das afirmações e 
pontue de acordo com a escala a seguir apresentada. Não demore muito tempo. Pontue as frases dentro 
do quadrado negro. Obrigado. 
 

 
 Total desacordo                                       Medianamente                              Totalmente de acordo 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 

 

  CI     IN As AE EE 

1. Tudo o que eu possa conseguir na minha vida tem a ver com o meu empenho.      

2. São poucas as ocasiões em que duvido das minhas capacidades.      

3. Não vale a pena esforçar-me ou lutar neste mundo, é tudo uma corrupção.       

4.  Normalmente, quando desejo algo, penso que o irei conseguir.      

5.  Tudo o que possa acontecer-me na vida tem a ver com a sorte.      

6.  A minha vida dependerá da minha maneira de agir.       

7.  De nada serve eu ser competente pois a maioria das coisas estão destinadas.      

8.  Tenho muita esperança em conseguir as coisas que mais desejo.      

9. Sem sorte, pouco se pode conseguir nesta vida.      

10.  Sinto-me seguro (a) da minha capacidade para realizar com êxito as tarefas da vida 
diária. 

     

11.  Em geral, tudo o que possa acontecer-me na vida estará em estreita relação com o que 
faça.  

     

12.  Para quê enganarmo-nos? A única coisa que conta na vida é o favoritismo.      

13.  Para poder alcançar as minhas metas, a sorte deverá acompanhar-me.      

14. Raramente me invadem sentimentos de insegurança em situações difíceis.      

15. Se luto e trabalho duramente poderei alcançar muitas coisas na minha vida.      

16. Nada importa o que eu valho. Está tudo manipulado pelas pessoas com poder.      

17. Sou optimista relativamente à concretização das minhas expectativas.      

18. Vejo-me com capacidade suficiente para enfrentar os problemas da vida.      

19. Acredito que terei êxito nas coisas que mais me interessam na vida.      

20. Acredito muito na influência da sorte.      

 Total      


